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   NOTA DEL AUTOR
 
                 Al principio de la presente recopilación de relatos me sentí tentado de retocarlos. Muchos de ellos son de mis comienzos y, al releerlos para esta obra, quería corregirlos, limarlos y maquillarlos para darles más lustre. Tras mucho pensar, decidí no hacerlo. Gracias a ellos empecé en este oficio de escritor y me parecería un insulto a mi mismo hacerles un lavado de cara para que luzcan con más brillo. Así que al final os los presentaré tal cual salieron de fábrica. He de deciros que algunos de ellos incluso recibieron algún tipo de reconocimiento en alguno de los certámenes a los que fueron enviados. Aunque también es cierto que otros pasaron totalmente desapercibidos. Muchas gracias a todos y espero que os gusten. 
 
   Francisco Merchán
 
   Dedicado 
 
   A mi mujer y mis hijos, por ser mi presente y mi futuro,
 
   a mi familia por apoyarme siempre en todo lo que he querido hacer
 
   y a mis amigos, por estar en mi vida y querer compartirla conmigo
 
   13 DE JUNIO
 
   (Relato finalista del VIII certamen literario Alfambra)
 
   Diego pasaba la mano por el profundo arañazo de la puerta del salón. Recordaba bien la historia de aquella cicatriz. Cuando apenas tenía doce años su hijo mayor le había dicho que deseaba ser patinador profesional. Era un chico muy testarudo así que por su cumpleaños le regalaron un precioso monopatin negro decorado con un inmenso dragón que emergía, imponente, de un mar de fuego. El sueño de cualquier chaval. Se lo regalaron pensando que, tras caerse un par de veces, aquel deseo quedaría aparcado junto al monopatin en el fondo de cualquier armario. No pudieron estar más equivocados. Desde que lo vio, no se separaba de él en ningún momento y estaba a todas horas deslizandose con aquel maldito trasto por toda la casa. Una de las veces, mientras corría por el pasillo, se resbaló y se cayó, golpeándose además la cabeza contra la pared. En su caida, el patinete salio despedido y golpeo en la puerta. Resultado: 6 puntos de sutura en la parte superior de su cráneo y varias horas de duro trabajo de carpintería. Diego sonrió con nostalgia. ¡Había tantas historias en aquellas cuatro paredes!. Se compraron su casa en el 79. Los primeros años fueron duros pero poco a poco fueron saliendo adelante. El trabajaba de encargado en una fábrica textil mientras su mujer echaba algunas horas ayudando en la cocina de bar cercano. Con muchos esfuerzos y no pocos sacrificios cuidaron de su familia. En aquella casa lo habían vivido todo. El nacimiento de su hija Sofia, que se adelantó y no dejo llegar ni a la ambulancia o cuando a su padre le había dado un infarto en el salón mientras veía la televisión. Aquella casa era parte de su vida y sentía que no podría vivir en otro sitio. En ella habían reído y llorado. Habían concebido sus hijos, disfrutado de cenas familiares y pasado noches en vela preocupados cuando los chicos salían por la noche. Cada centímetro de pared, suelo o techo tenía impregnado el aroma de su familia.Con las lágrimas resbalando por sus mejillas, Diego cerró la puerta de su casa.No volvería a cruzar su dintel nunca más.
 
   Mientras bajaba por las escaleras, se encontró con su vecino Tomas, que le observó por encima de sus pequeñas gafas redondas mientras cruzaban la mirada.
 
   -¿Entonces, de verdad qué no se puede hacer nada más?- dijo Tomas con apagada resignación -Podíais quedaros. Mi hijo conoce a unos cuantos del 15M que seguro que vienen y lo retrasan... ¡hay que luchar!- terminó de decir Tomas con su rechoncha cara encendida por la rabia.
 
   -No. Gracias por el esfuerzo, querido amigo. Pero no es lo que deseo. La sentencia ya es firme y no se puede hacer nada. Aunque retrasásemos el embargo unas semanas, volverían a la carga. No quiero prolongar más esta agonía. Estaremos bien, seguro... -dijo mientras su voz se iba apagando.
 
   -Ha sido un honor ser tu vecino, Diego. Este bloque no sera lo mismo sin vosotros- dijo Tomas con toda la solemnidad que pudo.
 
   -Para mi también lo ha sido,Tomas- dijo Diego mientras continuaba bajando las escaleras.
 
   -No os olvidéis de venir el sábado a comer. A las dos y media, que ya sabes como es Menchu con los horarios- le dijo Tomas antes de cerrar la puerta.
 
   “Ya veremos, viejo amigo” pensó Diego para si mientras asentía con la cabeza ”Ya veremos donde exactamente estamos el sábado a mediodía”.
 
   Miró por última vez el buzón y vio que estaba vacío. Salio a la calle y observó a varios vecinos que estaban esperándolo. Unos diez minutos de abrazos y buenos deseos después, se encamino hacia su coche.
 
   Ana le estaba esperando sentada en el asiento delantero mientras escuchaba con esa alegre sonrisa vacía que miraba al infinito una canción de Julio Iglesias. Había sido una mujer excepcionalmente inteligente. Tenía una alta capacidad de organización y era muy creativa. Un día empezó por olvidar la sal en una comida. Otro por no añadir algún ingrediente. Paulatino. Silencioso. Inexorable. Una mañana Diego bajó a por el periódico al quiosco. Cuando regresaba, vio salir humo negro del lavadero de su casa. Subió atropelladamente la escalera y abrió la puerta. El humo era tan denso que le impedía ver casi por completo. Fue hasta la cocina donde un cazo reseco ardía en el fogón del hornillo. Con cuidado cogió como pudo el cazo y lo echo al fregadero. Luego se puso a llamar a voces a su mujer, que no le respondía. Angustiado fue en su busca y la encontró en el borde de la cama de matrimonio, sentada, doblando calcetines. Ana le miró. Le dirigió una sonrisa inocente y le preguntó con absoluta tranquilidad cómo le había ido el día en el trabajo. Sin más.
 
   Diego le respondió que bien. Mientras le embargaba la pena, con lagrimas en los ojos, fue abriendo todas las ventanas para que el humo saliese de la casa. Llamó a sus hijos y les pidió que buscaran un medico para ver que pasaba. Fueron a uno de los mejores especialistas de la ciudad, que tras realizar una serie de pruebas, confirmaron lo que Diego y sus hijos sospechaban desde hacia tiempo y no querían creer: Alzheimer. Una enfermedad devastadora y terrible que elimina centímetro a centímetro el alma, los recuerdos y los sentimientos de las personas. Una enfermedad contra la que, de momento, no hay victoria posible. De eso hacia casi dos años. Ana se había ido poco a poco, pedazo a pedazo, como se diluye un azucarillo en el café caliente. Perdido en esos tristes recuerdos estaba Diego cuando llegó al lado del coche. Ella, al verle, le sonrió. Por lo menos, no se iba a dar cuenta de todo lo que iba a suceder.
 
   Diego se montó en el coche y arrancó. Un par de maletas y algunos enseres imprescindibles eran su único equipaje. El resto de cosas las habían regalado a sus hijos y a una ONG local. No tenían sitio para guardar nada. Era increíble como se suceden a veces los acontecimientos y las cosas escapan a nuestro control. Parece que fue ayer cuando Pablo, su hijo menor, vino a hablar con él.
 
   - Hola Papa, ¿ Cómo estas?.
 
   - ¡Hola Pablo!¡No te esperaba hoy! Pero pasa, no te quedes en la puerta-ordenó el anciano- Yo estoy bien, como siempre. ¿Qué tal las niñas?¿Y María?.
 
   Al instante, Pablo arrancó a sollozar. Diego, preocupado, le preguntó a su hijo que sucedía. Con la mirada vidriosa, su hijo pequeño le contó que estaba apunto de perder todo lo que tenían. Lo habían echado del trabajo hacía meses y su mujer también se acaba de quedar en paro. El banco ya había iniciado los tramites para la expropiación y el desahucio de su piso.
 
   -No sabía que estabais tan mal...- susurró Diego con la voz casi apagada.
 
   -No quería preocuparos. Pensé que encontraría trabajo pronto y no ha sido así. Aunque, la verdad, es que tengo una última opción, papa. No es lo que siempre he soñado pero es una oportunidad. Quizá la ultima que tenga. El bar de abajo de mi casa, se traspasa.
 
   -¿Un bar?-preguntó Diego incrédulo.
 
   -Si. El dueño, un señor ya bastante mayor, se jubila. No quiere venderlo. Lo quiere traspasar en 50.000 euros para 15 años. Es pequeño y con clientela fija. No dará para ser ricos pero si para vivir. María cocina muy bien y me ayudaría. Trabajaré duro y saldré adelante. Necesito 60.000 euros. Unos 8.000 para pagar la deuda de la hipoteca, unos 2.000 para empezar y los 50.000 del traspaso. He encontrado un banco que me lo presta, pero necesito alguien con una propiedad que me avale. ¿Porque no tienes 60.000 euros para dejarme, verdad?.
 
   Diego miro a su hijo. No le gustaba la idea que tomaba forma en su cabeza. El bar podría no funcionar y ellos lo perderían todo. Solo tenían una pensión de 900 euros y no podían permitirse pagar una deuda de 60.000 euros. Ellos apenas tenían 6.000 euros en el banco.
 
   -¿Has hablado con tus hermanos? -
 
   -Si. Ninguno puede ayudarme. Sofia esta parada también y su marido hace 5 meses que no cobra en su trabajo. Están a punto de dejar su casa de alquiler e irse a vivir a un pequeño piso de 60 metros que tienen los padres de él. Y mi hermano mayor.....ya sabes como es. Dijo que tendría que estudiarlo, que no sabe si el negocio va a funcionar, que no cree que valga para llevar un negocio...en fin, ya sabes como es mi hermano- comentó Pablo con tristeza.
 
   Diego era el último salvavidas de su hijo. No le gustaba lo que iba a tener que hacer pero no había otro remedio. Eran su hijo, su nuera y sus nietas. Y no se le puede negar ayuda a un hijo. Después de pensarlo, miró a su hijo a la cara. Sus ojos se encontraron.
 
   -¿Quedamos el lunes y miramos ese bar?- preguntó Diego con un tono de resignación.
 
   Su hijo le abrazó y se arrancó a llorar. Diego pasó sus brazos por los hombros de su hijo y le dio unas palmaditas en la espalda, intentando transmitir calma y seguridad. Aunque ni el mismo las tenia todas consigo. Todo fue muy rápido En apenas una semana formalizaban los papeles aunque no con el banco que había buscado su hijo sino con el banco de Diego de toda la vida. El bar estaba bien, en una buena zona. Su hijo y su nuera estuvieron 4 o 5 días haciendo algunos cambios en la decoración. Diego, a veces, dejaba a Ana en casa de una vecina y se iba a echar una mano. Tras la apertura la cosa fue bien. Era verano y la terraza funcionaba bien. Su hijo y su mujer se mataban a trabajar pero estaban contentos. Estaban sacando un sueldo y estaban pagando sus deudas. Diego llegó, por un tiempo, incluso a olvidarse del préstamo. Todos los meses su hijo le llevaba el dinero de la letra y él lo ingresaba en el banco.
 
   Octubre fue el primer mes con problemas. Su hijo le pidió que le pusiese 100 euros porque habían tenido la vuelta al cole de las niñas y no les llegaba. Diego tranquilizó a su hijo y le puso esos 100 euros. Al siguiente mes fueron 200 euros y al siguiente, la mitad de la letra. Diego se acercó una mañana al bar y vio que estaba vacío. Su hijo estaba al fondo de la barra fumándose un cigarro. Los meses de invierno fueron de mal en peor. Poco a poco, los exiguos ahorros de Diego se fueron escapando por el retrete. Mes a mes, tuvo que ir pagando las letras hasta que llegó el momento en que no tuvo con que pagar. Después de tres meses de impago, le llegó una carta de embargo. Diego fue a su oficina, muy preocupado. Se sentó a hablar con el director, un buen amigo suyo. Tras hablar un rato y comprender la situación, le dijo a Diego que hablaría con sus superiores para detener todo el proceso. Le dijo que intentaría darle todo el tiempo posible. Diego se lo agradeció y se fue a casa más tranquilo. Unos días más tarde, llegó a casa una segunda carta. Fue de nuevo a la sucursal y se encontró en el despacho del director a un joven. Cuando le preguntó por Anselmo, el director, el pipiolo le dijo que a Anselmo había sido jubilado y que él era el nuevo director de la oficina. Diego se sentó y le explicó su problema. El joven ni lo miró a la cara mientras Diego hablaba. Al parecer tenia algo muy importante que hacer en el ordenador, no dejando de teclear ni un instante mientras Diego se desahogaba. Cuando acabó, el joven director se dirigió a Diego y con una amplia y falsa sonrisa le dijo que no podía hacer nada y que si no pagaban, el banco les quitaría su casa. Diego se levantó sin hablar y salio del despacho. Aturdido, choco con uno de los empleados más antiguos de la sucursal, que le contó que a Anselmo le habían obligado a jubilarse. Le dijo que había hablado con sus superiores de su caso y les había dicho que no podían hacerle eso a una pareja de ancianos que habían sido fieles toda la vida al banco. Al día siguiente de la discusión, llegó un hombre mayor con un traje italiano de una marca prohibitiva y, casi de su mano, el joven que era actualmente director. Hablaron con Anselmo y le comunicaron al personal que a partir de esa mañana ese joven sería el nuevo director. Al parecer, era hijo de un pez gordo de la sede central del banco. Sólo atesoraba la experiencia para el puesto que le daba su ilustre apellido. En España, normalmente, eso era más que suficiente.
 
   Diego puso una sonrisa torcida en el rostro. Anselmo siempre había sido una buena persona. Y eso, en estos tiempos, era bastante peligroso. Llamó a sus hijos y les expuso la situación. Pablo no levantó la cabeza en toda la charla de su padre. Estaba avergonzado. Su hermano mayor le dijo a su padre que conocía un buen abogado. Fueron a verle y el hombre fue muy amable. Y también muy claro. No había nada que hacer. El banco tenía la sartén por el mango y sólo era cuestión de tiempo. Lo que si les dijo era que podían dilatar el proceso unos meses. Diego se negó, se levantó, le dio la mano y se despidió del abogado. Se fue a casa derrumbado y abatido. Al poco tiempo llego la carta definitiva del Juzgado. 13 de Junio. Esa era la fecha en que vendrían del juzgado a desahuciarles. Algo más de un mes. Con más pena que alegría Diego se puso a buscar residencias de ancianos. En todas les pedían de 1500 euros en adelante por los dos. Fueron pasando los días y Diego empezó a empaquetar las cosas sin saber muy bien hacia donde ir. No esperaría allí sentado a que vinieran a echarlo de su casa. Se irían antes.
 
   -¿Dónde vamos, cariño?- dijo Ana.
 
   Aquella pregunta devolvió a Diego a la realidad. Lo cierto es que estaban en el coche y no tenían ni donde ir. Diego no sabia que responder.
 
   -Nos vamos de vacaciones, mi vida- respondió Diego con amabilidad.
 
   Su mujer sonrió satisfecha. Arrancó el coche y salió del aparcamiento. Sus hijos pensaban que habían encontrado una residencia en las afueras y pensaban que allí era donde se dirigían. Pero no era así. Fue conduciendo por todos los lugares de su barrio, despidiéndose de cada esquina.El quiosco, el bar, la tienda de ultramarinos,...era la ultima vez que vería todo aquello. Condujo un par de manzanas más y detuvo el coche en una esquina. Le pidió a su mujer que esperase en el coche. Antes de salir de su viejo coche cogió su pistola Parabellum P08 Luger, la cargó y se la metió en el bolsillo de la chaqueta. Era un recuerdo de la segunda guerra mundial que su padre había comprado cuando era joven. Todavía funcionaba. Un par de semanas atrás las probó en un campo de la periferia. La noche anterior la preparo a conciencia. La desmonto, la limpio y la engraso pieza por pieza como su padre le había enseñado hacia más de 50 años. Debía estar preparada y perfecta. Empezaba a apretar ya el calor. Cuando estaba a solo unos metros de la sucursal, Diego miró a ambos lados de la calle y, cuando se aseguró que estaba sólo, sacó la pistola. Miro la característica forma de la Luger. Aunque nunca había sido un entusiasta de las armas ni las parafernalias militares, había que reconocer que la pistola era muy bonita. Era negra, reluciente y con un precioso mango de madera. Su cargador tenía ocho mortales balas en su interior. Aunque esperaba necesitar sólo una. Que fácil iba a ser todo después. Su mujer podría tener toda la ayuda que necesitase y estaría siempre bien atendida. Y también sus hijos estarían mucho mas tranquilos. Y lo más importante es que aquellos seres viles y despreciables, dueños del banco, quedarían con la conciencia cargada de remordimientos. Un disparo y todos sus problemas y preocupaciones desaparecerían. Sudaba. Miro un par de veces más a ambos lados de la calle y observó que no había ni un alma. Aunque no era precisamente un católico modelo y llevaba años sin pisar una iglesia, se persigno, exhalo un profundo suspiro y se fue derecho hacia la oficina. Justo antes de entrar, se puso el gorro y la mascara de aquel divertido superhéroe que tanto gustaba a sus nietos. Entro en la oficina, cerro la puerta y echo el pestillo. Saco su pistola y comenzó a gritar.
 
   -¡Manos arriba, esto es un atraco!- gritó Diego con el corazón desbocado. Todos los empleados se quedaron atónitos. Para demostrar que iba en serio Diego disparo contra el techo. Un trozo de techo se desprendió y casi le cae en la cabeza.“Mierda de pladur” pensó mientras avanzaba hacia los empleados. Encañono al cajero y le tiró una vieja bolsa de deporte encima del escritorio.
 
   -¡Llénala, rápido!- espetó Diego mientras le apuntaba al pecho. El hombre, con las manos temblorosas empezó a llenar la bolsa de dinero. Era mes de paga extra y a los jubilados les gustaba llevarse el dinero en efectivo. El banco esos días tenia mucha cantidad en “cash”. Y Diego lo sabia. Un viejo amigo que sabia algo del tema y que recientemente había sido jubilado forzosamente de su antiguo puesto de director de sucursal se lo había contado al abrigo de un chocolate con churros. “Si alguien quisiera atracar el banco en esos días, sería un pelotazo” dijo el hombre.
 
   Minutos después la bolsa de estaba a rebosar. Diego se la cogió al cajero y la cerro. Pesaba un quintal. Empezó a recular en dirección a la puerta mientras apuntaba al personal del banco cuando alguien por detrás le intentó agarrar. Diego, con una agilidad innata para su edad, se zafó y le dio con la culata de la Luger en la cabeza. Era el joven director de la sucursal. Cayó al suelo gimiendo y sangrando abundantemente. Diego le apuntó y durante un segundo dudo. Podía cargar con un atraco en su conciencia pero no con el asesinato de un niño de papa. Por mucho que se lo mereciese. Abrió la puerta del banco y salió. Cuando apenas llevaba 10 metros andados en la calle, se giró y vio que nadie le seguía. Se quito la mascara y la metió en la chaqueta junto con la pistola. Las piernas le temblaban. Al llegar a la esquina, la dobló y se fue directo al coche. Allí estaba Ana, feliz desde su ignorancia, sonriendo. Se montó en el coche y arrancó. Al principio su corazón latía como si se le fuera a salir del pecho. Esperaba encontrarse en cualquier momento una patrulla de policía persiguiéndole o una barricada cortando la calle.
 
   Pero no fue así. Poco a poco su corazón fue bajando de pulsaciones y Diego, se fue tranquilizando. Se iba a la playa con su mujer. Quería que en sus últimos días, estuviese feliz y contenta. Siempre le encantó Torremolinos. Sus intricadas calles y callejuelas atestadas de puestos de ropa, adornos y figuritas de toreros y flamencas. Sus largas y bonitas playas y la benevolencia de un clima cálido. Un par de horas después, mientras paraba a llenar el depósito, Diego escuchó el noticiario en la televisión de la gasolinera.
 
   -“...noticia de última hora. Siguen buscando al atracador del banco Central esta mañana en Córdoba. Se busca a un joven de unos 25 a 30 años atlético y corpulento. No hay imágenes de vídeo del atraco porque la sucursal tenía las cámaras averiadas desde hacía tiempo y no se habían reparado con el fin de reducir costes. El ladrón, que actuó con mucha rapidez, se llevó un botín que se calcula en unos 180.000 euros. En otro orden de cosas, el FC Barcelona juega esta noche...”. Diego sonrió para si. Ya no tenia ni que contar el dinero. Con su pensión y ese colchón sería más que suficiente para disfrutar los últimos años de sus vidas. La noche antes de todo aquello había hablado con su hijo mayor. Intento quitarle la idea de la cabeza. Pero no pudo. Diego había tomado su decisión. Un par se semanas después llego al buzón del hijo mayor de Diego una preciosa postal de una bonita cala de la costa del sol. En ella solo estaba escrito:
 
   “ Besos. D y A. Os queremos”.
 
   VELAS QUE SE APAGAN
 
   (Microrrelato finalista I Concurso Donbuk de microrrelatos)
 
                 Sólo entonces se dio cuenta que su existencia había terminado. Se acabó el paddle, los viajes por el mundo y salir a navegar en su velero. Él, que tantas vidas había salvado, veía la suya menguar y apagarse.  Aislado del mundo. Imposibilitado. “Morirá pronto” escuchaba decir a todos los que le visitaban. Después de 30 años ejerciendo como jefe médico de neurocirugía, allí estaba, en una cama articulada, con un tubo alojado en su garganta para poder respirar y sin poder siquiera limpiarse tan siquiera el culo. Muerto en vida, como se dice. Aun así, no quería irse. Aún no estaba preparado.
 
    
 
   BOX NÚMERO DIEZ
 
   (Mi primer relato. Con este pequeño comenzó todo)
 
                 La oscuridad todavía lo inundaba todo cuando sonó el zumbido del despertador. No había pasado una buena noche, sobre todo desde que eran tres en su cama. Desde hacía unos meses su hijo mayor de 6 años dormía con ellos. Era un niño bastante inquieto, incluso cuando dormía. Había estado toda la noche revolviéndose en la cama y sus lumbares sufrieron más de una patada. Pero no se podía quejar. Hacía medio año que no se podían permitir encender la calefacción y los niños no podían dormir solos en su habitación. Sin calefacción,  aquel dormitorio era una cubitera.  La pequeña dormía en su cuna entre la cama de matrimonio y el armario, abrigada con dos peleles y una chaqueta, además de varias mantas. Era rubia, con un precioso pelo rizado y una mirada traviesa. Hacia solo unas semanas que había tenido una grave pulmonía que la hizo pasar por el hospital. Menos mal que todo había quedado en un susto.
 
                 Después de desperezarse, Oscar se levantó y fue al baño. Abrió el grifo y se lavó la cara. El agua estaba tan fría que durante unos segundos se le cortó la respiración. Después de reponerse y de terminar de asearse, fue a la entrada de la casa a por su ropa. Se puso un viejo pantalón vaquero ligeramente descolorido, una camiseta bastante raída y su inseparable chaqueta de pana negra. Hacía más de quince años que la tenía y era una prenda cómoda y que daba bastante calor, algo muy a tener en cuenta en aquellos tiempos. Se acercó a la nevera a desayunar. Solo quedaba leche para un par de tazas y, teniendo en cuenta que tenía dos hijos, la ecuación estaba resuelta. Varios trozos de mortadela, una zanahoria y un par de cebollas eran las únicas habitantes de aquel gélido aparato. “Bueno, pues a trabajar” pensó Oscar para sí mismo mientras sus tripas protestaban rugiendo desde su vientre. “Hay que reconocer que te estas quedando con un tipo impresionante”. Oscar, ser optimista por naturaleza, consiguió encontrar algo positivo mientras se miraba en el espejo de la entrada. En los últimos siete meses había adelgazado unos nueve kilos. Cogió su viejo maletín y salió procurando no dar un portazo que despertase a los niños.
 
                 El viento glacial le golpeó en el rostro como el oleaje lo hace contra un dique. Le quedaban 35 minutos de camino hasta el hospital. Hacia un año que habían vendido su coche. Joyas, electrodomésticos, ordenadores, ropas,...incluso algunos de los juguetes de sus hijos. Su hijo mayor todavía estaba enfadado y con ganas de echarse a la cara a ese “duende”  que le había robado sus dos juguetes preferidos: un vaquero y un agente espacial, protagonistas de una famosa saga de películas de dibujos animados. Además de esos le robó bastantes más juguetes incluyendo la videoconsola y la tableta última generación por las que el niño sentía predilección. Incluso su hermana había sido víctima de sus robos.  Si, la verdad es que ese condenado “duende” se había llevado muchas cosas. Demasiadas, quizás.
 
                 Cuando dobló la esquina de su edificio, Oscar se retrepó dentro de su vieja chaqueta. Empezó a caminar a buen ritmo, intentando que su oxidada anatomía entrara en calor. La temperatura no debía superar los dos o tres grados. Casi no había tráfico. Desde que todo empezó habían descendido el número de coches que circulaban por las calles. Al menos la contaminación debía de estar bajando a pasos agigantados. 
 
                 Después de unos 15 minutos caminando, llegó a la altura de la panadería que le pillaba de camino al hospital. La dueña, antigua amiga de la familia, siempre le guardaba algo de pan duro y alguna tontería para los críos. Muchas veces, aquello era casi lo único que comían durante el día. Lo peor de todo aquello no era no tener coche, joyas o ropas caras, ni siquiera el tener que pedir prestado o humillarse por algo de comida. Lo peor de aquella situación era ver como sus hijos se iban a la cama llorando de hambre noche si y noche no. Era una situación realmente triste y que le carcomía como los gusanos corroen una manzana podrida. Con estos lúgubres pensamientos todavía dando  vueltas en su cabeza, colocó la mejor de sus sonrisas en su rostro y entró en la panadería.
 
                 -Buenos días, Carmen.  ¿Tienes algo para mí?- 
 
                 -Hola, cariño. ¿Cómo estás?-repuso con dulzura la anciana-Tengo algo de pan de ayer, que todavía está casi tierno. Y mira, unos cuantos borrachuelos que se le han roto al panadero y claro, no creo que estando así pueda venderlos. Una pena la verdad..- terminó de decir la anciana dirigiendo una mirada cómplice a Oscar. Ambos sabían que era bastante casual que todos los días al panadero se le rompieran unos pocos de dulces. Y el caso es que siempre se le rompían justo cuando llegaba Oscar. Demasiada coincidencia para alguien que no creía en nada desde hacía bastante tiempo y menos en las casualidades. Oscar se alegraba de ver como un  panadero tan torpe mantenía aún su puesto de trabajo. Esperaba que durase así muchos años.
 
                 Salió de la panadería algo más animado. Se comió con avidez el bollo más duro y un par de trozos de borrachuelos, que todavía estaban calientes y tenían un sabor delicioso, por cierto. Había que reconocer que el panadero era tan torpe manejando dulces como  buen panadero. Mientras aún saboreaba el dulce sabor del cabello de ángel, contó su botín: 5 bollos casi tiernos, un trozo de barra dura como una piedra y un cuarto kilo de trozos de dulces. Por lo menos hoy podría llevar algo a casa. Y eso no siempre sucedía.
 
                  Hundido en sus pensamientos llegó al hospital. Era una estructura que tenía unos sesenta y cinco años. Había goteras por todos sitios y muchas instalaciones estaban obsoletas. Más de la mitad de los aparatos estaban rotos y pendiente de reparación pero las piezas eran tan caras que no se podían sustituir. En otra época, todas aquellas deficiencias se habrían arreglado con relativa rapidez o incluso se hubiera construido ya un hospital nuevo con equipamiento de última generación. Pero el estado económico del país era lamentable. Así que todo aquello se quedaría así durante bastante tiempo.
 
                 Oscar entro por la puerta lateral del servicio de urgencias y subió a la primera planta. Hacía unos cinco meses que el Hospital contrataba por horas. Daban unas tarjetas a los trabajadores y cada día los supervisores de las unidades te decían si te quedabas a trabajar o no. Tenías que ir por la mañana y sobre las 2 del mediodía para ver si eras necesario por la tarde. El precio por hora era de algo menos de dos euros la hora. Sin descontar impuestos. Los días que trabajaba por lo menos su familia podía comer algo. Solía trabajar entre 15 y 20 horas a la semana. La semana que había suerte llegaba a las 30 horas. Oscar era enfermero. Llevaba algo menos de quince años en la profesión. Era un profesional que tenía amplia experiencia y hablaba inglés con fluidez. En cualquier país serio tendría un buen sueldo, respeto profesional y sus hijos tendrían todos los días la barriga bien llena. Pero España distaba mucho de ser un país serio. Durante siglos fue un vasto imperio que domino el mundo. El sol no se ponía en su territorio y pronunciar su nombre creaba pavor en sus enemigos. Pero incluso en esa época de dorado esplendor la mayoría de su abnegada población pasaba hambre y penurias. Triste destino el de un pueblo que casi siempre estuvo muy por encima del nivel de sus gobernantes.
 
                 Oscar se acercó al despacho. Había unas 50 personas allí. Cabezas agachadas, miradas de tensión. Todo el mundo necesitaba trabajar. Cada uno tenía su historia. Y casi ninguna era demasiado alegre. Sólo unos diez conseguirían hoy trabajo. Cuando se abrió la puerta todos se giraron. El supervisor, un hombre menudo y serio, salió y comenzó a decir nombres.              
 
                 -Gomez, Cristina, a neurocirugía. Gonzalez, Oscar, a cirugía digestiva. Pérez, Macarena, a cirugía torácica…- continuó diciendo el supervisor mientras Oscar entraba hacia los vestuarios. Hoy la moneda salió cara.
 
                  Mientras se cambiaba en el vestuario, consultó el parte del día en el tablón. La mayoría de las cirugías que se hacían en los hospitales hoy día se limitaban a casos de tumores y de gente no mayor a 55 años. Una de las medidas del último gobierno antes de las revueltas fue establecer criterios para la gente que necesitaba asistencia. Solo tenían derecho a asistencia españoles de nacimiento, menores a 55 años y que no tuviesen ninguna enfermedad crónica. Fue una de las últimas y suicidas medidas que provocaron que estallase la mayor revolución social de los últimos siglos en Europa. Millones de personas se echaron y a las calles y el débil gobierno, superado y acosado en todos los niveles, recurrió al ejército. Durante el mes y medio que duraron las revueltas murieron casi cincuenta mil personas. Poco a poco los generales responsables del ejercito fueron desertando hasta que el gobierno, sólo y acorralado, dimitió en pleno y convocó elecciones. Y así llevaban más de cuatro meses, esperando a que el gobierno interino designado para hacer la transición convocara elecciones y llegara a un acuerdo para crear la nueva Constitución. España volvería a ser una República. Los restos de la monarquía que quedaban habían huido al inicio de las revueltas a Arabia Saudí, cuya familia real tenía una gran amistad histórica con la nuestra.
 
                 Una vez que se había cambiado y con el uniforme puesto, Oscar se dirigió a su quirófano. Su compañera para ese día era  una joven  madre de un crío de dos años que enviudó durante las revueltas. Su marido, un conocido sindicalista del hospital  y enfermero de profesión como su mujer, fue tiroteado cerca del hospital. Se saludaron con desgana y con la tranquila solvencia que dan los años de experiencia  prepararon todo lo necesario para las intervenciones del día. Una vez que tuvieron todo listo llegó el anestesista con los dos cirujanos. Muchos médicos, de ideas ultra conservadoras, disfrutaban de aquella situación. Humillaban permanente al personal a sabiendas que todos  debían estar callados si querían seguir contando para trabajar. Un compañero que un día había discutido un día con el jefe de servicio de neurocirugía, no había vuelto a ser contratado. Era una situación bastante complicada.
 
                  Después de toda la mañana trabajando con el estómago casi vacío, acabaron su programa de la mañana. Terminaron de recoger el quirófano y ambos se acercaron a que el supervisor  rellenase sus tarjetas. 6 horas de trabajo. Comida para un par de días. Algo de calma para sus maltratados estómagos y el de sus familias. Después de firmarles sus fichas el supervisor les comunicó que se podían ir porque no hacían falta para la tarde. Le dieron las gracias, se dieron la vuelta y se marcharon. 
 
                 Oscar recordó que había olvidado guardar unos fármacos en la farmacia  de la unidad de reanimación. Esta era la sala donde se llevaba a los pacientes recién operados para que se recuperasen de la anestesia. Oscar entró y guardó la medicación olvidada en su armario correspondiente. Después de rellenar el libro de medicación y cuando ya se iba, reparó en la figura del box número diez. 
 
                 Era una chica joven, que no tendría más de 14 o 15 años. Tenía el pelo rubio y rizado, aunque bastante menos que el de su mujer y su hija. Estaba extremadamente delgada. Pálida, casi inmóvil, apenas hacía bulto debajo de las sábanas que la tapaban. Oscar se acercó a un compañero y le preguntó quién era. Su compañero le dijo que había aparecido cerca de las urgencias deambulando sin rumbo. Alguien se le acercó y se asustó al ver que llevaba todas las ropas manchadas de sangre. La llevaron a las urgencias y vieron que tenía una hemorragia interna bastante severa. Los médicos estaban sorprendidos que todavía no estuviese muerta. La subieron a los quirófanos y le intervinieron de urgencia. Después de hacerle una cirugía exploradora vieron que tenía dañado el bazo, el hígado y ambos riñones. Una costilla además le había perforado un pulmón. No se podía hacer nada. Así que rellenaron su maltrecho abdomen con compresas y le cerraron la incisión. Sólo le quedaban unas pocas horas de vida. Al parecer, un hijo de mala madre la había apaleado hasta dejarla en ese estado. La había reventado a patadas. Oscar le preguntó a su compañero si la policía sabía algo de lo sucedido. 
 
                 -Por supuesto- contestó hastiado- Los muy cabrones han dicho que pasaran mañana a entrevistarla. Nosotros les dijimos que se pasasen antes, que esta chica no llegaría hasta mañana y ¿sabes que me han contestado?-inquirió este con evidente desgana- Pues que no podían pasarse antes y que de todas formas si la habían apaleado por la calle era porque sería una zorra y se lo merecería. Hijos de puta. Eso es lo que son. Unos auténticos hijos de puta- terminó de decir el enfermero.
 
                 La indignación les recorría el rostro a ambos. Algunos estamentos policiales estaban aprovechando la situación para dejarse corromper y dejar de lado sus funciones, haciendo la vista gorda con delincuentes y maleantes que les llenaban a cambio sus bolsillos con sucio dinero. La verdad es que estaba todo tan corrompido que no había nada en aquel puñetero país que mereciera la pena ser salvado.
 
                 Sin saber todavía porque, Oscar se acercó a la cama. Pálida, casi dormida, como una pequeña muñeca de cera, la chica del box número diez giró ligeramente la cabeza hacia Oscar al notar su presencia. Oscar le dirigió una compasiva mirada y ella le obsequió con una leve sonrisa. Tenía una dentadura preciosa aunque el colmillo derecho se le montaba un poco en la muela vecina. Unos preciosos ojos avellanados y algunas pecas recorrían su rostro. Los mechones de rubio pelo rizado le caían en cascada sobre su rostro. Era una chica preciosa. Con cuidado de no hacer ruido, Oscar corrió una silla cerca de la cama y se sentó cerca de la cabecera.
 
                 -Hola, soy Oscar, un enfermero, ¿cómo te llamas?- pregunto Oscar con dulzura.
 
                 -Me llamo Míriam- respondió algo dubitativa la chica.
 
                 -¿Cómo te encuentras?¿Te duele algo?- preguntó de nuevo Oscar.
 
                 La chica negó con la cabeza. Oscar miró las bolsitas de suero que colgaban del gotero y leyó la palabra morfina en una de ellas. Asintió con la cabeza al mismo tiempo que la observaba. La chica lo miraba entre el miedo y la curiosidad.
 
                 -Perdona que te lo pregunte pero ¿que malnacido te ha hecho esto?- inquirió Oscar con toda la suavidad que pudo poner a la entonación de la frase.
 
                 La chica bajo la mirada durante un instante. Estaba nerviosa y se le notaba que dudaba en responder o no. No conocía de nada a aquel hombre y no sabía si podía confiar en él. Oscar entendió que estaba algo asustada e intento tranquilizarla.
 
                 -Aquí estas a salvo. Nadie te va tocar, te lo juro. Sólo quiero saber quién te ha hecho esto para poder mañana hablar con la policía y que ese canalla lo pague. Puedes estar tranquila- dijo Oscar con determinación.
 
                 Míriam se quedó pensativa. Calibró y sopesó las palabras que Oscar le había dirigido. Instantes después y cuando Oscar se levantaba para irse le habló.
 
                 -Me voy a morir ¿verdad?- dijo con aplomo- Si me dices que quieres que la policía lo sepa, ¿por qué no se lo cuento yo cuando vengan mañana? No es necesario que tu les cuentes nada a menos que yo no tenga posibilidades de llegar a mañana...- dijo interrogando con la mirada a Oscar. Durante unos instantes la chica enmudeció, hasta que miró a Oscar a los ojos y confirmó su pronóstico.-Voy a morir. ¿Cuantas horas me quedan?¡Responde!-
 
                 Oscar se quedó de piedra. Que torpe había sido. Había infravalorado la inteligencia de esa pobre chiquilla. No sabía que estaba sentenciada  y él se lo había comunicado de la peor manera posible. Menuda metedura de pata. Con cierto complejo de culpabilidad se sentó en la silla y cogió suavemente su mano.
 
                 -No llores, Míriam. Dime donde viven tus padres. Alguien ira a buscarlos. Siento haberlo dicho de una forma tan poco delicada. ¿Eres de por aquí cerca?- dijo Oscar intentando consolarla.
 
                 Tras unos segundos que usó para calmarse y secarse las lágrimas, Míriam se incorporó ligeramente en la cama. Cada vez que lo intentaba era como si diez mil cuchillos le atravesasen el abdomen. Dejó durante unos instantes que el dolor pasase y entonces habló de nuevo.
 
                 -Soy huérfana. Mis padres murieron en las revueltas. Desde entonces me he tenido que hacer cargo de mis dos hermanos pequeños. Un niño de ocho años, Rubén y una niña de once, Cristina. Éramos una familia acomodada. Pero en cuanto mis padres desaparecieron, una hermana de mi madre nos echó de casa y se mudó allí. Nos vimos en dos o tres días sin padres y en la calle. Nuestra situación era desesperada cuando me encontré con un antiguo profesor de mi colegio. Siempre fue muy agradable conmigo. Accedió a darnos cobijo a mis hermanos y a mí. Al principio era muy educado pero poco a poco note que me espiaba. Un día lo pille fisgando en el baño mientras me duchaba y cuando lo descubrí se me abalanzo encima. Me dijo que él había sido bueno conmigo y que ahora yo iba a ser buena con él. Note sus sudorosas manos tocarme todo el cuerpo. Deje que lo hiciese. Aquel hombre era la llave para mi futuro y el de mis hermanos. Así que, durante semanas, estuvo abusando de mí. Yo me acostumbre. De vez en cuando lo veía mirando a mi hermana Cristina. Entonces yo le cogía de la mano y lo arrastraba al dormitorio. No quería que mi hermana pasase por lo que yo estaba pasando. Por cierto, me estás haciendo daño en la mano- dijo Míriam mientras se detenía en su relato.
 
                 Oscar le sujetaba la mano desde hacía rato. Mientras iba escuchando el relato que Míriam le contaba no se había dado cuenta y había ido apretando más y más. De repente la soltó al darse cuenta que la mano debido a la  presión de su fuerza había perdido el poco color que le quedaba. Se disculpó y la animó a seguir su relato.
 
                 - Hace dos semanas- prosiguió la adolescente - perdió su trabajo. El colegio privado donde trabajaba había cerrado y se encontró de patitas en la calle. Entonces empezó a beber. Estaba todo el día de mal humor y empezó a pegarme. Una noche, estando bastante borracho, me dijo que un amigo suyo quería conocerme. Y luego quiso conocerme otro. Y luego otro más. Cuantos más  amigos suyos me conocían más dinero ganaba él. Fueron días en los que pensé en quitarme la vida pero luego me acorde de mis hermanos. Si yo desaparecía, mi hermana ocuparía mi lugar y era algo que no deseaba para ella. Así que prepare mi plan. Por la noche, cuando el profesor estuviese dormido me vestiría e iría a avisar a la policía. Aguante todas las visitas del día y en cuanto tuve el campo despejado salí por el balcón. Era sólo un primer piso así que me descolgué por una tubería vieja. Tras descender sin problemas, caminé durante una hora. El frío se coló en cada centímetro de mi cuerpo pero tenía que seguir por mis hermanos. Llegué a la comisaria y le conté lo que ocurría al oficial de guardia. Cuando le di el nombre del profesor note como dio un respingo. Me pidió que esperase un momento y fue a hacer unas llamadas. De vez en cuando se giraba hacía mí y me sonreía. Una vez que acabó, se me acercó, me hizo rellenar un montón de documentos con mis datos y estuve allí alrededor de media hora más. Cuando acabé,  me pidió que fuese a casa e hiciese vida normal, que lo iban a investigar todo. Me estrechó la mano y me acompañó a la puerta. Al poco de salir de la comisaria note algo que no iba bien. Un hombre me seguía. Intenté darle esquinazo pero al final me acorraló en un callejón. Pensé que quería robarme o, a lo sumo, violarme. En vez de eso me empezó a golpear. Pronto estuve en el suelo y aquel tipo siguió dándome patadas. Llego un momento en que dejó de dolerme. Creo que me quede inconsciente. Cuando recuperé la conciencia casi no podía moverme. Sabía que el hospital estaba a un par de manzanas y la verdad es que no se ni como llegué. El resto es confuso. El primer recuerdo nítido que tengo es cuando desperté aquí. Me da igual morirme pero mis hermanos....- dijo empezando a sollozar de nuevo.
 
                 Oscar notaba como la ira y la indignación crecían en él. Era irreal. Lo que acababa de contar aquella chica era espeluznante. Sintió que si no hacía o decía algo no se lo perdonaría. Se armó con toda la solemnidad que pudo, miro a los ojos a la chica de los ojos avellanados y le habló.
 
                 -Míriam, no soy policía pero te aseguro que esto no va a quedar así. Tus hermanos estarán a salvo, te lo aseguro. Escribe en este papel la dirección mientras voy a por un poco de agua- dijo mientras le acercaba un papel y su bolígrafo y se levantaba para ir al lavabo a por un poco de agua fresca. El odio lo encendió como una hoguera en San Juan. Esto era inadmisible. La gota que colmaba el vaso.
 
                 Mientras se acercaba hacia la cama empezó a hablar con la muchacha.
 
                 - Ahora me vas a describir a ese pedazo de escoria para que pueda ir a verle a él y ...- dijo Oscar cuando algo lo detuvo en seco. La vacía mirada de Míriam se perdía en el infinito. Había perdido el poco color que le quedaba en la piel. Se aproximó rápidamente a ella y buscó inútilmente el pulso en su frágil muñeca, deseando que su vista le hubiera jugado una mala pasada. Pero no fue así. Su cuerpo empezaba a estar ligeramente frío. Después de casi 15 años viendo morir a gente, Oscar era un experto en estas lides. Con lágrimas en los ojos dejo el vaso en la mesilla, arrancó el bolígrafo y el papel con una dirección garabateada de la mano muerta de aquella muchacha y se fue hacia el control de enfermería.
 
                 - La chica del box número diez ha muerto- dijo con voz tenue y apagada a su compañero
 
                 Se dirigió al vestuario, se cambió, fue a por el dinero de su jornal y volvió a casa. Durante el camino de regreso no hablo ni consigo mismo. No estaba de humor. Llego a casa, dio un beso, los tesoros de la panadería y el dinero a su mujer y beso a sus hijos. Después se buscó una excusa y se fue a la calle. Necesitaba poner en orden sus pensamientos. Durante algunas noches se ausentó de casa. Su mujer se preocupó bastante. No era habitual en él. Era un hombre de hogar, poco a dado a trasnochar si no era por trabajo.
 
                  Una mañana de domingo, unos días después del incidente con la chica apaleada, su  mujer y  él desayunaban un poco de pan duro y café recalentado. Oscar, que había llegado bastante tarde esa noche y con las ropas manchadas de barro, estaba de excelente humor. Había perdido su querida chaqueta de pana negra y aun así estaba tarareando una de sus canciones preferidas. 
 
                 De fondo se escuchaba la radio y a un conocido locutor dando las noticias de actualidad.
 
   -... y ahora vamos con las noticias de sucesos. Un conocido ex-profesor del antiguo colegio de las carmelitas descalzas ha sido hallado muerto en su piso de la capital. El fallecido, ha sido, según las autoridades, golpeado hasta morir. Natural de Guadalajara, este profesor…..”.
 
                 -¡A donde vamos a llegar!- exclamó su mujer.
 
                 -Y que lo digas- le respondió Oscar.
 
                 Tenía dibujada una extraña mueca en su rostro. Era la sonrisa de alguien que está en paz. Se levantó de la mesa, rodeo a su mujer con un largo abrazo y la besó con intensidad. A esa hora más o menos, a la altura del mar de Alborán, el barco que cubría la línea marítima que unía la península con Melilla llevaba en su bodega, entre otros muchos,  un camión de transportes en cuyo interior viajaban un par de polizones muy especiales y que no gastaban más de once y ocho años. Iban a casa de una pareja de médicos, amigos de cierto enfermero. Por desgracia, y aunque lo deseaban fervientemente,  no podían tener hijos. Querrían a aquellos niños como si fuesen suyos. Eso era algo que él sabía muy bien. Aquellos dos pequeños estaban tan cansados que se acurrucaron y se durmieron bajo el abrigo protector de una vieja chaqueta de pana negra. Para ellos, había acabado la pesadilla. Aunque ni ellos ni Oscar olvidarían mientras viviesen a la chica del box número diez.
 
    
 
   HIGUERAS Y OLIVOS
 
   (Primer premio VIII concurso nacional de relato corto del sindicato de enfermería SATSE)
 
                 Sabía que iba a morir. El brillo de la bayoneta le deslumbraba y le impedía ver con claridad la cara del que pronto sería su verdugo. Durante los breves instantes que aquel soldado francés le apuntó antes de disparar, Pedro se acordó de su casa. Recordó su niñez en aquel pueblecito de Córdoba, donde el tiempo le pasó tan despacio como lo estaba haciendo ahora. Casas blancas, encaladas y amontonadas unas sobre otras, como animales que se dan calor en invierno. 
 
                 Era un pueblo pequeño, con poco más de mil habitantes y otros trescientos desperdigados por distintas pedanías y casas de la comarca. Como cualquier pueblo de España de finales del siglo dieciocho tenía todo lo necesario para hacer la vida interesante: un terrateniente que tenía el control de la comarca, un cura metomentodo y ansioso de poder, un par de familias poderosas que se repartían en el pueblo negocios y odios añejos a partes iguales, un par de tabernas de mala muerte, una casa de citas en las afueras del pueblo y ayuntamiento lleno de seres viles y corruptos. Si a esto le añadimos una docena de corchetes pendencieros capitaneados por un alguacil ruin y rastrero y un buen puñado de analfabetos y dóciles habitantes, obtenías una muestra bastante exacta de cualquier pueblo de nuestro poderosa y podrida España en esa época. 
 
                 Aun así, su infancia no fue del todo mala. Su padre pronto lo quitó de la escuela pues ni Pedro era Cervantes ni su padre el Duque de Osuna. El campo requiere muchas horas de laborioso trabajo y cuantas más manos participen, a menos trabajo se cabe. Recordaba las horas arando, quitando malas hierbas, acarreando estiércol o agua, codo con codo, con sus padres y sus dos hermanas. Fueron años de gran dureza pero al fin y al cabo, bastante felices. Las cosechas y la pequeña granja de animales no les daban para grandes lujos pero si para vivir dignamente, que no era poco en aquella época. Los ratos que podía, Pedro se escapaba con los niños del pueblo a explorar los alrededores. Media docena de acequias, el río Tordesillo, prácticamente  seco gran parte del año y la laguna de agua dulce de Pinto constituían un excelente terreno de aventuras para los chavales. Era un grupo variopinto de niños entre los cinco y los trece años. Todavía recordaba con cariño las expediciones a cazar sapos, culebras, arañas y todo bicho que se les pusiese a tiro. Fueron años dichosos para ser un chaval. Pero la felicidad es una deidad caprichosa que, de pronto y sin avisar, te abandona. No te da pistas, que error has cometido o que has hecho mal. Solo se va como se evapora el agua de la ropa mojada y tendida al sol.
 
                 Era un día caluroso de finales de Septiembre y el veranillo de San Miguel  anunciaba que el fin del verano estaba en su apogeo. Las chicharras vibraban con aquel calor. Hastiados y aburridos, los niños se acercaron al viejo molino de piedra abandonado. Era una estructura que contaba con un par de cientos de años. Estaba abandonada desde hacía mucho tiempo porque el río no traía suficiente agua durante todo el año como para que fuera rentable. Tenía una planta rectangular y la parte norte estaba derruida. Parte del edificio superior estaba aún en pie y permitía ver su interior como si alguien hubiese cortado el viejo molino como un pastel. Las paredes, antaño robustas, estaban empezando a agrietarse debido al nulo mantenimiento. La estructura parecía al borde del hundimiento. Había en un lateral de la casa una hermosa higuera cuajada de higos que volvía locos a los críos. Visto cómo iba la tarde, decidieron ir a comer unos cuantos y luego ir a bañarse a la laguna. Las ramas más bajas de la higuera estaban peladas pues no eran pocas las personas que se dedicaban a recoger los frutos de aquel árbol. Pero los higos de la parte superior del árbol eran terreno vedado a los adultos, que pesaban demasiado para las frágiles ramas de la copa. Así que las ramas altas permanecían vírgenes e inexpugnables para aquellos pequeños demonios, que podían comer hasta reventar. 
 
                 Con la pandilla siempre iba  Ana. Hermana de Pedro, contaba con cinco años de edad, dos menos que Pedro. No era ni muy bella ni especialmente espabilada y, a pesar de su edad, era una chiquilla bastante torpe. Era normal que en aquella época los hermanos mayores y pequeños saliesen juntos pudiendo así vigilar los unos de los otros. Pero a Pedro aquello le incomodaba. No podía explayarse a gusto estando su hermana presente ya que la chiquilla tenía la fea costumbre de contarle luego a su padre todo lo que hacían. Más de un castigo había recibido Pedro por aquello. Sabía qué cualquier fechoría que pensase, hiciese o dijese sería reportada a su padre al llegar a la casona. En definitiva, se llevaban todo lo bien que se pueden llevar dos hermanos de cinco y siete años. 
 
                 Llegó el grupo a los pies de la hermosa higuera y sin mediar palabra, se pusieron a trepar como auténticos orangutanes en una selva. Estaban en plena discusión en la copa del árbol por ver quien tenía el fruto más hermoso cuando Ana llamó a Pedro. La niña le pidió a su  hermano que le echase algunos higos para comer porque ella no podía subir tan arriba. A veces, sin saber bien porque, los niños pueden llegar a ser tan crueles como un adulto. Pedro había estado los últimos cuatro domingos castigado por cierta información que su hermana le desveló a su padre acerca de unos panales de miel robados a un vecino. Así que no estaba de humor para ayudarla y se negó. Le dijo de malas maneras que si no quería subir al árbol, que entrase por el edificio del molino, subiese por la escalera y que, aprovechándose de la tronera de la pared, cogiese higos.
 
                  Ana empezó a llorar mientras Pedro y sus secuaces reían abiertamente. Después de unos instantes la niña se calló. Pedro, viendo avecinarse una tormenta que bien podría seguir con más domingos de castigo, silbó a su hermana y dejo caer un par de frutos. La niña, que vio caer los frutos como sir Isaac Newton su famosa manzana, no entendió porque su hermano le había lanzado los higos y se lo tomó como una ofensa. Así que, con todo el orgullo que pudo recopilar, se levantó del suelo y con altanería se dirigió con decisión a la puerta del edificio y, sin vacilar, se metió en él. Sus pasos resonaban con fuerza por las escaleras. Instantes después, se escuchó un tremendo crujido y el edificio se colapsó. Aquella superficie, en pie cientos de años y testigo mudo de la vida aquella comarca, se había hundido con la niña en su interior. Pedro se sintió morir. Mientras una inmensa nube de polvo y cascotes los envolvía, los niños se quedaron petrificados. Pasados los primeros instantes de desconcierto, Pedro tomó el mando con firmeza, cualidad en la que destacaba desde niño y que tan valorada sería en su madurez. Envió a varios de los niños más veloces a avisar a los alguaciles, hombres de labranza del pueblo, a la casa del médico, la del cura y a la de sus de sus padres. El resto de los niños y él mismo, empezaron a retirar piedras y escombros, mientras gritaban el nombre de la niña al unísono.
 
                 El pensar en su hermana le devolvió a la cruda realidad. Mientras el soldado le gritaba que no se moviese en un español afrancesado y rudimentario, Pedro valoró sus opciones. Tenía una pistola cargada en espalda. Sacarla, amartillarla y disparar con seguridad supondría unos 4 o 5 segundos. Aunque el soldado que tenía delante era un imberbe, que temblaba como un crío pequeño que se acaba de mear en la cama, lo tenía bien jodido. Estaba a 5 metros de él, con la pendiente a favor y con el arma cargada y lista y su reluciente bayoneta apuntando a su pecho. Si intentaba moverse, aquel franchute le haría un boquete considerable. No, su mejor opción era distraerlo y echar a correr, zigzagueando y rezar porque aquel soldado se le diera mejor hablar español que disparar. Si tenía buena puntería, sería cazado como un conejo. Pero era su opción menos mala. Así que empezó a analizar el terreno. Estaban en un pequeño valle que había entre unas cuantas lomas. Por el camino que seguía hacía la izquierda, un par de cientos de metros más adelante, había un pequeño bosquecillo donde no sería difícil perder al franchute. Este iba bien cargado de equipo y correr monte arriba con todo aquello no era fácil. Además, probablemente tendría miedo de meterse sólo en ese bosque donde a buen seguro había más de esos españoles locos.               
 
                 Aquellos hombrecillos menudos, morenos y patilludos estaban como regaderas. Dos noches antes, en Lucena, un pueblo cercano, habían detenido a dos bandoleros. Pertenecían a la conocida banda de forajidos de El Tragabuches, que había dado verdaderos quebraderos de cabeza al ejército francés en la zona. Estaban acorralados. En una calle sin salida, aquellos dos hombres, sucios y harapientos, siendo apuntados por más de una docena de bayonetas, se miraron directamente a la cara y, en décimas de segundos, sacaron dos puñales, se giraron el uno contra el otro, y se apuñalaron entre sí mientras caían al suelo desangrándose, abrazados el uno contra el otro, profiriendo insultos contra Napoleón y la gran Francia. Los franceses miraron estupefactos la escena. Estuvieron más de un minuto observando la imagen, totalmente inmóviles. La noticia, que corrió como la pólvora,  estaban minando aún más la ya de por sí mermada moral de las tropas francesas. Cada vez había más deserciones y el ejercito ilustrado estaba perdiendo intensidad. Estaban perdiendo la guerra. Y Pedro todo eso lo sabía e iba a aprovecharlo. 
 
                 Así que, en décimas de segundo, miró por encima del hombro del francés simulando como si alguien se le estuviese acercando al soldado por detrás. El joven soldado cayó en el ardid y con torpeza se giró en busca del inexistente enemigo. En ese momento Pedro echo a correr. Empezó a correr varios metros en línea recta y luego hizo un par de giros y cambios de dirección. Escuchó una detonación y notó como una bala le afeitaba el cogote. Aquel hijo de la Liberté, Legalité y Fraternité sabía disparar. Tenía el recodo de la loma a unos escasos 20 metros. En lo que tardase en recorrer esa distancia al francés sólo le daría tiempo a un disparo más. Así que Pedro corrió como alma que lleva el demonio y cuando estaba a punto de doblar el recodo escuchó la segunda detonación. Notó un tremendo aguijonazo en su brazo derecho pero aun así, siguió corriendo. Dobló el recodo, bajo por una vereda y se perdió en unos cañaverales que había en medio de un cauce de un río seco. Siguió por ese cauce unos doscientos metros y a continuación se encontró con el bosquecillo. 
 
                 A medida que Pedro subía por las lomas la vegetación se hacía más y más frondosa. Después de un buen rato subiendo Pedro sintió que se mareaba. Se detuvo apoyándose en un alcornoque. Miro su brazo y vio que tenía una herida limpia de bala. El proyectil  había entrado y salido y al parecer no le había afectado al hueso. El problema era que sangraba abundantemente. Pedro se desató el pañuelo que llevaba al cuello, se echó un poco de vino rancio que llevaba en su bota  y anudo fuerte el pañuelo alrededor de la herida. La hemorragia se detuvo al instante y Pedro se empezó a encontrar mejor. Mientras recuperaba el aliento miró el camino por el que acaba de huir. A unos trescientos  metros estaba el recodo que acababa de doblar cuando fue herido. Allí, plantado cómo un pasmarote estaba aquel soldado. Inmóvil, oteaba el horizonte con un catalejo. Pedro pensó que estaba a salvo. El franchute no era tonto y sabía que meterse en aquel terreno y además con un mosquete de casi metro y medio de altura era una locura. Chico listo. Pedro se giró para continuar su marcha buscando refugio cuando le dirigió una última mirada al franchute. Lo que vio le dejo helado. Al lado del soldado acababan de aparecer otros diez o doce soldados más que escuchaban atentos lo que les contaba el chaval. Al poco, empezó a señalar justo a la posición donde se encontraba Pedro. El pequeño batallón asintió y empezó a correr en dirección a Pedro. Una cosa era huir de un soldado joven y asustado. De diez o doce tíos cabreados por tener que patear monte porque un soldadito de juguete ha hecho el tonto era otra distinta. Así que Pedro se giró y echó a correr otra vez monte arriba. Iba más ligero y conocía el terreno, pero estaba herido y los franchutes estaban frescos y eran más. La cosa estaba equilibrada. Después de más de 10 minutos corriendo, Pedro se detuvo. En un claro lejano vio a los franceses parados. Hablaban y discutían entre sí. Unos cuantos al parecer querían volverse. Pero aquel chaval les negaba con la cabeza. Se agachó y empezó a mirar el suelo. Poco después los llamó y todos observaron algo en el suelo y de nuevo echaron a correr hacia donde estaba Pedro. Entonces se dio cuenta. Miro su brazo y vio que con la carrera su brazo sangraba de nuevo. No abundantemente, pero sí de manera continúa. Miró el suelo y observó varias gotitas de sangre en el suelo y un goteo incesante se perdía en dirección a sus perseguidores. Así es cómo aquel imberbe lo había seguido. El reguero de sangre que dejaba su herida era como el camino de migas de pan de un conocido cuento infantil. Tardarían unos cuatro o cinco minutos en encontrarlo. 
 
                 La cosa pintaba mal. Si seguía corriendo así, seguiría sangrando y lo acabarían cogiendo. Si se quedaba quieto, tres cuartos de lo mismo. Desesperado, Pedro tuvo una idea. No era un gran plan, pero era la única forma que se le ocurría. Se puso a buscar conejeras con desesperación. Pequeñas trampas caseras, las conejeras eran un medio habitual usado por los cazadores de la zona. Excavaban agujeros similares a madrigueras en la tierra y luego introducían las trampas. Luego se hacia una batida con los perros. Los conejos y las liebres, sintiéndose perseguidos, se refugiaban en cualquier lado. Entraban en las conejeras y quedaban atrapados en la trampa. Todas aquellas lomas era una zona de conejeras de un pueblo cercano. No pocas veces durante sus correrías había comido gracias a aquellas trampas. Pedro empezó a buscarlas con desesperación. Las dos primeras estaban vacías pero la tercera que encontró tenía inquilino. Metió la mano esperando que la conejera fuera lo suficientemente corta para alcanzar a su habitante. Con la yema de sus dedos empezó a tocar algo peludo. Sintió como se le helaba la sangre al escuchar gritos en francés muy cerca. Puñeteros franceses. Hizo un estiramiento al máximo de lo que su herido brazo le permitía y cogió la pata trasera del animal. Lo sacó. Era una liebre joven, de buen tamaño aunque algo delgada. Saco su cuchillo de caza y le hizo un tajo en la piel de la barriga. Le arrastró la barriga por el suelo y la soltó, bajando la pendiente. A continuación y con cuidado de no dejar rastro empezó a huir montaña arriba. Pedro se giró y vio cómo la joven liebre huía como alma que lleva el diablo. Subió unos cien metros más arriba, cerca de un peñasco y se escondió detrás. Sacó sus dos pistolas, las amartilló y las dejó a su lado, listas para usarse. Cargó su trabuco, le puso yesca y pólvora y lo apoyó en un tocón de un árbol próximo. Desembarazo su cuchillo de caza y comprobó que su pequeña navaja de la bota izquierda permanecía en su sitio y disponible. Por último, y por si no había otra ocasión, pegó un largo buche de vino rancio, amargo y caliente de su bota. Si tenía que morir, que fuera llevándose unos cuantos franceses por delante y con la barriga y el alma contenta. Aprovechando un pequeño orificio que había en el peñasco y que le permitía observar, Pedro se sentó y esperó. 
 
                 Tan sólo un minuto después de acabar sus preparativos, la patrulla de gabachos aparecía por el recodo de la loma. Estaban a unos cien metros cuando empezaron a subir hacia donde él estaba. Notó como sus músculos se tensaron, acercó sus pistolas y cogió el trabuco. No estaban a más de 20 metros cuando se detuvieron. Habían encontrado el lugar donde Pedro hirió a la liebre. El joven que había encañonado a Pedro sonrió. Gritó algo a sus compatriotas y echó a correr monte abajo siguiendo el  rastro de sangre del conejo herido. Pedro suspiró. Se había librado por muy poco. Cuando se estaba preparando para irse escuchó un crujido y se giró. Se encontró a un infante francés que lo miraba atónito. Con su largo mosquete a la espalda y su uniforme azul, su cara era la viva imagen del pavor. Lentamente, empezó a girar la mano para coger el arma y Pedro le apuntó y le negó con la cabeza. Pedro le instó con los ojos a que tirase al arma y se fuese. El joven, asustado, dudó. Se miraron durante un instante. Cuando Pedro empezó a creer que aquello tuviese buen final para ambos, el chaval lentamente y con una mano empezó a coger su mosquete y lo dejo con suavidad en el suelo. Luego miró a Pedro que se pensó que hacer. Si lo mataba existía el riesgo que gritase y alertase a los otros, que además escucharían la detonación. Si lo dejaba ir estaba en las mismas. Después de unos segundos que al joven le tuvieron que parecer eternos, Pedro le hizo un ademán con la cabeza para que se fuese. El francés, asintió agradecido y echo a correr monte abajo, mirando de vez en cuando a su espalda y esperando en cualquier momento un balazo. Pero ese balazo no llegó. Pedro recogió sus armas, inutilizo el mosquete francés con una roca y se fue. Aquel chico no hablaría porque aquello sería considerado un acto de cobardía por su parte, pagado con la horca. Cuando se diesen cuenta del ardid, estaría muy lejos.
 
                 Tras varias horas caminadas, Pedro llegó a un paraje que le resultó muy familiar. Sin darse cuenta estaba llegando a los límites de su pueblo. Detrás de unos matorrales, se encontró unas ruinas que pertenecían al viejo molino.
 
                  Allí se había originado el fin de su familia. Después de un día y medio buscando, el cuerpo sin vida de su hermana, este apareció. Su familia se hundió. Pedro estuvo varios días sin comer y su madre tuvo que ser dormida con la flor de opio por el médico del pueblo. Su padre, hasta ese momento un buen hombre, culpó a Pedro de aquello llegando a decirle tras enterrar a su hermana que acababa de enterrar a dos de sus hijos puesto que para él, Pedro había muerto desde aquel día también. 
 
                 Aquello fue muy duro. Su padre no supo afrontar la perdida y se echó a la bebida. Un par de meses después de morir su hermana, el padre de Pedro recibió un mal golpe en una pelea de borrachos en la tasca. Agonizó durante cuatro días. La familia Mendoza, una de las dos familias más importantes del pueblo, que tenía arrendadas la tierra de su familia, se las reclamó al morir su padre. En menos de dos  meses su padre y su hermana estaban muertos y ellos sin casa ni medio de subsistencia. La hermana mayor y la madre de Pedro entraron de servicio en casa de los Mendoza a cambio de cama y comida y Pedro se encontró sólo y en la calle. Comenzó su vagabundeo por varios pueblos y comarcas. Durante años se ganó la vida como pudo durante todo ese tiempo. Trabajo de aprendiz de varios oficios, como tabernero, pastor de ovejas y cualquier oficio que se pueda nadie imaginar. Al final se había hecho bandolero. No era especialmente violento pero consiguió ganarse una reputación dentro de la comarca. 
 
                 Pedro se quedó observando las ruinas del molino. Aunque habían pasado bastantes años de aquel trágico día, la herida esta todavía abierta. Nunca se perdonaría lo de su hermana. Era de esas cosas con las que tuvo que aprender a vivir. A lo lejos se escuchó el ulular de un búho. Como despertando de un mal sueño, Pedro sacudió la cabeza y echó a andar. No podía volver al pueblo. La memoria en estos lugares es demasiado nítida. Su madre había fallecido hacia seis años. Ni en esa ocasión pudo despedirse de su madre. El siempre amable y educado señor cura le invitó a que abandonase su iglesia o llamaría a los corchetes para que los arrestasen. Pedro cada cierto tiempo volvía al pueblo. Cuando lo hacía se quedaba en casa de Manuel, uno de sus viejos amigos de la infancia y el único del pueblo que le hablaba. Estaba un par de días por la finca, se enteraba de las últimas novedades y sobre todo buscaba refugio. Llegando a las tierras de su amigo escuchó un chasquido que conocía bien.
 
                 - No te muevas o te abro una ventana en la espalda, escoria- dijo una voz ronca.
 
                 Pedro se giró y una sonrisa ilumino su rostro. Detrás de una escopeta de cañones recortados estaba su amigo Manuel, que se contenía la risa al ver el gesto de Pedro. Después de mirarse, se fundieron en un abrazo. Tras darse las palmadas de rigor en la espalda y achuchones, Pedro volvió a poner su semblante serio.
 
                 - Manuel, necesito que me escondas- dijo Pedro con cara de  preocupación -estoy herido, como puedes ver y necesito unas horas para reponerme, curarme y comer algo- termino de decir.
 
                 -Siempre eres bien recibido en mi casa- 
 
                 -Antes que me des des cobijo debes saber que me siguen franceses- dijo Pedro.
 
                 -Como siempre, amigo mío- sonrió Manuel- no te preocupes, que les daremos esquinazo...o abonaran mis olivos. Porque el ultimo que enterramos allí ha hecho que los dos olivos cercanos echen más aceitunas que nunca. Al final le vamos a encontrar utilidad a los franceses...- dijo Manuel concluyendo con una sonora carcajada.
 
                 -Manuel, esta vez es serio- dijo abrumado Pedro -la última vez que los vi me seguían al menos una docena y eran soldados veteranos, salvo dos o tres más jóvenes. Esta vez estoy jodido- concluyó Pedro.
 
                 -Pues más abono. Además te olvidas que tengo cinco hijos y todos saben usar armas. Así que tranquilo, que estás en tu casa. Venga  vamos a ver esas heridas no vaya a ser te desangres- terminó de decir Manuel mientras ambos hombres iban hacia el cortijo.
 
                 Llegaron al pajar y Manuel mandó a uno de sus hijos a por agua limpia, lienzos blancos y un ungüento para los cortes. Manuel limpio bien la herida, quemo un par de cartuchos de pólvora negra dentro de ella, le unto bastante ungüento y le vendo el brazo con lienzo blanco. Cuando acabo de vendarle el brazo llego su hijo con un tazón de lentejas recién hechas, un trozo de chorizo fresco, pan blanco y una botella de vino. Pedro devoro aquello en pocos minutos y sintió que volvía a nacer. Manuel le dejo que se durmiese en la parte alta del edificio entre balas de paja. Pedro cayó exhausto en minutos.
 
                 Cuando despertó era de noche. Por la posición de la luna debían ser las seis de la mañana aproximadamente. Se sintió tan descansado que solo la venda que asomaba por debajo del brazo le recordaba su escaramuza con los gabachos. Se levantó y se estiró. Se asomó nuevamente por la puerta superior del pajar y divisó la inmensa campiña cordobesa. Los terrenos de su familia estaban al lado de los de Manuel. Parecía que no estaban trabajados. Tuvo la misma sensación de abandono que le acompañaba desde aquella lejana tarde en el molino. Le daba pena ver así sus tierras. Sin el incidente de su hermana, a buen seguro que seguiría allí, trabajándolas. Estaría casado y algún que otro niño estaría dándole quebraderos de cabeza. Hubiera sido otra vida, ni mejor ni peor, solo distinta. Estaba Pedro con sus ensoñaciones cuando a unos quinientos metros, cerca de su finca, divisó algo que le heló la sangre. La visión de una docena de uniformes azules que avanzaban hacia la finca le hizo despertarse de golpe. Bajó las escaleras del pajar de un salto, cruzó el patio y entró en la casa.
 
                 -¡ Manuel, Manuel, los franceses!-grito Pedro.
 
                 Al instante, Manuel bajo atropelladamente las escaleras. Pedro le contó lo que había visto y este despertó a sus hijos. Dejo al menor de ellos con dos pistolas cargadas y amartilladas cubriendo el dormitorio de la hija y su mujer. Distribuyó armas entre sus hijos y munición para diez años de guerra. Los repartió por el cortijo de forma que cuando llegasen al patio, les envolvieran a tiros desde todos los flancos. Pedro intento convencer a su amigo para que le dejase huir y evitar así una refriega que lo pondría en peligro a su familia y él.
 
                 -Si hombre, dejarte ir y que los franceses pasen de largo. Y entonces, ¿qué haría yo con las fosas que he empezado a cavar esta tarde en mi campo?- 
 
                 Pedro se subió en la parte alta del granero. Cargó las dos pistolas, el trabuco más un mosquete que le había dejado Manuel y dejo suficiente munición cerca de las dos ventanas. Además, al borde de la escalerilla dejo varios instrumentos pesados de labranza por si alguien subía poder arrojarlos. Manuel se situó frente a él, en el porche de su casa, sentado en un banco y con su mosquete y pistolas cargadas y amartilladas a su lado. Su hijo mayor se situó en medio de ellos cubriendo toda la plaza. Otros dos de sus hijos se colocaron dentro de la casa, en el piso superior cubriendo desde las ventanas la posición de su padre y el último estaba subido en el edificio del almacén de grano. Habían echado aceite de quemar por todo el suelo de la plaza para convertir aquello en un infierno. Teniendo listos los preparativos, esperaron ansiosos a su presa.
 
                 Después de unos diez minutos de tensa espera, el primero de los gabachos asomó por el lateral que había entre el granero y la casa. Pedro se giró para avisar a Manuel y vio que no estaba. Durante un segundo se le pasó por la cabeza lo peor. No, Manuel no podría hacerle eso. Él odiaba a los franceses. Era imposible. El movimiento de una cortina de la ventana justo detrás del banco donde había estado Manuel le tranquilizó. Como leyéndole la mente, Manuel hizo un pequeño ademan con la mano. Estaba amaneciendo. Al instante, el resto de soldados franceses entraron por el lateral. Se reunieron y empezaron a hablar, como esperando a alguien. Al momento, apareció el joven imberbe que había herido a Pedro. Dio un par de órdenes a los soldados y se encamino a la puerta principal de la casa. La mayor parte de los soldados se colocó en mitad del patio. Un par de ellos se colocaron justo en las puertas del granero y el pajar. Pedro hizo un ademán al hijo de Manuel que tenía enfrente para que disparase primero al que él tenía debajo de su edificio y Pedro dispararía al que estaba debajo del granero. 
 
                 De pronto, irrumpió en escena un pequeño perro. Era un chucho que Pedro recordaba siempre al lado de Manuel. Cojo de una pata, era un pequeño y arisco animal. Se acercó al tenaz y joven teniente francés moviendo el rabo. El teniente, viendo el pequeño animal, acerco su mano para acariciarlo cuando se escuchó la primera detonación. El  joven teniente francés miro estupefacto el humo que de la punta de una pistola salía de la ventana que tenía enfrente, comprendiendo mientras la roja sangre brotaba de su pecho que allí terminaba su camino. El primer disparo fue el pistoletazo de salida. En segundos Pedro y el hijo de Manuel que estaba encima del granero abatieron a sus contrarios antes que los pobres desgraciados pudieran ni decir Jesús. Los franceses sacaron sus armas y se pusieron a disparar. No habían hecho ni su primer disparo y ya habían caído tres franceses más. Luego Pedro vio como uno de los hijos de Manuel disparaba  a un candil encendido que había quedado en una esquina bien camuflado entre maleza. El candil liberó su poderoso ser que se propagó con rapidez envolviendo el patio y devorando un par de franceses que no tuvieron tiempo de ponerse a salvo. Uno de los franceses, corrió a refugiarse en el granero. Pedro lo vio entrar y justo cuando se iba a ir a la escalera a hacerle frente se dio cuenta como un francés subía por la escalera de detrás del granero. El hijo de Manuel no lo vio. Pedro, con la única arma que le quedaba cargada, el mosquete, apuntó al francés que se dirigía sable en mano a atacar al hijo de Manuel. Apuntó, respiró y disparó. El francés, a escasos tres metros del hijo de Manuel, se paró en seco y se palpó el pecho, sorprendido, viendo el humo que salía de su uniforme azul, antes de desplomarse en el suelo. El hijo de Manuel, al escuchar el ruido del cuerpo al caer se giró bruscamente. Miró sorprendido el cuerpo del francés y saludó con la cabeza a Pedro agradecido. Suspiró Pedro cuando escuchó un clic característico. El de un arma al ser amartillada. Se volvió lentamente y vio los ojos asustados del chaval francés al que había perdonado la vida detrás de aquel peñasco. El francés, sorprendido, le hizo un ademán a Pedro para que se levantase. Este obedeció. El francés le hizo un gesto para que bajase las escaleras. Lentamente Pedro empezó a descender. El joven soldado le siguió con miedo. Cuando estuvieron en el piso inferior Pedro miró al exterior. Ya no había ruido. Todo estaba en silencio. Justo cuando iban a salir, Manuel se asomó por la esquina.
 
                 -!Quietogg!- grito el franchute con más desesperación que autoridad.
 
                 Manuel se quedó clavado mientras miró a Pedro que le hizo un gesto negativo con la cabeza. Aquel chaval estaba asustado. Pedro no sabía porque pero no quería matar a aquel chico. Pedro hizo un gesto tranquilizador con las manos y se giró lentamente para mirar al francés a la cara. El chaval sudaba copiosamente.
 
                 -¿Entiendes español?- preguntó Pedro con toda la calma que pudo reunir.
 
                 -Si, un poco- contestó el francés en un afrancesado español.
 
                 -Mira chaval, tienes que bajar el arma. Si no, morirás. Me podrás matar a mí, pero luego ellos te mataran, ¿lo entiendes?- dijo Pedro con toda la calma que pudo reunir.
 
                 Tras decir esto los hijos de Manuel llegaron a la puerta. Todos se sorprendieron al ver al francés e hicieron gestos para apuntarle mientras su padre levantaba el brazo para pararles. El francés sudaba profusamente.
 
                 -Si lo bajog me matageis igual, así que pog lo menos te mato conmigo- dijo el joven con voz nerviosa.
 
                 -Cierto. Si lo bajas, puede que luego te matemos o puede que no. Pero si me matas a mi, seguro que luego ellos te mataran. Si bajas el arma tendrás que confiar en mí. Si no, ambos estamos muertos- dijo Pedro.
 
                 El joven arrancó a llorar. No tendría más de 14 o 15 años. Era menor que el mayor de los hijos de Manuel. Un chaval. De manera súbita, soltó el fusil y se sentó en el suelo llorando como un crio. Manuel y sus hijos subieron las armas y Pedro los detuvo con un gesto.
 
                 -Yo ega granjego en France, yo cultivag campo, vides,... una noche venig a casa y sacagme a empujón de cama. Al día siguiente venig a España. Odio guerra. Yo quegeg volver casa con mon pere ...- dijo el chaval tras lo que arrancó de nuevo a sollozar.
 
                 Pedro cogió a Manuel del brazo y lo sacó fuera mientras decía a los chicos que lo vigilasen.
 
                 -Manuel, no podemos matarlo. Es un crio. Matar soldados es una cosa, matar chavales es otra...- dijo Pedro intentando convencer a Manuel que, por sus gestos, parecía reacio a que el joven gabacho siguiera respirando.
 
                 -Y, ¿qué propones que hagamos?¿que se quede aquí? Si ese chaval se escapa y avisa a sus compatriotas, mi familia y yo estamos muertos. A mí tampoco me gusta pero el chaval tiene que morir. Es un testigo que nos pone en mucho riesgo- espetó contundente Manuel.
 
                 Pedro pensaba con rapidez. No sabía porque pero no quería que aquel chaval muriese. Se devanaba los sesos cuando dio con una solución. Cogió a Manuel del brazo y le invitó a que entrase en el pajar de nuevo. El joven parecía haberse calmado. Se había puesto de pie y se estaba arreglando el uniforme, sacudiéndose el polvo como esperando la ejecución en cualquier momento.
 
                 Pedro lo miró. El chaval se estaba ganando su respeto. Lo miró a los ojos y le empezó a hablar.
 
                 -Esto es lo que haremos. Te quedaras aquí en la finca. Ayudaras en la granja y el campo. No darás ni un problema o Manuel te enterrara debajo de un olivo. Si alguna vez viene alguien aquí te harás el mudo y siempre que puedas evitaras que te vean. Si intentas escapar te mataremos. Si trabajas como es adecuado, cuando esta mierda de guerra acabé te daré dinero y podrás volver a Francia. Danos un problema y acabarás donde van a acabar todos tus compatriotas de ahí fuera. ¿Lo has entendido, chaval?- terminó Pedro mirando de manera inquisitiva al joven soldado.
 
                 -Creog que sí. Pogtag bien, no problemas, trabajag campo, fin de guerrag volveg a casa...entendido- asintió el francés -¿Teneg su palabrag?- preguntó mirando a Manuel.
 
                 Manuel refunfuño y miró a Pedro. No le gustaba ni un pelo quedarse con aquel francés. Suspiró y asintió con resignación.
 
                 -Como le pase algo a mis hijos, te mato Pedro- amenazó Manuel.
 
                 Pedro le dio una palmada en el hombro a Manuel de agradecimiento. Durante las siguientes horas entre todos cargaron a los franceses, los desnudaron y les quitaron sus pertenencias. Enterraron los cuerpos en las fosas que había preparado Manuel la tarde anterior con sus hijos y en la fosa que tenía que haber sido para el joven amnistiado, enterraron las armas y las pertenencias.
 
   Cuando el cuerpo de corchetes los visitó la tarde siguiente, la granja estaba perfecta. Pedro y el francés se escondieron en un cuarto. Pedro escucho hablar a Manuel con el alguacil. Tras unos minutos de charla, se fueron por donde habían venido. Tras unos días más de reposo, Pedro se marchó. Ya había puesto bastante en riesgo a Manuel. Vago durante meses de cueva en cueva, de monte en monte. Al año de aquel incidente, el destino llevo a Pedro de nuevo a casa de Manuel.
 
                 Entró por la puerta de atrás dando una sorpresa a su amigo. Después de sus abrazos y saludos y preguntarse cómo estaba todo, se felicitaron de que la guerra estuviese llegando a su fin. Los franceses huían del país con el rabo entre las piernas. Estaban en estas cuando el joven francés entró por la puerta.
 
                 -Estag gallinas, que suciag son las muy...- decía mientras se calló de golpe al ver a Pedro.
 
                 Durante un instante se miraron. A continuación el francés se fue para Pedro y se fundió con él en un abrazo. Saludó con la cabeza a Manuel y se fue al patio trasero a lavarse.
 
                 Pedro miro a Manuel. Este sonrió y se encogió de hombros.
 
                 -La verdad es que fue un acierto dejarlo vivo. Desde el primer día trabaja como una fiera y se le dan bien los animales. Ayuda en todo y se lleva muy bien con mis hijos. Hace unos meses le dije que era libre para irse y me pidió que le dejase quedarse pues sentía que este era ahora su hogar. La verdad es que le he cogido cariño. Puñeteros franceses- terminó diciendo Manuel con cierta sorna -Por cierto, el aceite de este año ha salido buenísimo, no sé por qué...- dijo acabando la frase con una carcajada.
 
                 Pedro miró a su amigo y luego miró por la ventana al chaval. Estaba echando agua a la hija menor de Manuel, jugando con ella. Parecía que era feliz. Pedro se alegró de que el joven francés no acabase siendo abono de los olivos de su amigo. Y después de mucho tiempo, por un instante, Pedro se sintió en paz. 
 
    
 
   PROGRAMA COMPLETO
 
   (Finalista 1er certamen de escritura narrativa Primera Piedra y finalista  1er concurso Sttorybox de microrrelato)
 
   A cada vuelta del tambor de la lavadora su soledad se hacía más evidente. La vida había jugado con el tamaño de sus ollas, haciéndolas menguar como la lana encoge en un ciclo de agua caliente y su nevera, antaño repleta de los mejores y más exquisitos manjares, se asemejaba en la actualidad a un paisaje del círculo polar ártico. Ni una mísera mota de polvo se escondía en los rincones de una casa donde la ausencia de desorden y risas eran la peor de las noticias. Con tristeza, Maruja se levantaba todas las mañanas de una cama fría buscando el rastro de huellas menudas en los cristales. Hoy, tras despertarse con el pitido de aviso y volcar la ropa mojada en su descolorido barreño, miró a su vieja amiga con tristeza a sabiendas que siete días las separaban de una nueva cita. Suspiró resignada. ¡Con lo que había odiado siempre lavar y tender la ropa! 
 
    
 
   SETENTA Y SEIS EUROS CON CINCUENTA
 
   (1er accésit XIX Certamen literario Manuel Oreste)
 
   Sentía como se le escapaba la vida entre los dedos. Le dolía la cabeza, tenia fiebre y sudaba profusamente. Temblaba como un niño en la oscuridad de la noche. Su mujer lo miraba  preocupada mientras Yousef deliraba. Sus recuerdos de infancia en la aldea se entremezclaban. Ir a por agua al río con su madre y sus hermanas, los días de caza con su padre, su ritual de iniciación,....todos ellos eran viejas fotografías que se desempolvaban en su memoria. Yousef había nacido hacia unos 30 años en una aldea al norte de Dakar, la capital de Senegal. Era un poblado donde subsistían con lo que podían unas 300 personas. Vivían en pequeñas chabolas de adobe con unos rudimentarios cobertizos hechos de hojarascas y ramas donde guardaban algunas cabras y gallinas. La vida era dura. Tenían un pozo de agua que solo podían usar en la estación lluviosa pues en la época de sequía el nivel era muy bajo y solo había fango. Tenían que caminar unos 6 km para llegar al remanso de un riachuelo cercano. Habían aprendido a usar ciertos cultivos de maní, garbanzo o guanu y su alimentación se basaba en la caza que conseguían, esos pequeños cultivos y la rudimentaria ganadería que poseían. No era una vida fácil pero si era feliz.
 
   El era el mayor de 7 hermanos y por eso quizás siempre fue tan responsable. Sabía que cuando su padre faltase tendría que ser el cabeza de familia. Desde muy joven aprendió con él los secretos de la caza. Era excelente con el arco y se defendía bien con la lanza. Pronto se convirtió en uno de los jóvenes mas importantes de la aldea y muchos veían en él al futuro de la misma. Tenia dos hermanos varones menores y luego venían cuatro chicas. Yamisey, era la mas pequeña y tenia apenas quince meses. 
 
   Pero la guerra lo cambia todo. África es un continente donde de la noche a la mañana estalla el horror. Debido a implicaciones de Occidente o por problemas internos del país de turno, es cierto que para que germine una guerra civil en un país africano no es necesario que exista una gran afrenta, un conflicto histórico o una ruptura importante en las relaciones diplomáticas. Basta una diferencia sobre algún asunto, una vieja rencilla entre dos cabecillas o alguna minucia entre distintas etnias para que desate la tormenta. Y esto fue lo que sucedió en esta ocasión. Dos etnias, tradicionalmente amigas, habían desatado una guerra por un asunto fronterizo. Una vez más todo el mundo buscaba cobijo. Miles de refugiados empezaron a salir del país en busca de asilo. Fronteras colapsadas. Miles de muertos. Hambrunas. Otra vez más. Demasiadas ya. 
 
   En la aldea de Yousef estaban moderadamente tranquilos. Estaban acostumbrados a estas guerras fratricidas entre hermanos. Su situación era aislada, no tenían minas en decenas de kilómetros a la redonda ni tampoco pasos importantes cerca del río. Por eso fue una sorpresa cuando una fría noche de Marzo, diez días después de desatarse el conflicto, se presentó una milicia en su casa. Los sacaron a todos a rastras de la casa. Sus padres, sus hermanos y el mismo estaban semidesnudos a la luz de aquella luna llena mientras una docena de hombres increpaban a su padre. Este se mantenía erguido y recto, sin desviar ni bajar un ápice su mirada. Paso muy rápido. Uno de los tipos, que parecía un cabecilla, le dijo algo al oído a su padre. Este lo miró con seriedad y negó con la cabeza. En un segundo, el mercenario sacó un cuchillo de grandes dimensiones y lo hundió sin miramientos en el pecho de su padre. El hombre se hinco de rodillas ante la estupefacción de todos mientras la sangre, como la vida, se le escapaba a borbotones. Miró a los ojos a su asesino y se desplomó. Yousef sintió que se incendiaba. Se salió de la fila y se fue directo a por el asesino de su padre cuando sintió un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza. 
 
   Le despertó el traqueteo del camión. Abrió los ojos y cuando se intentó incorporar, un intenso dolor en la parte posterior de la cabeza le recordó lo sucedido. Atado por los pies a una cadena, Yousef se sentó como pudo en la pared de aquel camión. Las primeras luces del alba se colaban entre los agujeros de bala de la lona de los laterales. Con mucho cuidado y usando unas barras metálicas que tenía cerca, intento ponerse en pie. Todavía estaba mareado. Noto que su camiseta estaba mojada. La mancha era oscura y pegajosa. Era sangre. Como pudo se asomó por la parte posterior del vehículo. Sus ojos se fueron acostumbrando a la claridad y se dio cuenta que iban bastante rápido. Estaban atravesando una pista forestal en una zona bastante densa de arboles. Su primer pensamiento fue saltar. Pero teniendo en cuenta la velocidad, que iba encadenado y el lugar donde se encontraban su muerte sería segura. Así que sentó, resignado. De pronto recordó a su padre. Pequeñas perlas de plata salieron de sus ojos. Estaba enjugándose las lagrimas cuando escucho su nombre.
 
   -...You...sefff...- gimió un pequeño bulto al fondo del camión.
 
                 Youseff entonces se fijó. Había mas pequeños chicos repartidos por suelo. Como pudo, se arrastró cerca del que había dicho su nombre. Distinguió la figura de un niño. Se acerco y lo giró.
 
                 -¿¿¿Sachid???- preguntó Yousef sorprendido- ¡Sachid!¿Estás bien?¿Que haces tu  aquí?- dijo mientras toqueteaba el cuerpo de su hermano menor -Y esta sangre,¿es tuya?¡Déjame ver!¡Quítate la camiseta!¡Deprisa!- le ordenó Youseff presa del pánico mientras le levantaba la ropa con desesperación. 
 
                 -¡Tranquilo, déjame! Estoy bien- contestó Sachid intentando quitarse de encima a su hermano- Es solo un arañazo.
 
                 Yousef se sentó de nuevo. Sintió como si un tremendo peso le hubiese caído encima de sus hombros. Miró a Sachid a la cara y empezó a llorar de nuevo. 
 
                 Sachid empezó lentamente a hablar. En unas pocas frases le contó lo que había pasado después de haber perdido la conciencia. Al parecer, lo llevaron a rastras y lo tiraron a la parte de atrás del camión en el que habían llegado los mercenarios. Les gritaron y amenazaron que necesitaban soldados y que todos los niños que fuesen mas altos que un fusil debían ir a la guerra. Eran de la etnia Wolof, la mayoritaria del país y la que había comenzado aquella contienda. Los Peuls, etnia afincada sobretodo en la zona montañosa del norte, eran ahora sus enemigos. 
 
                 Yousef miro a Sachid y le preguntó por el resto de sus hermanos y su madre. Sachid le dijo que hasta el momento en el que él se fue en el camión con los otros niños, no vio que sufriesen daño alguno. Yousef suspiro aliviado.
 
                 Justo cuando empezaba a pensar como liberar a su hermano, el camión redujo su marcha. Yousef le dijo a Sachid que se hiciese el dormido y que cuando los bajasen se pegase a él sin moverse ni hablar. Sachid asintió aterrorizado. De pronto, el camión detuvo por completo su marcha. Yousef escuchó unas risas que se acercaban lentamente por los laterales del vehículo. Un grupo de 4 o 5 soldados llegó a la parte de atrás y abrió la portezuela. En ese instante un chico de los que estaba allí tumbado se levantó, saltó por encima de los soldados y empezó a huir corriendo. Tras el susto inicial, dos soldados, ante las risas de sus compañeros, levantaron sus fusiles, apuntaron y dispararon. El chaval se desplomó como un antílope en tierra. Ambos tiradores empezaron a discutir para atribuirse la autoría del disparo mortal mientras los otros reían a carcajadas. Cuando se cansaron de discutir, uno de ellos, se giró y los apuntó con el cañón todavía humeante de su arma. Con cara de pocos amigos les hizo un ademan para que bajasen.
 
                 Yousef notó como le subía la fiebre. Sentía como su cuerpo se calentaba como una olla con agua puesta al fuego. Ademas, le empezaba a doler un costado. Casi no escuchaba ni veía a su mujer. De pronto, le empezó a doler su antigua herida del pecho. El recuerdo de como se hizo aquella herida le vino a la mente nítido como la luz de la mañana.
 
                  Llevaban una semana en aquel campamento militar improvisado. Los tenían corriendo todo el día, les pegaban palizas de manera continuada y casi ni les daban de comer. Además, los hacían pelearse a menudo entre ellos. Los torturaban quemándolos con cigarrillos y dándoles latigazos. "Es una parte vital de vuestro entrenamiento"-decían. Yousef siempre estaba cerca de su hermano. Intentaba protegerlo aunque fuese con su propio cuerpo. Cuando iban a pegar a Sachid, él se acercaba al guardia y lo insultaba., consiguiendo recibir la paliza destinada a su hermano. Una mañana muy temprano los  hicieron levantarse antes de lo normal. Los hicieron limpiar y ordenar todo el campamento, ir al río a lavarse y les dieron unas viejas camisas militares que a casi todos les iban bastante grandes. Luego los pusieron a formar en la parte delantera del campamento. Después de algo más de una hora de espera, una camioneta desgastada se acercó por el camino. Detrás, un Rolls Royce negro ultimo modelo le seguía. Ambos vehículos se detuvieron a la altura de la joven milicia. Un hombre ataviado con un uniforme de general se bajo del vehículo, miró a los jóvenes y sonrió satisfecho. Se fue a uno de los jefes del campamento y le estrecho la mano. Después de intercambiar unas palabras, el general señaló a Yousef y a otro chico. Eran los mas fuertes de toda la cuadrilla. Los llevaron al ring improvisado donde los echaban habitualmente a pelear. Yousef y otro chaval se empezaron a golpearse sin mucho entusiasmo. El general sacó de pronto un cuchillo de enormes dimensiones y lo clavó en la arena. 
 
                 -Luchareis a muerte. Tenéis dos minutos. Si no, os mato a los dos- dijo con una sonrisa en la boca mientras se volvía a sentar y encendía un cigarro habano de gran tamaño. 
 
                 Durante unos cuantos segundos, ambos niños se miraron. Yousef vio su miedo reflejado en el rostro del otro chico. El chaval se abalanzó sobre el cuchillo al mismo tiempo que Yousef. Forcejearon y se cayeron dando vueltas enredados con el cuchillo. En una de esos forcejeos, Yousef noto un tremendo dolor en su pecho. Como pudo retiró el brazo de su enemigo. El cuchillo estaba manchado con su sangre. Con un rápido movimiento lo giró y lo clavó en la garganta de su oponente. Vio como un torrente de sangre roja y caliente brotaba de la herida como una fuente, manchando su cara y cuerpo. Miró a los ojos a aquel niño y vio como la vida se le escapaba entre los dedos. No quería morir. Lo leyó en una mirada que le acompañaría hasta el fin de sus días.
 
                 Un tremendo ataque de tos lo sacó de su ensoñamiento.
 
                 -¡¡Sachid, cuidadooo...!!- gritó antes de desvanecerse.
 
                 Su mujer estaba muy asustada. Volvió a llamar al número de emergencias aun sabiendo de antemano la respuesta. 
 
                 -Ha llamado usted al número de emergencias. Dígame que le sucede- contestó una simpática telefonista. 
 
                 -Hola, es mi marido, tienen que ayudarle por favor- decía entre sollozos Yunaida, la mujer de Yousef. 
 
                 -Por supuesto. Cuénteme que le pasa.
 
                 -Esta con fiebre, delira y tiene un fuerte dolor en el pecho. Esta vomitando de manera constante, incluso sangre, y está muy pálido. Se está muriendo...por favor...- balbuceo Yunaida mientras sollozaba amargamente. 
 
                 -Dígame por favor el nombre y el número de la seguridad social de su marido.
 
                 -Se llama Yousef Bensasi y...ahora mismo no tiene número de la seguridad social porque esta en paro. Le han dicho que no tiene derecho a sanidad, solo si es urgente, pero hemos ido a urgencias seis veces y lo han dado de alta sin curarlo....¡Por favor, se esta muriendo!. 
 
                 -Como usted sabe, con la nueva ley sin un número de la seguridad social no podemos ir con la ambulancia. Lo siento. Aunque...espere un momento...no cuelgue...
 
                 Yunaida escuchó como la mujer llamaba a un compañero y hablaba con él. Instantes después la conversación entre ambos acabó.
 
                 -Ok, ok,...si, si, si, si,....ok....perfecto. Si, ahora mismo se lo explico a la mujer.¿Señora?¿Señora?¿Esta usted ahí?.
 
                 -Si, aquí estoy,dígame.
 
                 -Señora, si bien es cierto que desde el cambio de la ley general de sanidad, sin numero de la seguridad social no se puede atender a nadie que llame a emergencias, todavía tenemos la obligación de atender a todo aquel que lo necesite si está en la vía publica. Tiene que intentar bajar a su marido a la calle para que la ambulancia lo recoja ahí, como si fuera un transeúnte. Me da una vergüenza enorme haberle propuesto esto   pero es la única que se me ocurre.¿Le parece bien? Dígame la dirección, por favor.
 
                 -Si, calle José Antonio Primo de Rivera, numero 38. Gracias. 
 
                 -No, gracias a usted señora. La ambulancia va para su casa. Lo siento. Y mucha suerte.
 
                 Yunaida colgó y se fue a casa de su vecino. Era senegalés como Yousef. Entre ambos y con no poco esfuerzo le bajaron en brazos por los cinco pisos sin ascensor de aquel bloque medio en ruinas en el que vivían. En la calle hacía un frío cortante.
 
                 Yousef estaba semiinconsciente. Estaba recordando aquellos tres años de oscuridad en lo que tuvo que matar para no ser matado. La guerra es muy dura, y más, para unos niños. Su cerebro había enterrado aquello de manera tan profunda que solo tenia imágenes que iban y venían, como fotogramas de una película. Tras tres años de conflicto, un buen día, sus jefes de la milicia desaparecieron. Se esfumaron como la niebla se escurre entre los dedos. Aturdidos después de tantos años de cautiverio y guerra, al fin eran libres. Yousef cogió a su hermano, que era ya un hombretón y juntos se montaron en un viejo jeep que había en el campamento. En unas horas estarían en su casa. Por el camino se enteraron que la guerra había acabado. Cuando llegaron, la aldea estaba igual que antes. Fueron directos a su casa y cuando entraron, se  encontraron unos desconocidos dentro. Yousef enloqueció, cogió al hombre, se saco la pistola del cinto y se lo llevo encañonado la calle. Se empezaron a escuchar gritos mientras se congregaba un tumulto. Yousef le preguntaba al aterrorizado hombre por su familia. El hombre era incapaz de hablar. Cuando Yousef estaba a punto de disparar, apareció el viejo anciano del pueblo.
 
                 -¡Detente, Yousef!-dijo con voz poderosa -¡Tu no eres un asesino, eres un buen hijo que esta asustado!- dijo el anciano con calma.
 
                 -¡Soy Yousef Bensasi!¡Esta gente estaban en mi casa!.¿Donde está mi familia?¿Qué les ha pasado?- dijo histérico Yousef.
 
                 -Esa ya no es tu casa, Yousef. Tu familia se ha ido para no volver. Están muertos.
 
                 Con lentitud Yousef fue bajando el arma. 
 
                 -Murieron asesinados la misma noche que os secuestraron. Los ejecutaron a todos. Incluso al bebe. Después se fueron. No pudimos hacer nada. Los enterramos en la zona norte de la colina del sol. Mi familia no ha dejado de llevar ofrendas a su tumba todos los días desde que os llevaron. Pensé que vosotros también estabais muertos- dijo el anciano con lagrimas en los ojos.
 
                 Yousef y su hermano se desplomaron al unísono. Se sentaron de golpe en tierra como si el peso de mil montañas hubiese caído sobre ellos. El recuerdo de su familia los había alimentado en los días más lúgubres. Su madre, sus hermanos,.....todos muertos. Yousef y Sachid solo se tenían ya el uno al otro. Tras recuperarse ligeramente del shock, fueron guiados por el anciano a ver la tumba de su familia. Era una gran tumba con muchos adornos hechos en madera. Sobre la parte superior, descansaba una gran roca con un grabado rudimentario. 'BENSASI'. Yousef y su hermano se abrazaron y lloraron durante un buen rato. Después regresaron a su antigua casa. Entraron y el hombre y su mujer los miraron aterrados. Yousef y su hermano se arrodillaron y les pidieron disculpas por lo que había pasado antes. El hombre, entre asustado y sorprendido, los ayudó a levantarse y los besó en la frente. Incluso les hizo un ademan invitándolos a sentarse en su mesa. Pero Yousef y Sachid declinaron el gesto con amabilidad.
 
                 Yunaida escucho la sirena de la ambulancia. Nada más llegar, los sanitarios se bajaron y cogieron una camilla. Montaron a Yousef en ella y lo metieron en la parte de atrás 
 
                 -Esta muy mal- escuchó Yunaida decir al médico.
 
                  La invitaron a ir con ellos en la ambulancia. Yunaida se montó en un sillón que había en la esquina mientras el enfermero y el médico empezaban a ponerle cables por todos sitios. Le cogieron sueros, le tomaron la tensión y monitorizaron sus constantes vitales. El médico cogió el interfono y dio aviso a la central.
 
                 -El paciente esta inestable. Tiene la tensión y la saturación baja. Dificultad respiratoria severa. Habla con urgencias y di que llevamos un paciente grave, corto- dijo el médico que, al ver la cara de miedo de Yunaida, le puso una mano en el hombro e intentó tranquilizarla. 
 
                 Yousef seguía con su particular viaje. En su estado de semiconsciencia le venían a la cabeza imágenes del agotador viaje que emprendió hasta llegar a la costa marroquí desde Senegal. Atravesó junto a su hermano todo el continente africano. Países en guerra, mercenarios, desiertos, hambre y muerte les acompañaron durante algo mas de tres meses. Salieron de Dakar en un grupo con algo más de 30 personas. Solo llegaron 6. Llevaban un nombre y una dirección escritos en un papel y tuvieron que estar tres días preguntando por todos sitios hasta que dieron con su contacto. Era un marroquí pequeño y patilludo, que presentaba varias cicatrices adornando su morena piel. Sin muchas contemplaciones, les pidió 2000 euros a cada hermano por cruzar el estrecho. Yousef le dio un pequeño cofre con joyas, algo de oro y plata que habían encontrado en el campamento donde estuvieron cautivos. Justo antes de huir, Yousef, que se había ganado la confianza de los cabecillas de aquella milicia durante los años de lucha, consiguió averiguar donde se guardaban las joyas y el dinero. El día que pudieron huir Yousef acumuló una pequeña fortuna. Quería llevar a su madre y hermanos a algún lugar bonito lejos de aquella vida miserable pero la muerte de su familia alteró sus planes. Ahora servirían para llevarlos a su hermano y a el a España, donde tendrían una vida mejor. 
 
                 Yousef tenia dos pequeños escondites más de dinero. Una pequeña cartera de cuero que estaba en la parte interior de su chaqueta y, en el calcetín de su pie izquierdo, llevaba una bolsita con pequeñas piezas de oro y algunos diamantes de diverso tamaño. No era tonto y sabía que no podía dar todo su dinero de golpe a aquel marroquí. El hombre menudo saco una lupa y observó el contenido del cofre. Después de un rato, miró a Yousef y negó con la cabeza. Yousef se dirigió con un impecable francés al marroquí, que le negaba con la cabeza de manera repetitiva. Después de un rato, sacó el bolsito de cuero del pecho y lo tiro con desprecio sobre la mesa. El marroquí, con una sonrisa malévola, cogió con avidez la bolsa, la vació y miro su contenido. Después de un rato, miro a Yousef y le dijo que dentro de 4 noches estuviesen en una playa cercana, antes del atardecer. Les dio un papel firmado de forma rudimentaria y se fue con las joyas. 
 
                 Sin éxito todas las noches fueron juntos a la playa, esperando ver movimiento de pateras. Descorazonados, observaron como la playa permaneció siempre desierta. Empezó a dudar de si no se había precipitado al creer en aquel hombre. Entonces llegó la noche señalada. Yousef y Sachid aguardaron en unos setos cercanos a ver si veían algo. Justo cuando empezaba a hacerse demasiado oscuro y en Yousef crecían los peores presagios, una luz empezó a verse en el mar. Estaba muy lejos y no era mas que un punto. Poco a poco la luz se fue haciendo mas grande y Yousef y Sachid adivinaron la silueta de una barcaza. Ambos hermanos sonrieron y se abrazaron. De pronto, empezaron a surgir siluetas de la oscuridad. Unas 70 personas se congregaron en cuestión de minutos en la playa. Sachid y Yousef fueron de los últimos en salir. Había mujeres jóvenes, embarazadas, niños y hasta algún bebe. La mayoría eran hombres jóvenes. Había algún marroquí pero casi todos eran subsaharianos. Vio en una esquina del grupo a tres de los cuatro compañeros con los que iniciaron el viaje en Dakar. Se saludaron inclinado levemente la cabeza. 
 
                 La barcaza llego a un metro de la orilla y el marroquí patilludo bajó de un salto. Miró al grupo y se puso las manos sujetándose las caderas, con los brazo en jarra. Dos pistolas y una escopeta asomaban del cinto. 
 
                 -¡Escuchadme bien, escoria! Yo soy el que manda. Soy el único que lleva armas y soy el que os va a llevar a la costa de España. Si no obedecéis, os pego un tiro y os tiro al mar. Hacedme caso y os dejare en una playa de la costa. Si alguno......."- dijo el marroquí cuando de pronto un joven subsahariano echo a correr hacia la barcaza. El hombrecillo sacó su arma y le disparó. La detonación sobrecogió a todos. Segundos después el cadáver del joven quedo flotando boca abajo en el agua. Hizo un ademan a sus secuaces para que subieran el cuerpo a la barcaza. El patilludo les empezó a pedir el papel que les había dado. 
 
                 De pronto, en la carretera que llevaba a la playa, se empezó a vislumbrar la luz de un vehículo. El cabecilla guardó su pistola en el cinto y llamó a uno de sus hombres. Este se colocó en el puesto de su jefe y siguió recopilando papeles. Una vez tenía los papeles, les indicaba que fueran subiendo a la barca. El marroquí se acercó a pie de carretera. Cuando estaba a unos 50 metros se dieron cuenta que era un coche de policía. El marroquí sacó y encendió un cigarro mientras esperaba al coche. El coche llegó y de el se bajaron dos agentes uniformados. Se saludaron y se dieron la mano. El marroquí y los policías estuvieron hablando unos minutos mientras miraban como el grupo subía poco a poco a la barcaza. Luego, el marroquí saco un abultado sobre que entrego a los policías. Uno de ellos lo abrió y lo miró, antes de pasárselo a su compañero. Este asintió y los policías le dieron la mano al marroquí, montándose en su coche y dando la vuelta por donde habían venido. El patilludo volvió en dirección a la barcaza, que estaba subiendo a sus últimos integrantes. 
 
                 La ambulancia entró con las sirenas puestas. Un equipo estaba esperando en la puerta de urgencias. En cuanto llegó, abrieron el portón trasero y sacaron la camilla. El medico iba acompañando a Yousef en la cabecera de la camilla. Yunaida iba detrás. Llegaron a unas puertas donde un guardia de seguridad la detuvo, indicándole que no podía pasar. Ella miró con preocupación como desaparecía la camilla por la esquina de un pasillo.
 
                 Se sentó en unos sillones cercanos. La sala estaba vacía. De pronto, sin saber porqué, empezó a llorar. Espero. 10. 15. 30. 40 minutos. 1 hora. Justo cuando se levantaba para ir a buscar algo de información, el médico de la ambulancia salió por un pasillo lateral con dirección a la calle, dando una patada a una máquina de refrescos que había en la entrada. Yunaida se acerco corriendo y escuchó voces desde donde había salido el médico. Se acercó con sigilo y pudo distinguir con total claridad la voz de dos hombres. Una era del médico de urgencias que había recibido a su marido a pie de ambulancia. La otra, según pudo ver después, de un hombre con bata blanca que vestía debajo de la misma camisa y corbata. 
 
                 -Pero, ¿cómo que una deshidratación?¡Casi se muere!-gritaba fuera de si el médico de la ambulancia- ¡No le puedes dar el alta!- seguía gritando-Si le das el alta, ¡Dimito!.
 
                 -Es una pena que pienses así. El enfermo no esta tan grave y además, no tiene papeles- afirmó el médico encorbatado- Ya sabes como es la nueva ley. ¿Vas a pagar tu su tratamiento?.
 
                 -¡Si hace falta si!.
 
                 -No voy a discutir contigo, Ignacio. Vete a casa. Desde este momento has dejado de ser jefe médico del servicio del servicio de ambulancias. Estas relevado de tu puesto. Yo asumiré el resto de tu guardia- dijo el trajeado. 
 
                 El médico de urgencias se quedó mirando a su superior con desdén. Hizo un aspaviento abriendo mucho los brazos, cogió su chapa acreditativa y la tiró a los pies del médico vestido con traje. Después se giró y se fue. 
 
                 El encorbatado resopló. Justo cuando se iba a ir, se fijó en Yunaida. Estaba en una esquina de la sala y no la había visto. Hizo una mueca, molesto de verla. Luego abrió la boca con una falsa sonrisa y se dirigió a Yunaida.
 
                 -¿La señora de Yousef? Sígame, por favor. La llevaré con su marido. 
 
                 -¿Que le pasa a Yousef?¿Porque se enfado con ese hombre?.
 
                 -¿Eso? Ha sido por otro paciente. Usted tranquila. Su marido sólo estaba levemente deshidratado. En unas horas, podrán irse a casa. Acompáñeme.
 
                 Desconfiada, Yunaida siguió a aquel hombre. Le condujo por un laberinto de pasillos hasta que llegó a una habitación en que se leía “AISLAMIENTO”. El hombre abrió la puerta y Yunaida vio a Yousef que le sonreía desde una cama con el cuerpo lleno de cables. 
 
                 Llevaban 6 horas navegando. Hacia frío y la mar estaba ligeramente picada. A mitad de camino, en el mar de Alborán, estuvieron a punto de irse a pique. Había oleaje y una de las olas atravesó la barcaza de lado a lado. A pesar de los intentos del marroquí, la siguiente ola casi hizo que volcasen. Una decena de personas se cayeron al agua, entre ellas una madre con su hijo pequeño. Yousef vio como el mar las engullía sin piedad. “El mar siempre se cobra su parte” dijo el marroquí patilludo entre dientes. Estaban mojados y asustados. A unos 10 km de la costa, el jefe de la patrulla ordeno tirar el cadáver del joven subsahariano que había matado en la playa. El cuerpo cayo al mar y se hundió como un plomo en un estanque. Estaban muy cerca. No serían más de 2 kilómetros los que le separaban de la costa cuando las luces de una patrullera se encendieron. El patilludo saco sus dos pistolas y les ordenó tirarse al agua. Un joven intentó acercarse a él y recibió un balazo en el pecho. El resto, intimidado, empezó lentamente a saltar. La mayoría no sabían nadar. Yousef y Sachid saltaron y empezaron a nadar hacia la costa. Los mas jóvenes, los siguieron. Muchos nadaban a toda velocidad. Yousef quiso gritarles que se calmasen y nadasen despacio. Se iban a desfondar y no llegarían a la playa, pero necesitaba guardar cada gramo de energía para el mismo. Uno de los jóvenes que le había adelantado se hundió para no volver a salir unos 30 metros por delante de Yousef. Mientras, la patrullera de la guardia civil española había llegado a donde habían lanzado a los inmigrantes e intentaba socorrerlos. La barcaza aprovechó la situación para huir a toda velocidad en dirección de vuelta a Marruecos. La patrulla se paró y empezó a lanzar salvavidas al agua. Yousef miró hacia adelante. La playa estaba a un centenar de metros. Los primeros jóvenes llegaron a la arena, exhaustos. Se abrazaron, gritaron de júbilo y besaron el suelo. Estaban en Europa, la tierra de las oportunidades. La mayoría, aunque no lo sabían, serian deportados en menos de una semana. Yousef llego casi sin aliento. Miró buscando a su hermano entre los jóvenes. Sachid no estaba. Miró al agua. Gritó su nombre. Durante los siguientes minutos espero verle llegar. Nunca lo hizo. Tras esperar unos minutos más, y después de entender que Sachid no llegaría, Yousef empezó a escalar la pared de roca de la playa. Con el rostro bañado en lagrimas, extenuado, mojado y hambriento llego a una zona boscosa de vastas dimensiones donde se introdujo y se perdió durante un par de meses. Así fue como, un 30 de Mayo, Yousef Bensasi llego a España. 
 
                 Ya estaba mejor. No le dolía el pecho y respiraba con menos dificultad. Una enfermera le quitó los cables, el suero y le devolvió su ropa. Instantes después, el médico de la corbata azul llegó con el informe de alta. Le recomendó estar en cama unos días y le mando unos analgésicos y algo para la fiebre. Le regaló una sonrisa y salió por la puerta. Un celador ayudó a Yousef a levantarse y vestirse, llevándolo en silla de ruedas a la entrada de urgencias. Yunaida telefoneó a su vecino para ver si podía recogerlos. Media hora más tarde, Yousef Bensasi volvía de nuevo a casa, agotado pero con una sonrisa en el rostro. 
 
                 Fue aquella sonrisa la que enamoró a Yunaida. Yousef acababa de llegar de manera ilegal a la isla. Ella, hija de inmigrantes ilegales ya nacionalizados, ayudaba en la asociación de su padre. Lo suyo fue amor a primera vista. Al principio su padre se opuso a la relación pero el amor es capaz de tumbar casi cualquier enemigo que se cruce en su camino así que, después de tratar algún tiempo a Yousef, su padre lo aceptó. Lo llevó a trabajar con él en la construcción y al poco tiempo se casaron, iéndose a vivir de alquiler a un pequeño piso. Luego llegó la crisis y todo empeoró. Aun así, Yousef siguió trabajando en lo que le surgía y con no pocas dificultades, fueron saliendo adelante. Hasta que Yousef cayo enfermo. 
 
                 Yunaida le acomodó en el sofá mientras iba a preparar algo de sopa. Antes de irse a la cocina, Yousef le brindó una cálida sonrisa a su mujer. Ella se la devolvió y le besó la frente. Cuando la sopa estaba casi lista, Yunaida escuchó un ruido de cristales. Fue al salón y vio que el vaso de agua de Yousef se había caído, estrellándose contra el suelo y rompiéndose en mil pedazos. Yunaida miró a Yousef. Tenía la cabeza echada para atrás y los ojos abiertos e inexpresivos. Le llamó y se le acercó. No respiraba. Le zarandeó con desesperación y como no respondía fue corriendo a pedir auxilio. Su vecino salió al rellano alertado por los gritos y cuando entró y vio a Yousef, llamó a emergencias.
 
                 Yunaida, a continuación, se desvaneció. 
 
                 Cuando despertó su casa estaba llena de gente. Su vecino, policías y sanitarios, entre los que había un medico. Este se lo comunicó. Su marido había muerto. Yousef Bensasi, un joven de 30 años que había sobrevivido a una guerra civil, a la muerte de su familia, a un viaje de tres meses por medio África y a cruzar el estrecho en patera, perdiendo en el mismo a su único hermano, había muerto en su casa por culpa de una tuberculosis no tratada, como luego confirmaría la autopsia. Una enfermedad curable en España y en todo el primer mundo. Se organizaría un revuelo mediático que le costaría el puesto a varios altos cargos de Sanidad, responsables de la medida de dejar sin cobertura sanitaria a los inmigrantes sin papeles. No era para menos. El tratamiento farmacológico de una tuberculosis durante seis meses tiene el coste de 76,50 euros. El precio de la vida de un ser humano. 
 
   NI UN SOLO BARCO HUNDIDO
 
   (Relato histórico sobre la batalla de Vélez-Málaga, el mayor conflicto bélico de la guerra de secesión española)
 
                 Era una noche calurosa y el uniforme se le pegaba al pecho, empapado de sudor. El cabo de guardia oteaba el oscuro horizonte temiendo ver de pronto algún barco. Solo hacia una semana que habían tomado Gibraltar. El nerviosismo se palpaba en el ambiente. La resistencia terrestre había sido mínima. El ejercito español estaba diezmado y dividido, cansado de tantos siglos de luchas estériles. Por eso, cuando los ingleses consiguieron tomar Gibraltar, se sintieron liberados. Negociaron enseguida la rendición. Hasta los mismos mandos de la alianza anglo-holandesa estaban sorprendidos. Por eso, todo el mundo tenia la mosca detrás de la oreja. Era muy raro que el debilitado aunque todavía temible ejercito español se rindiese así, sin más, sin pegar un par de malas cuchilladas o unos cañonazos con mala leche. Todo había sido demasiado fácil. Y esa palabra y España rara vez solían ir juntas en la misma frase.
 
                 Por eso, ante la pasividad y el hastío de los españoles, el ejercito anglo-holandés que defendía la causa del Archiduque Carlos de Austria, estaban empezando a envalentonarse. Un par de refriegas en un convento y una fonda fronterizas, con una veintena de parroquianos muertos daban buena fe de ello. La del convento fue sin lugar a dudas la peor. Unas cuantas monjas violadas y la madre superiora, además, asesinada a golpe de sable. La soldadesca estaban empezando a subirse en demasía y a pasarse por la piedra o espada, según procediese, a todo bicho viviente. Por ello, el mando había ordenado el toque de queda a sus tropas, considerándose desertor cualquiera que no estuviese en su puesto antes de la caída del sol. No querían que aquello se convirtiese en una batalla donde se le tocase el orgullo a los españoles, pueblo a tener en cuenta cuando se les hinchan las narices con demasiada alegría. Sir George Rooke, almirante inglés que comandaba la flota, sabía bien de lo que hablaba. Hacia dos años con una flota de 50 barcos y más de 14.000 hombres había asediado Cádiz durante un mes y medio sin éxito. El Marques de Villadarias, 500 soldados y un populacho enardecido habían conseguido evitar la mayor victoria de su carrera. Por eso Rooke, estando los españoles de por medio, iba con pies de plomo. Ingleses y holandeses sabían de sobra lo peligroso que era quemar la cola a un león herido. Sino que les pregunten a los parroquianos de Breda o Amberes. Que les pregunten si recuerdan bien como se las gastan al sur de los pirineos esos pequeños hombres morenos y patilludos.
 
                 Por eso, el cabo de guardia no se sorprendió cuando, pasada la medianoche, vio acercarse un pequeño bote al embarcadero del muelle. Media unos siete metros y tenia una escotilla que bajaría a buen seguro a una pequeña bodega. Dio la alerta y ordenó cargar los cañones. Hizo despertar al teniente de guardia y mandó una patrulla que se acercase a la parte inferior el muelle. Ordenó a sus soldados cargar los mosquetes y esperar su señal. Miró a uno de sus mejores tiradores y le dio la orden de hacer un disparo de aviso. Ya había pasado otras veces. Un pescador despistado o un contrabandista poco hábil habían dado ya un par de sustos en los últimos días.
 
                 El disparo del mosquete rozó la barcaza. Se encendió un candil dentro de la misma y asomó un palo con un lienzo blanco atado en el extremo. El cabo dudó. Podría ser una estratagema de los españoles. Gritó la pregunta en clave. No hubo respuesta. Allí dentro cabían una docena de hombres. Quizás más. ¿Donde diablos estaría metido ese maldito teniente?. Este tipo de marrones son para los oficiales. Dudaba si disparar un cañonazo y hundir la barcaza, que por cierto estaba a menos de cien metros, o dejarla atracar en el embarcadero. Volvió a gritar la pregunta en clave. Espero unos segundos más, pero nadie respondió. Los cañones esperaban la orden del cabo. Este sudaba aún más que antes. Mierda. Justo cuando estaba a punto de dar la orden de hundir la barcaza, un hombre salió a la cubierta y empezó a agitar de manera vigorosa la banderola blanca. El cabo de guardia resopló aliviado.
 
                 La barca se acercó lentamente al embarcadero y dos de los soldados que estaban en el extremo del mismo, dejaron sus mosquetes y cogieron las amarras que aquel desconocido les lanzó desde el barco. Sus compañeros, mientras tanto, no dejaban de apuntarle. Al parecer estaba sólo. Los dos soldados pusieron un tablón a modo de pasarela cuando el barco terminó de estar atracado en el muelle. Sacaron dos pistolas cortas cada uno, las amartillaron y subieron a la cubierta. Uno de ellos le indicó, moviendo el cañón de su pistola, que bajase del barco. Ya en tierra, fue registrado a fondo por los soldados y puesto en un rincón.
 
                 Desde la parte alta del muelle, el cabo vigilaba la escena. Vio como registraban al individuo y el barco. Unos minutos después, uno de los soldados hizo un gesto al cabo de que todo era correcto. Les ordenó subir a aquel extraño personaje arriba en el mismo momento en que vio aparecer al teniente de guardia por la esquina de la muralla, con la camisa entreabierta y cara de pocos amigos.
 
                 -A sus ordenes, teniente- dijo el cabo Smith, al mismo tiempo que se cuadraba.
 
                 -Descanse- 
 
                 Después de mirar un instante la escena del embarcadero, se giró hacia el cabo con gesto airado.
 
                 -Espero que no me haya hecho levantar por otro pescador extraviado- le espetó de malas maneras.
 
                 El cabo Smith miraba al suelo mientras el extraño se acercaba custodiado por la patrulla.
 
                 Era un tipo no demasiado alto, de algo menos de metro setenta de altura, de complexión fuerte y tez morena. Tendría entre 40 o 45 años y sus vivaces ojos azules relampagueaban mirándolo todo. Tenía la camisa de lienzo blanca abierta, dejando ver varias cicatrices en el pecho. Era un tipo que, a buen seguro, había vivido una vida cuanto menos interesante.
 
                 -¿Quien es usted y como se atreve a entrar en el puerto de Gibraltar? Este puerto ahora pertenece al imperio británico- dijo el teniente Sanders, con tono autoritario, antes que el individuo pudiese hablar.
 
                 El desconocido miró al teniente con fijeza. Lo escudriño de arriba a abajo y sonrió. Luego, se giró hacia el cabo Smith y comenzó a hablar.
 
                 -Mi nombre es irrelevante. Tengo una información privilegiada que es de vital importancia que transfiera al almirante Rooke en persona. Están en juego muchas cosas, hijo- contestó al cabo e ignorando por completo a Sanders.
 
   
  
 

              El teniente montó en cólera. Ese tipo de desprecios no era algo a lo que estuviese acostumbrado un mando de la marina británica.  Y menos aún, si se procedía de alta cuna. Un par de soldados que custodiaban al preso sonrieron por lo bajo, aumentado el enfado del teniente.
 
                 -¡Soldado!, lleve a este medio hombre a un calabozo.¡Y tire la llave al maldito océano!- gritó el teniente.
 
                 Los soldados obedecieron y empezaron a poner grilletes y cadenas al infeliz desconocido. Justo cuando se daba la vuelta para volverse a la cama, el extraño volvió a hablar.
 
                 -¡Espere, teniente Sanders!. Tengo que ver a Rooke. ¡Esta en juego el futuro de la guerra!- dijo el desconocido con la cabeza girada hacia atrás mientras era arrastrado.
 
                 Sanders se paro en seco. Sabia su nombre. No podía ser. Llevaba puesto el uniforme de repuesto, que no lo tenia grabado en el bolsillo del pecho. Sin girarse al preso, se miró con disimulo el bolsillo y comprobó que, efectivamente, llevaba una camisola sin inscripciones. Y el cabo Smith tampoco lo había mencionado.
 
                 -¡Alto! ¿Como diablos sabe mi nombre? ¡Conteste!.
 
                 El desconocido se paró y miró lentamente al teniente. Luego, con la tranquilidad del que se ha visto en situaciones mucho peores, empezó a hablar.
 
                 -Teniente William Sanders, nacido en Doncaster en Octubre de 1676. 27 años. Hijo del almirante retirado Sanders. Viene de una tradición familiar de marinos de la corona británica. Entro en el ejercito gracias a la influencia de su padre. Estuvo a punto de ser licenciado con deshonor dos veces, la ultima por pegar a un oficial de mayor graduación. Su padre lo impidió- dijo el desconocido de carrerilla, como si se supiera el nombre y la historia de todos los soldados de su graciosa majestad.
 
                 Sanders quedo estupefacto. No sabía que hacer. ¿Quien era aquel desconocido?. Aprovechando la más que patente confusión de Sanders, el desconocido volvió a hablar.
 
                 -Llévenme ante el almirante. El tiempo apremia. ¡Rápido!- dijo el desconocido sacando a Sanders de su ensimismamiento.
 
                 Sanders dudaba. Tenía ganas de sacar la pistola y descerrajarle dos tiros a aquel infeliz. Aunque el que aquel tipo tuviese aquellos datos le hizo dudar. Después de unos segundos, ordenó a la patrulla que le doblasen el encadenado al preso. Le podía costar el puesto. Despertar a un almirante de la marina británica sin motivo aparente podía conllevar un grave castigo.
 
                 Durante el trayecto hasta el almirantazgo, el desconocido observó de reojo a su captor. Sudaba y miraba para todos lados de manera compulsiva y tenía el miedo dibujado en el rostro. Sonrió para si. En todos sus años de instrucción militar se había topado con tipos de esa calaña de manera continua. Niños de papa que se jactaban del linaje militar de sus familias y que miraban con altivez a todo el mundo, incluso a sus superiores, deseando entrar en cualquier guerra o escaramuza para poder contar luego en sus clubs de caballeros como rajaron a aquel indio en tal playa o como hundieron aquel barco de guerra francés. La mayoría eran tan extremadamente crueles en la victoria como cobardes en la derrota. Recordaba a muchos de ellos llegar a hacerse encima sus necesidades cuando las daban mal dadas. El los odiaba. Eran una mancha para el ejercito.
 
                 Cuando llegaron, el capitán de guardia salió al encuentro del teniente Sanders. Discutieron durante un par de minutos. El capitán meneaba con la cabeza mientras Sanders, rojo como un tomate, gritaba. Tras pasar unos segundos más, el capitán se metió dentro de la tienda. Instantes después volvió y le hizo un ademan al grupo para que pasase. En el fondo de la inmensa tienda de campaña un hombre se abotonaba la camisa.
 
                 -A ver que es eso tan urgente, Sanders- espeto el almirante Rooke.
 
                 El teniente palideció. Sudaba y tenia un pequeño tic en el ojo izquierdo que le hacia abrirlo y cerrarlo muy rápido. No le gustaría estar con él en una situación delicada. Y menos, no en las que él solía verse envuelto. Para ahorrarle sufrimiento, el desconocido dio un paso al frente y empezó a hablar.
 
                 -Almirante, traigo un mensaje para usted. Se lo transmitiré en su totalidad en cuanto nos quedemos solos- dijo con aplomo el desconocido.
 
                 -¿Y quien diablos es usted, si puede saberse?- preguntó el almirante.
 
                 -Soy el capitán Peter Moore, del ejercito de su Majestad. Pertenezco a la sección de inteligencia estratégica, señor- 
 
                 -¿Inteligencia estratégica? ¿Y eso que demonios es? Nunca he oído hablar de esa sección- replicó Rooke.
 
                 -Usted es el capitán George Rooke. Nacido en Canterbury. Con 23 años fue nombrado capitán de navío. Participó en 1692 en la batalla de Barfleur bajo las ordenes del almirante Rusell, realizando un maravilloso ataque nocturno en el puerto de la Hogue, Normandía, donde su navío hundió 6 barcos de mayor pesaje, artillería y hombres que el suyo. Esas maniobras siguen estudiándose hoy día en la academia naval como ejemplo de ataque con factor sorpresa. Fue nombrado almirante en.....
 
                 -Todo el mundo fuera. Obedezcan- ordenó Rooke.
 
                 El capitán de la guardia hizo un ademan para decir algo pero fue cortado con la fría mirada del almirante. Quitaron los grilletes al preso y salieron dejando a solas a los dos hombres. Rooke observó detenidamente al Capitán Moore. Era un hombre curtido, eso se veía a la legua. Pero había algo en él que le hacia dudar.
 
                 -Si es usted quien dice ser, tendrá su libro de claves- 
 
                 -Por supuesto- 
 
                 El almirante revolvió los papeles de un pequeño baúl que tenia encima del escritorio y sacó un cuaderno de terciopelo rojo. Lo abrió al azar.
 
                 -15 de Agosto. Clave Anjou- 
 
                 -Contraclave Toulouse- 
 
                 -26 de Septiembre. Clave Jorge- 
 
                 -Contraclave Austria- 
 
                 Rooke hizo un gesto contrariado con la cabeza. No le gustaba aquel tipo. Y menos aquella situación No solían traer nada bueno. Volvió a guardar el libreto rojo en el baúl y, tras mirarlo largamente, le hizo un gesto con las manos invitándolo a que hablase. El capitán Moore se acerco a una botella de whisky de malta que había en un rincón y miró a Rooke, pidiéndole permiso con la mano, para echarse una copa. Rooke, mientras se sentaba en su sillón de piel tunecina, asintió con la mirada. El desconocido cogió un vaso y se echo medio vaso de licor. Luego hizo un gesto a Rooke para saber si este también quería uno. Rooke volvió a asentir con la cabeza. El capitán sacó otro vaso y sirvió otro whisky. Luego se lo acercó al almirante que estaba sentado detrás de su escritorio. Cogió el suyo y se sentó. Bebieron un sorbo mientras se miraban a la cara, midiéndose. Después hablaron un poco sobre el whisky. Rooke empezaba a impacientarse. Moore, que se dio cuenta, empezó a hablar.
 
                 -Como veo que se pone nervioso, iremos al grano, almirante. Después de todo, no es agradable que le interrumpan a uno en mitad de la noche. En este momento, mientras usted y yo nos deleitamos con este whisky, soberbio, por cierto, unos 50 navíos, 6 fragatas y más de 24.000 soldados de los ejércitos de Francia y España se preparan para venir hasta aquí a reconquistar Gibraltar. Saldrán en uno o dos días desde Toulon. Sus ultimas noticias es que Gibraltar esta bajo asedio. Felipe de Anjou ha conseguido el apoyo de los franceses y de la Iglesia de Roma. En dos semanas deberían estar asomando sus casacas azules por la costa- dijo Moore de un tirón, tras los que cual dio un sorbo al whisky.
 
                 Rooke se revolvió inquieto en la silla. Se levantó y sacó un mapa de Europa del sur. Cogió su compás y su escuadra, empezando a hacer mediciones y anotaciones en el papel. Hizo sus cálculos. 13 días. Si no tenían problemas con el mar o los vientos, estarían entrando por el puerto de Gibraltar en menos de 2 semanas. Se acercó al escritorio y bebió el resto de whisky que quedaba de un trago. La situación era desesperada. No les daba tiempo a preparar defensas resistentes en el puerto y no tenia tropas para mantener a raya a los franceses desde tierra y desde mar. Sin contar que no podía descuidar que tenia unos cuantos millares de españoles cabreados a un par de cientos de metros. En cuanto se escuchase música, seguro que se apuntaban al baile. Cubrir la retaguardia frente a los españoles y el puerto y el mar de los franceses era ahora mismo una utopía.
 
                 -Es una situación delicada, señor- dijo apesadumbrado Moore.
 
                 Rooke hizo un mohín retorciendo el labio. Delicado era que faltasen armas en un polvorín de un cuartel o que el hijo de algún conde o duque muriese en una batalla. Su situación era agónica.
 
                 Después de quedarse un rato pensativo, en la cabeza del almirante británico empezó a tomar cuerpo una idea. Se acercó al mapa y empezó a hacer sus mediciones de nuevo. Era factible. Algo descabellado, incluso temerario, pero posible. Rooke se acercó a la puerta de entrada de su tienda. Asomó la cabeza y silbó al guardia que estaba en la puerta.
 
                 -¡Soldado Ryker!- bramó Rooke- Llame al capitán Mccallister. Dígale que despierte a todo el mando de la flota.¡Y a los flamencos!Aunque vengan borrachos, los necesito aquí dentro de media hora.¡Vamos!”- ordenó el almirante con autoridad.
 
                 Media hora más tarde, todo el mando de la flota anglo-holandesa estaba desperezándose dentro de la tienda del almirante. El semblante de Rooke había cambiado. Su rostro, contrariado hacia sólo un rato, mostraba ahora la determinación que se le presume a un marino de su calibre. 
 
                 -Señores, buenas noches. No les hubiera arrancado de sus mullidas camas si no estuviésemos en una situación extremadamente grave. Les presento al capitán del servicio de inteligencia Peter Moore. El señor Moore me ha dado una información que creo, deben conocer. El ejercito francés junto con parte de lo queda...- empezó a explicar Rooke con el aplomo y la calma del viejo lobo de mar. 
 
                 A medida que el relato de Rooke avanzaba, la congoja se hacía visible en los rostros de los allí presentes. Eran muy malas noticias. Todos se miraban entre si, taciturnos. 
 
                 -...y esa es la situación. No es una posición cómoda la que nos ha tocado, desde luego. Aun así, tengo un plan en la cabeza, señores. No es lo más sensato. Pero no tenemos alternativa y creo que es lo que se debe hacer. Después de darle algunas vueltas pienso que nuestra mejor opción es atacar. De quedarnos aquí las consecuencias serian desastrosas. Saldremos con la mitad de las naves y las tropas al encuentro de los franceses. Buscaremos algún puerto natural donde aguardar escondidos y efectuaremos un ataque por sorpresa. Si esperásemos aquí, en Gibraltar, acabaríamos cayendo. A buen seguro que los españoles están al tanto. Eso explicaría su falta de lucha hace unos días. Si nos quedamos, estaremos atrapados entre dos enemigos que nos barrerán y asfixiaran. Debemos dividir nuestras tropas para dividir a nuestros enemigos. A mi humilde entender, es la opción menos mala, caballeros. A menos, claro está, que alguien tenga una idea mejor que estaré encantado de escuchar”- afirmó Rooke mirando con gesto serio a los oficiales allí reunidos. 
 
                 Todos se miraban entre si. Nadie se atrevía a hablar. El almirante Shoren, que compartía el mando con Rooke, miraba con detenimiento el mapa. El no era un experto estratega sino más bien un administrador económico y logístico. No entendía mucho de movimientos de tropas, barcos ni batallas navales. Pero si sabia cuantos recursos gasta un ejercito al día y cuanto cuesta una guerra. No aguantarían una asedio prolongado. Por eso, él y el almirante Rooke se complementaban a la perfección. Después de un rato, miró a Rooke y asintió con la cabeza. 
 
                 -Bien caballeros, el almirante Shoren y yo coincidimos. Comiencen a preparar sus flotas. Partiremos al alba en una semana. El día 18, para ser exactos. Las 10 galeras capturadas a los españoles y la mitad de los barcos de nuestros aliados flamencos quedaran aquí bajo el mando del almirante Shoren para proteger el puerto de un posible ataque. También quedaran la mitad de nuestros soldados de infantería y algo de artillería ligera. El resto partiremos al encuentro de Toulouse y D´Estress. Mantendré reuniones diarias con todos los capitanes de navío para preparar la táctica. Esta, señores, va a ser la batalla de sus vidas. Prepárense. No solo nos jugamos el futuro de Gibraltar. Nos jugamos la supremacía en el mar y la supervivencia de nuestras naciones. Si los franceses ganasen la batalla, nada ni nadie les impediría volver a hacerse con el control de los mares del mundo. No lo podemos permitir. Retírense, caballeros”- terminó de decir Rooke, inflamado de todo el patriotismo que pudo insuflar a sus palabras. 
 
                 Poco a poco, uno por uno, todos se fueron retirando. Al final sólo quedaron Rooke y Moore. Después de mirarse, Moore se levantó de su sillón y miró a la cara a Rooke.
 
                 -Almirante, necesito un caballo, algo de comida y un poco de dinero. Voy a bordear la costa hasta llegar al encuentro de la flota francesa. Intentare recabar la máxima información posible y buscare la forma de hacérsela llegar. Saldré esta misma noche- dijo Moore con templanza. 
 
                 -Por supuesto, capitán. Es lo mínimo que puede hacer después de meternos en este embrollo. Con lo tranquilos que estábamos- comentó irónico Rooke -Tenga cuidado.
 
          Igualmente, almirante. Igualmente-
 
                 Aquel chaval miraba con tranquilidad el horizonte. A sus 12 años, el guardamarina Blas de Lezo era un buen soldado. Nacido en las vascongadas, provenía de una familia ilustre de marinos, de esas que no acumulaban títulos nobiliarios pero si decenas de cicatrices en sus cuerpos durante generaciones. Era un chico serio, callado y responsable, y que, a pesar de su corta edad, era respetado en conocimientos y habilidades por sus superiores. Su opinión era escuchada y tenida en cuenta. Y eso, en un chaval imberbe de 12 años, era decir demasiado. Enviado a enrolarse por su familia en la flota del conde de Toulouse, el joven guardamarina cruzaba la madera del aquel buque como si toda la experiencia de sus antepasados le hubiese sido entregada en una bolsa de cuero. Toulouse pronto se dio cuenta del potencial de aquel joven y lo llevó a su propia nave. 
 
                 Hacia varios días que habían partido de Toulon. La flota había recibido noticias inquietantes. Gibraltar llevaba varios días bajo asedio. Pronto caería el peñón y con él, la puerta de entrada al Mediterráneo. Los franceses, que creían tener la guerra bajo control, vieron como su enemigo había dado un golpe de efecto. Se reunieron con todos los nobles españoles que pudieron y en apenas un par de semanas estaban zarpando hacia el peñón. 51 navíos, 6 fragatas, 8 brulotes y varias docenas de barcos de abastecimiento. Más de 24.000 hombres y de 3500 cañones. Era una flota espectacular. Al mando, el propio conde de Toulouse y el almirante D´Estress. Y por la parte española, hombres, cañones, 8 brulotes y algunos barcos de aprovisionamientos. Pocas flotas se podrían equiparar en poderío militar a la que estaba surcando la costa mediterránea española de norte a sur en aquellos días. 
 
                 Después de varios días de travesía, echaron el ancla en el cabo de Gata. El viaje, tranquilo hasta el momento, iba acrecentando la tensión entre los hombres. Todos sabían que se iban a enfrentar a una flota muy poderosa y que el combate seria encarnizado. La noche anterior, un par de marinos en cubierta habían tenido una reyerta por una bota llena de ron. Uno de ellos murió apuñalado y el otro, borracho, fue ahorcado del palo de la mayor. No se podían permitir ese tipo de situaciones si se quería mantener a la tropa a raya y motivada. Estaba el joven Lezo observando la belleza de la magnifica luna llena que posaba su reflejo en el mar y pensando en ese par de pobres diablos, cuando oyó al vigía dar aviso de barco a la vista. Como suboficial de guardia, tocó a zafarrancho y todos los marineros empezaron a subir atropelladamente desde los camarotes. Se cargaron cañones, los fusileros preparaban los mosquetes y los grumetes trepaban de aquí para allá recogiendo o arriando velas. Lezo daba las ordenes como un marino con veinte años de experiencia. Pasados unos instantes, el Conde de Toulouse salio de su camarote. 
 
                 -¡Lezo!, ¿qué es lo que sucede?- dijo el conde mientras se terminaba de abotonar la chaqueta. 
 
                 -Señor, el vigía ha avistado barcos. Se acercan desde la costa a bastante velocidad. Nueve o diez nudos. He creído contar doce naves. Por forma y tamaño, parecen galeras. De unos 15 metros de eslora. Calculo que pueden caber unos 100 hombres en ella. Por doce, podrían ser más de mil hombres. He mandado mensajes al resto de las naves para que den la voz de alerta. He ordenado a los hombres que carguen la fusilería y los cañones”- expuso Blas con serenidad. 
 
                 Toulouse miró sorprendido al joven. Era increíble que alguien tan joven pudiese manejarse con esa soltura. No se había equivocado con él. Sería un gran capitán algún día. Eso si antes sobrevivían a los ingleses y holandeses. 
 
                 -Bien hecho, señor Lezo- 
 
                 De pronto, el vigía avisó que las galeras arriaban bandera blanca que iba cosida a su vez a una bandera española. 
 
                 El conde y Blas vieron como las galeras disminuían su velocidad. La principal se fue acercando poco a poco al 'Soleil Royal'. Cuando estuvo a distancia de abordarla, un personaje enjuto y vestido como si fuese a la opera en vez a una batalla, asomó por la cubierta.
 
                 -Buenas noches, tenga su excelencia, señor conde- gritó aquel cómico individuo- Soy el conde de Fuencalada. Desearía unir mi ejercito al vuestro, si su excelentísima lo tiene a bien- terminó de decir mientras hacia una exagerada reverencia. 
 
                 Toulouse miró con recelo a aquel individuo. Había oído hablar de él. No era alguien de fiar. En cualquier otra situación hubiese rechazado la ayuda de aquel oscuro sujeto. Pero esta era una ocasión desesperada. Sus naves vendrían muy bien a aquella débil alianza. Al fin y al cabo, doce galeras eran doce galeras. 
 
                 -Por supuesto, señor Conde de Fuencalada- dijo Toulouse- suba a mi navío mientras hablamos de su pequeña flota- habló Toulouse mientras le devolvía la reverencia- Arrojen unos cabos y aproximen los barcos.¡Poned una pasarela!¡Vamos, con presteza!.
 
                 Se lanzaron cuerdas desde ambos barcos y los navíos se fueron aproximando. Un crujido de madera indicó que la operación había acabado. Mientras tendían la pasarela, Toulouse se acercó con cuidado al joven Lezo y, en voz muy queda, le dijo que en cuanto Fuencalada estuviese a bordo, hiciese una inspección del estado de las galeras así como cantidad de armamento y hombres. 
 
                 Era el amanecer del 21 Agosto. Rooke, paseaba pensativo por el puente de mando del 'Royal Catherine' mientras observaba al sol desperezarse por el horizonte. Varios barcos menores, escoltados por Lord Archibald Hamilton a bordo de su 'Eagle' y un par de cañoneros, habían regresado la noche anterior a la formación que navegaba al encuentro de los franceses. Se habían apropiado de agua, madera, gallinas y algo de pescado en salazón de las aldeas bereberes de la costa. Habían regresado sin bajas ni incidentes importantes y con las bodegas razonablemente llenas. El almirante miraba con orgullo su flota. 53 navíos, 6 fragatas y 7 cañoneros. Además, portaban más de 3600 cañones y 22.000 soldados. Eran buenas naves: veloces, ágiles y con gran capacidad de maniobra. Sus capitanes eran todos grandes marinos, muy experimentados y con gran valor ya demostrado con anterioridad. Capitanes como los Callemburg, Cloud, Shovel o Leack ya habían navegado con Rooke. Confiaría su vida a ellos. Por todo ello aquella era una flota excepcional. Esperaba que fuese suficiente para la tormenta que se avecinaba. 
 
                 Estaba Rooke en sus ensoñaciones cuando el vigía dio aviso. Barco a la vista. Una pequeña embarcación, al parecer de pesca, se acercaba con velocidad al 'Royal Catherine'. El almirante sacó su catalejo y observó. Era un pequeño barco de unos 11 metros de eslora, con aparejos de pesca en su cubierta. El almirante, perro viejo donde los haya, ordenó hacer dos disparos de aviso. Segundos después, la pequeña embarcación se vio sacudida y zarandeada por el impacto de las balas de cañón al estallar contra el mar. Una de ellas, de hecho, estuvo a punto de darle de lleno. La pequeña barcaza plegó su vela mayor y freno la marcha. Unos 50 metros más adelante, se detuvo. Echo su ancla y empezó a hacer señas al 'Royal Catherine'. Un bote con una decena de soldados fue echado al mar y con parsimonia se acercó al pequeño pesquero. Cuando llegaron, los cinco integrantes estaban en la cubierta y con las manos en alto. Después de hablar con el que, al parecer, era el capitán de la nave, este se subió a la barca con los soldados y empezaron a acercarse. 
 
    
 
                 Tras llegar al costado derecho del barco, la barca fue izada con sus inquilinos a bordo. Nada más estar en cubierta, el capitán del pesquero sacó un sobre del pecho manchado de sangre, y se puso a vocear el nombre de Rooke. El almirante se acercó al capitán y lo miró de arriba a abajo. Tenia cierto parecido con cierto personaje del servicio de inteligencia que había conocido recientemente.
 
                 -¿Quien es usted, si puede saberse?- dijo Rooke con tono grave.
 
                 -Capitán del pesquero 'Isadora', milord- dijo el capitán con cierta sorna, al mismo tiempo que hacia una ligera reverencia. 
 
                 -Yo soy el almirante Rooke, señor capitán de pesquero. Dígame porque navega usted con su … embarcación contra una flota de este calibre. O esta usted loco o...”- dijo Rooke sin terminar de acabar la frase. 
 
                 -”... o un gran motivo me apremia, milord. Esta carta me la entregó anoche un buen amigo, entre agonías y estertores. Me dijo que una gran flota inglesa venia desde Gibraltar hacia nuestras costas en dirección al levante y que, al mando, estaba usted. Con su último aliento me dijo que le jurase que le entregaría esto en mano aunque me jugase la vida. Y en eso estamos, almirante, en entregar esta dichosa carta- afirmó con aplomo el capitán del 'Isadora'. 
 
                 Mientras Rooke miraba al capitán, no dejaba de sorprenderse. Los españoles seguían siendo un pueblo orgulloso y valeroso, con una valentía y gallardía en los malos lances que había sido, era y seguiría siendo legendaria. 
 
                 -¿Quien le ha entregado la carta?.
 
                 El capitán del pesquero le describió con todo lujo de detalles al capitán Peter Moore. Al preguntarle por su muerte, el capitán le indicó que Moore había llegado malherido a su casa, pidiéndole papel. Tras garabatear unas cuantas palabras, metió lo escrito en un sobre y, con su último aliento, le dio las instrucciones para que llevase la carta a Rooke. Llevaba dos balazos en el estomago y un par de cuchilladas bastante feas en la espalda. 
 
                 Rooke miro aturdido al capitán. Moore le cayó bien desde el principio. Otro héroe anónimo. Si salían de aquella, se aseguraría que Moore recibiese todos los honores que se merecía. 
 
                 -Gracias capitán. Ha hecho usted un noble servicio al imperio británico que le esta muy agradecido. Dígame que desea y ...- dijo Rooke condescendiente, antes de ser interrumpido. 
 
                 - De los ingleses, nada. Por mi se pueden meter su imperio por donde les quepa. Espero que pronto les demos su merecido. Si le he traído esta carta es porque le di mi palabra a mi amigo. Me salvó la vida en una ocasión. Y yo, siempre pago las deudas. No se acomoden mucho en Gibraltar, porque no tardaran mucho en huir con el rabo entre las piernas, mylord.
 
                 Rooke se quedo con la boca abierta. Debería ejecutarlo allí mismo por aquella insolencia, pero no tenia tiempo para tonterías. Ordenó que lo llevasen a su barco y los dejasen marchar. Mientras veía alejarse a aquel hombre en el bote comprendió lo difícil que iba a ser conseguir doblegar el espíritu del pueblo español. Eran demasiado tercos para dejarse gobernar por otros,  aunque estos  fuesen mejores que los propios compatriotas que los gobernaban. 
 
                 Era la mañana del 23 de Agosto. La flota franco-española estaba atravesando  las costas de Granada. Le quedarían 2 o 3 días para llegar a Gibraltar. Blas de Lezo había inspeccionado a conciencia las galeras. Cuatro de ellas estaban en buen estado, tres en un estado decente o las otras cinco en un estado lamentable. Estas últimas se hundirían al primer cañonazo. Entre todas juntaban unas ochenta piezas de artillería. Unos 600 hombres llevaba Fuencalada en sus barcos. El conde de Toulouse miró detenidamente al joven guardamarina. 
 
                 -Muy bien, Lezo. Si usted estuviese en mi situación, ¿como usaría mejor los galeras, teniendo en cuenta su armamento, estado y número de hombres?- preguntó el conde mientras clavaba sus ojos en el joven. 
 
                 Lezo miró con detenimiento el mapa. Observó el puerto natural de Gibraltar y la colocación de las naves. Luego, de manera casi distraída se dirigió al capitán.
 
                 -En mi humilde opinión señor, nosotros haremos un ataque en linea sobre el puerto. Evitaremos que los ingleses salgan a mar abierto y así serán prácticamente nuestros. Aun así, los daños que nos podrían infligir serían severos por lo que yo usaría esas galeras como distracción. Las dividiría en dos grupos. En un primer grupo dejaría las cuatro mas veloces. Las enviaría de frente, con todo el velamen abierto y los galeotes a látigo a estrellarse contra la línea inglesa. Detrás del ferro, en la borda y ligeramente elevados, montaría dos cañones de 6 libras cargados de metralla que harían un buen barrido sobre las cubiertas de los ingleses. Metería en estas galeras unos 20 o 30 hombres de armas del Conde por barco más los mejores de la milicia. Si llegasen a abordar, atacaran sin piedad. Se tratara de ellos o los ingleses. No tendrán huida y sólo tendrán posibilidad de salvar el resuello degollando herejes. Este grupo entraría por el flanco izquierdo como una puñalada en el costado. Los otros 8 barcos, más lentos o en peores condiciones, deberán ir detrás, a la zaga. En ellos montaría el resto de sus cañones. Cuando se adelanten los mas rápidos, estos se pondrán en linea e intentaran hacer un barrido en los barcos que van a asaltar la avanzadilla. Eso nos servirá para abrir brecha ya que o bien la avanzadilla o bien el resto que se quede en linea dañara bastante el flanco izquierdo del enemigo. Y, con suerte, incluso los dos grupos hagan bastante daño antes de caer. Cuando las galeras caigan, entraremos con la artillería pesada. Estará ese flanco enemigo bastante dañado y, lo normal, es que consigamos que caiga rápido. Y un flanco caído, es media batalla. Así es como yo los usaría, mi señor- dijo el joven guardamarina con sencillez y aplomo. 
 
                 Toulouse no dejaba de sorprenderse. Era un plan genial. Incluso aunque las galeras no lograsen su objetivo serían una excelente distracción que podrían aprovechar. El conde sonrió para si mientras daba una palmada en la espalda de Lezo, relamiéndose de pensar en el castigo que iban a recibir los ingleses por su soberbia. 
 
                 Rooke había reunido en cuanto anocheció a sus capitanes en el pequeño despacho del 'Royal Catherine'. Fue dando ordenes de posición a todos ellos y animándoles para la batalla. Las noticias de la carta póstuma de Moore reflejaban un equilibrio casi técnico en barcos, cañones y hombres. Tenían de su lado el importante factor sorpresa. Los franceses, creídos que los ingleses estarían refugiados en Gibraltar, no se esperarían un movimiento así. 
 
                 -...y usted, capitán Callemburg, estará en la retaguardia con el 'Albermale' y los barcos de suministros. Bien señores, mucha suerte mañana. Luchen con honor. Hay demasiadas cosas en juego.¡Dios salve a la reina!- dijo Rooke mientras levantaba su copa de brandy y la vaciaba de un solo trago. 
 
                 -¡Salve!- respondieron todos los allí reunidos al unísono. 
 
                 Todos salieron con presteza y se fueron con rapidez en sus botes a sus respectivos barcos. Una hora después de aquel encuentro, al amparo de la noche, aquella inmensa flota navegaba a escasas millas de la costa de Málaga, de modo casi inaudible y sin ninguna luz encendida en la cubierta, con más de 22.000 almas a bordo que rezaban lo poco o mucho que sabían ante la tormenta de muerte y desolación que se avecinaba en lo que sería el mayor combate naval de toda la guerra de secesión. 
 
                 A no muchas millas de distancia, el joven Lezo oteaba el horizonte del mar iluminado bajo la luz de aquella esplendorosa luna llena. Habían decidido navegar de noche. El mando francés estaba inquieto y quería llegar cuanto antes a Gibraltar. Llegaron noticias de algunos espías ingleses que habían sido interceptados. Si los ingleses sabían de su llegada, perderían la ventaja de la sorpresa. No estaba de guardia esa noche pero no podía dormir. Toulouse le había despertado en mitad de la noche para decirle que iba a ausentarse del barco porque había sido convocado a una reunión en el 'Fourdrayant' con el almirante D´Estress. Toulouse le dijo al joven guardamarina que el marqués de Langueron quedaba al mando y que regresaría por la mañana. Debido a ese desvelo se había quedado en cubierta, observando la dura belleza del mar. El mascarón de proa hundiendo su quilla en el agua mientras la blanca espuma salpicaba cada centímetro de aquella nave. Era perfecto y no se imaginaba ningún lugar mejor en el mundo donde pudiese estar en ese momento. Una hora más tarde, cuando estaba empezando a clarear, Lezo observó un leve tintineo en el horizonte. Sacó su catalejo y adivinó, por su silueta, lo que parecía una fragata de combate inglesa. El joven guardamarina saco su silbato y tocó a zafarrancho. La batalla por el futuro de España había comenzado.
 
                 “Ya nos han visto” pensó Rooke mientras cerraba su catalejo. Se giró hacía sus hombres y empezó a dar ordenes. Amanecía el 24 de Agosto en sus primeras luces. La flota inglesa empezó a virar sus barcos y alejarse de la costa. No iban totalmente perpendiculares a la misma sino con una ligera inclinación que los iría acercando progresivamente a los franceses. Estos, a buen seguro, harían lo mismo. Los franceses, sorprendidos, corrían de uno a otro lado en sus barcos, preparándose para el combate. Aquel audaz movimiento inglés los había pillado por sorpresa. Había una ligera marejada. Justo cuando empezaba a pensar que en la ventaja que tenia, el vigía dio orden de aviso. Rooke no se había dado cuenta que, por su flanco izquierdo, corriendo como galgos y cerca de la costa, un grupo de doce galeras remaba a una velocidad endiablada. Sacó su catalejo y observó de nuevo su situación. Debían virar o los franceses les cogerían el barlovento. Si no lo hacia, aquellas galeras además les castigarían en exceso su flanco izquierdo. Mientras el viento de levante les daba en la espalda y el almirante George Rooke daba las ordenes pertinentes, maldecía su mala suerte por empezar la batalla de forma tan desafortunada. 
 
                 Blas de Lezo se afanaba en dar ordenes. Se cargaban cañones, se arriaban velas, se recogía toda la cubierta y se empezaba a tirar serrín en palas por la misma, que pronto se empaparía de sangre y pólvora. Los fusileros cargaban las armas cortas y las agrupaban cada pocos metros. La actividad en la flota francesa era frenética. 
 
                 Lezo observó a los ingleses. Su flota era imponente. Casi tanto como la que navegaba a su lado. Se quedo durante unos segundos observando el sutil vuelo de unas gaviotas, que, ajenas a todo lo que se cocía allí abajo, planeaban por encima del barco, cuando se dio cuenta que el viento les favorecía. Miró de nuevo a los ingleses y, de repente, tuvo una idea. Se acerco a Langueron y se la expuso. Si mandaban las galeras de Fuencalada bordeando la costa a toda vela contra el flanco izquierdo inglés, estos tendrían que recular para no sufrir daños importantes, con lo que perderían la ventaja de la posición, tan importante en una batalla naval. Langueron miró con recelo al joven. Toulouse estaba todo el día hablando de él. Era un joven imberbe, sin ningún mérito militar en su carrera,y lo cierto, es que le tenía envidia. Además era español. Le había cogido cierta tirria a ese joven insolente que se paseaba por el barco como si le perteneciese. Aun así, llamó a sus asesores y les expuso la maniobra como si fuese suya. Todos aplaudieron su genial idea. Coincidieron en que seria digna de quedar en los anales de la historia de las guerras navales. Langueron dio la orden y envió una paloma a la nave de Fuencalada. Minutos después cuando este leyó la misiva, miro al 'Soleil Royal'. Por un segundo, Lezo pensó que Fuencalada huiría. Pero no fue así. Dio ordenes a su segundo y unos instantes después aquellas doce galeras empezaban a remar contra el enemigo como si el mismo demonio blandiese el látigo con el que arreaban a los galeotes.
 
                 Rooke, por su parte, replegaba su flota para evitar que los franceses ganasen el viento. Refunfuñaba y blasfemaba como un borracho al que han echado de un bar. Aquello no empezaba bien. Los franceses, a pesar de verse sorprendidos habían reaccionado con maestría. Ahora tocaba replegarse y volver a buscar una situación con una buena línea para el ataque. Unos minutos después, Rooke se volvió a girar hacia las galeras. O bien perdían fuelle o el oleaje las hacía frenarse. O ambas cosas a la vez. Al fin algo de suerte. La distancia entre ellos y aquellas endiabladas galeras aumentaba. Rooke respiro por fin. Dio las ordenes pertinentes y volvieron al movimiento inicial para encontrarse en linea contra los franceses. 
 
                 Mientras, en el 'Soleil Royal', el marqués de Langueron torcía el gesto. Con hastío, y aunque sabía perfectamente que la marejada impedía el avance y ataque de las galeras de Fuencalada y que este no tenia culpa de los caprichos del buen dios Zeus y sus mareas, arremetió con vileza contra los españoles. ”Sois unos cobardes. Inmorales. Hombres sin honor ni orgullo”. Estas y muchas otras fueron las perlas que salían de la refinada boca de aquel marqués. Aproximadamente la mitad de la tripulación del Langueron era española. Para bien y para mal. Todos se giraron y miraron con odio al gabacho. Durante unos instantes, el joven Lezo se temió lo peor. Conocedor del carácter español y aunque el ataque de aquel franchute refinado había sido tan excesivo como inapropiado, había que centrarse. A él tampoco le faltaban ganas de sacar su pistola y descerrajarle dos tiros a aquel infeliz pero no ahora. No en ese momento, y menos con una flota llena de ingleses y holandeses deseando entrar en calor. Pero todo se andaría. Ya les ajustaríamos las cuentas en otra ocasión más propicia, quizás con los ingleses de aliados. Así era España. Por eso el joven guardamarina empezó a dirigirse a los hombres dándoles ordenes sencillas. Distrayéndoles. Otro día, amigos. Otro día. Muchos se le quedaban mirando, entendiéndose con la mirada y con los silencios que allí se guardaron. Langueron, pomposo y arrogante como sólo puede ser un francés, no solo no le agradeció aquella acción que había evitado un más que seguro motín, sino que encima se empezó a reír alegremente del joven Lezo, siendo acompañado en sus estridentes risas por toda la corte de petulantes ayudantes. Blas, más marino que ninguno de los allí presentes a pesar de su corta edad, ni los miraba. Recorría cada esquina del buque dando órdenes, apoyos, palmadas en la espalda y últimas consignas. No había librado nunca una batalla, pero todas las experiencias de las que habían librado sus antepasados estaban impregnadas en su sangre, corriendo bajo su piel, de la misma forma que la tinta se imprime en el papel. 
 
                 Cuando se escuchó el primer cañonazo, al reloj de arena del 'Royal Catherine' se le daba la vuelta, indicando que eran las nueve de la mañana. Aún no lo sabían, pero les quedaban diez largas horas de disparos, pólvora, sangre y muerte. Matar o morir. Ambas flotas estaban casi en línea. Los mejores barcos de cada casa, de cada una de las más poderosas naciones en lo que a poderío naval se refería, enfrentados uno frente a otro. El 'Royal Catherine' del almirante Sir George Rooke enfrente del 'Fourdrayant' del almirante                D´Estress. El 'Albermale' del capitán holandés Callemburg se jugaba los cuartos contra el 'Soleil Royal' de Langueron. Y así hasta más de 100 naves. Se acabaron las estrategias. Era cuestión de marinos, hígados, valor y orgullo a partes iguales. Trascurridas las dos primeras horas, la batalla estaba igualada. Muchos de los buques se habían pasado las dos primeras horas en movimiento, disparándose y esquivándose. Había bajas y daños, pero estos no eran demasiado importantes. Entonces, de pronto, un cañonazo alcanzo el palo mayor de una fragata francesa. El barco se freno en seco y dos naves inglesas que andaban cerca, maniobraron para hundirlo. Como dos soldados que en el fragor de la batalla se cruzan con un enemigo herido y se acercan a rematarlo. El 'Soleil Royal', dándose cuenta de la situación, acudió a auxiliar a su fragata, presa fácil y que de no recibir ayuda, pronto estaría en el fondo del mar. Lezo consignaba ordenes y mandaba hacer descargas, arriar o izar velas y llamar a los médicos. Langueron, escondido detrás de un parapeto en el puente de mando, repetía en voz baja los ordenes que iba dando aquel joven guardamarina de 12 años, que le superaba en tantas cosas que seria absurdo enumerarlas. Estaba el 'Soleil' atravesándose para descargar una andanada contra las dos naves inglesas cuando recibieron una descarga por estribor. El 'Royal Catherine' de Rooke, al ver la situación, había virado para atacarles, cogiéndoles por sorpresa. Iba Lezo a dar la orden de cargar la batería de estribor cuando la vio. Negra. Brillante. Oscura. Y volando hacia él a una velocidad vertiginosa. Sólo le dio tiempo a girar ligeramente el cuerpo y notó, con toda nitidez, como aquella bala de cañón le destrozaba la pierna izquierda. Cayó al suelo mientras su sangre se vertía en cubierta. Vio llegar a los médicos, que se abalanzaron sobre él. Lo arrastraron como pudieron detrás de unos barriles y, tras observar la gravedad de sus heridas y hacerle un torniquete, le amputaron con presteza la pierna. Un tizón candente fue usado para quemar el muñón y que el miembro dejase de sangrar. Ni un sólo ruido. Ni un quejido. Ni un grito ahogado. Aquel joven, más muerto que vivo, miraba con serenidad a los médicos y a todos los que estaban a su lado, que, con asombro, observaban la entereza de aquel chaval que se convertiría con el pasar de los años en el mejor marino que ha dado nunca España. Tras pedir vino rancio y beber un buen trago, Lezo cogió un mosquete que estaba tirado en el suelo y después de darle las gracias al médico que acababa de cortar su pierna, le pidió que le ayudase a levantarse. Apoyado en el fusil que le hacia las veces de muleta, miró a la tripulación, que estaba en su mayoría girada observándole, estupefacta ante el valor de aquel joven vascongado. 
 
                  -¡Compañeros, quiero que luchéis por España y por vuestro honor!¡Hasta la ultima gota de vuestra sangre!- gritó el joven con todo el cuerpo manchado de serrín y sangre a partes iguales -¡Que se enteren esos herejes como nos las gastamos los españoles!¡Hacedles ver que vamos a exigir de ellos el mismo sacrificio que estamos dispuestos a hacer nosotros!¡Por España!¡A por ellos! Cargad y disparar sin cuartel!- dijo Lezo tras lo cual cayó desplomado. 
 
                 La tripulación del 'Soleil Royal' miró con orgullo a aquel chaval imberbe. Todos en aquel barco fueron testigos de como un niño de 12 años se había convertido, olvidando su rango, en el capitán de aquel navío. Y se batieron. Como sólo se saben batir los españoles cuando vienen mal dadas, con energías renovadas y con la ferocidad que siempre nos ha caracterizado, lucharon y de que manera, tal y como les había pedido su capitán de 12 años. Pelearon contra los ingleses con una violencia desmesurada. Poco a poco ese espíritu se fue contagiando y aquella encarnizada lucha no se detendría hasta pasadas las siete de la tarde. La flota inglesa, casi sin munición y con casi tres mil muertos y heridos, empezaba a replegarse. Los franceses y españoles, tomando aquello como una victoria, jaleaban y vitoreaban. Más de 1600 hombres de aquella alianza tampoco volverían a Toulon, por no hablar de los cientos que se irían quedando por el camino. Los médicos se afanaban en ayudar a los que podían salvar y los muertos, incluidos oficiales, eran tirados por la borda. No se podían guardar cadáveres. Con el intenso calor que hacía en Agosto por aquellas latitudes, las enfermedades aparecerían con rapidez.
 
                 Horas después, el mando francés, después de ver el estado de las embarcaciones, las bajas y la huida inglesa, decidió volver a Francia. Los capitanes españoles, indignados, exigían perseguir a los ingleses y terminar de hundirlos ahora que estaban debilitados pero el almirante D´Estress, en uno de los mayores errores de la historia naval, decidió no rematar al enemigo. Craso error, como quedaría patente a lo largo de los siglos venideros pues Gibraltar ya nunca fue reconquistada ni por España ni por nadie. 
 
                 Por su parte el almirante Rooke, después de reorganizar lo que quedaba de su maltrecha flota, y esperando un ataque al amanecer, permaneció toda la noche en vela en el puente de mando de su barco, vigilando el horizonte, esperando el primer cañonazo de los franceses. Cuando por la mañana vio atónito que los franceses no estaban enfrente, temió que, al amparo de la noche, los hubiesen sobrepasado y hubiesen llegado a Gibraltar. Unos días mas tarde, cuando la flota inglesa, con más de la mitad de sus barcos seriamente dañados, sin munición y con sus bodegas anegadas de agua, entraba en el puerto de Gibraltar, Rooke no podía creer como los franceses hubiesen dejado escapar la oportunidad de mandarlos al infierno. 
 
                 El responsable de la defensa de Gibraltar, el almirante Shoren, nada más bajarse Rooke de su barco, se fue hacia él dándole un fuerte abrazo al tiempo que lo engalanaba con sus mejores cumplidos. Rooke, con gesto taciturno miro largamente a Shoren antes de hablarle.
 
                 - Si hoy estamos hablando usted y yo aquí, almirante Shoren, es porque esta flota la mandaban los franceses. Durante un momento del combate observé como una bala de cañón casi amputaba la pierna de raíz a un joven guardamarina que estaba en la cubierta del 'Soleil Royal'. Sólo un par de minutos después de tan desafortunada acción, se levantó con la ayuda de los médicos y apoyado en un fusil, le dirigió una arenga a sus hombres que los hizo enardecer. Jamás vi nada parecido. Era un joven que no tendría más de 13 o 14 años. Era español, pues vi con mi catalejo su bandera grabada en el uniforme. Después, se desplomó en la cubierta. A continuación, la tripulación de ese barco empezó a pelear con una crudeza que nos obligó a virar y cambiar de posición o, muy  probablemente, hubiésemos sido hundidos. Espero, por el bien de nuestra nación que ese joven halla muerto. De no ser así, Inglaterra tendrá desde hoy un enemigo temible. Si él hubiese estado al mando de la flota francesa, ni yo hubiese regresado ni usted estaría ahora hablando conmigo, sino en una tienda de campaña negociando la rendición de Gibraltar, milord. Es un milagro que hayamos regresado vivos. Espero que no existan muchos más españoles con el espíritu de ese chaval o esta guerra estará mas que perdida- terminó de decir.
 
                 El joven Blas de Lezo se restableció de sus heridas siendo ascendido a su regreso a alférez de navío. Se convirtió, tal como predijo Rooke, en uno de los mejores marinos de la armada española, siendo azote de todos los enemigos del imperio, sobretodo los ingleses, hasta el fin de sus días. 
 
                 La batalla librada frente a las costas de Vélez-Malaga fue el mayor combate naval de la guerra de secesión española. Durante semanas llegaron cientos de cadáveres a la costa de los mas de 4500 hombres que allí se dejaron la vida. El agua del mar, de un azul intenso en esta zona del litoral, se torno roja durante días. Lo más curioso es que, ninguno de los dos mandos de la flota reconoció nunca haber perdido ninguna nave. No hubo, según los partes oficiales de ambos, ni un sólo barco hundido. 
 
   LA PARTIDA 
 
   (Finalista del IX Premio nacional de relato corto del sindicato de enfermería Satse)
 
                 Dios nunca debió existir. Al menos, no de manera terrenal. Jana había llegado a esta conclusión tras verse tirada entre dos contenedores de basura, rebosantes de desperdicios. Ella nunca había sido precisamente un ángel pero la forma en la que, salvo milagro de última hora, iba a acabar sus días implicaba que el ser todopoderoso y misericordioso al que se atribuye la creación de este gran estercolero que era el planeta tierra, era un mito. O un chapuza, según se mire. Levantó su entumecida mano izquierda y la llevo sobre el pecho, buscando el orificio que había dejado la bala del 38 que le había disparado Nostroni. Hundió su dedo índice con facilidad y al instante noto un líquido viscoso y caliente. A pesar de la oscuridad, no necesitaba ver su color. Mierda. Le costaba trabajo respirar y cada vez que lo hacía sentía una fuerte punzada en el costado. Si alguien le hubiese dicho tan solo una semana antes que a estas horas se iba a encontrar agonizando en un sucio y mugriento callejón del centro de Madrid, no lo hubiese creído. De hecho,todavía se resistía a creerlo. Si no hubiese cogido aquella llamada, todo sería distinto.
 
   - ¿Diga? - contesto Jana con desgana. 
 
   - ¿Eres Jana? - pregunto una voz con un marcado acento italiano.
 
   Durante unos instantes Jana se mantuvo callada. 
 
   - Si, soy yo. ¿Quien es? - 
 
   - Buenas tardes, señorita Jana. Soy el señor Nostroni. Tenemos un amigo en común, el señor Jordi González, gerente del casino de Madrid. El me ha dado su teléfono. Tengo una oferta de trabajo que plantearle - 
 
   Jana volvió a guardar silencio. Luego, con parsimonia, contestó.
 
   - Usted dirá, señor Nostroni - 
 
   - El caso es que es un asunto delicado y no se puede explicar por teléfono. Son las 12:15. ¿Que le parece que quedemos sobre las 14:30? Conozco un buen restaurante en el centro. Se llama Zalacain. ¿Lo conoce? - 
 
   - No - respondió Jana con sequedad.
 
   - Tranquila. No se preocupe. Ahora mismo le envío la dirección. ¿Nos vemos allí?-
 
   Jana titubeó durante un instante.
 
   - Esta bien. 14:30. Restaurante Zalacain. Adiós - termino de decir Jana antes de colgar. 
 
   Se levantó del sofá de manera abrupta, asustando a Robbie, un pequeño salchicha teckel que vivía con ella desde hacía un par de años. Fue a la cocina y dejó los platos del desayuno en el fregadero. Se apoyó en la encimera mientras tiraba la mirada al vacío. ¿Quien era Nostroni? ¿Que podría querer de ella?. González era un buen hombre, con la discreción como carta de presentación. Llevaba alrededor de tres años pasándole nombres y datos de los jugadores más importantes de los torneos de poker en los que se inscribía. Ella, a cambio, le daba un 10% de sus ganancias tras descontar la cuota de entrada. Su relación era buena y provechosa para ambos. González debía de confiar en aquel tipo ya que de no ser así jamas le hubiese dado su número. Además, el hecho de haberse citado en un sitio público, le hacía sentirse algo más segura. Iría a escuchar la oferta y, si no le interesaba, al menos sacaría una comida en un restaurante de lujo. Saliendo de su ensimismamiento, sacó una lata de comida para perros del armario, la abrió y la volcó en el comedero de Robbie. Mientras el can comía con avidez, Jana se fue al baño y abrió el grifo de la ducha. Se desnudo mientras el agua corría y se observó en el espejo. A sus 28 años, su físico era simplemente espectacular. Cincelado a golpe de horas de gimnasio. Tras darse una larga ducha, salió y ordenó un poco la casa. Fue a su dormitorio y sacó del armario un viejo y cómodo vaquero que se enfundó como un guante cubre a una mano. Se puso una camiseta desteñida y anudó su larga melena con una gomilla para pelo. Luego fue a la entrada y, ante la atenta mirada de Robbie, descolgó su chaqueta de cuero negro y se la ajustó bien. El pequeño teckel la observó con tristeza. 
 
   - Tranquilo, pequeño. Estaré de vuelta en un rato - dijo Jana al animal mientras cogía el casco y salía por la puerta.
 
   Entro al aparcamiento y se fue directa su plaza de garaje donde aguardaba su flamante Honda NC750X. Se colocó el casco, se montó y arrancó, dejando que sus 750 caballos resonaran en el sótano antes de salir por la rampa como una exhalación. Quince minutos de callejeos a toda velocidad más tarde, Jana se detuvo delante de la puerta del restaurante. Siguió avanzando con lentitud, aparcando su moto a unos 50 metros de la entrada y dejándola además orientada para salir. Toda precaución era poca. Se bajó y entró al restaurante. Nada más hacerlo se quitó el casco, dejando que su larga y albina cabellera se deslizase por su espalda. Poco a poco, todo el mundo se giró a mirarla. Jana, acostumbrada a esta reacción, se dirigió a un atril donde aguardaba el maître del restaurante. 
 
   - Disculpe, he quedado con el señor Nostroni. ¿Ha llegado ya? -
 
   - ¿Nostroni? Si. Por favor, sígame si es tan amable, señorita - contestó el maître mientras recogía el casco de Jana y echaba a andar por un pasillo lateral. Jana le siguió, divertida. Siempre le había hecho gracia ver la reacción de la gente al ver el color de su pelo. Después de pasar varios salones, llegaron hasta la puerta de un reservado. El maître abrió la puerta y le cedió el paso a la joven. Jana entró a la habitación con sus nervios a flor de piel. En el fondo, un hombre de unos 50 años la esperaba de pie junto a la única mesa del comedor. Vestía un carísimo traje italiano de color crema y mocasines color beige. Era bastante bien parecido y aunque estaba algo metido en carnes, su tez morena le daba cierto atractivo. 
 
   -¿Señorita Jana? Es un placer conocerla. Su belleza es mayor en persona. Pase, por favor, y tome asiento - dijo el hombre al tiempo que retiraba la silla de Jana y esperaba detrás para arrimarla.
 
   Jana se acercó y se sentó. El hombre le ayudó gentilmente con la silla. Luego rodeó la mesa y también tomó asiento. 
 
   - En primer lugar, gracias por acceder a venir. No todo el mundo se presenta a una comida con un desconocido. Mi nombre es Enrico Nostroni - dijo el italiano a modo de presentación. 
 
   Jana se mantuvo sin decir ni palabra mientras sostenía la mirada con Nostroni. Tenía unos preciosos ojos verdes. 
 
   - Supongo que tendrá muchas dudas, señorita. Intentaré aclararlas todas, si es posible. Aunque lo primero que haré será pedir la comida - afirmó Nostroni con aplomo al tiempo que pulsaba un timbre. Segundos después apareció de nuevo el maitre. Pidió por los dos y luego la miró pidiendo algún gesto de aprobación. Jana afirmó levemente con la cabeza. 
 
   - Empecemos por mi. Supongo que estará intrigada por mi trabajo y mi oferta. No me andaré con rodeos. Soy lo que se denomina, en términos vulgares, un conseguidor. Recurren a mi personas de todo el mundo solicitando cualquier cosa que se les ocurra. Coches, armas, entradas de cine o, como en este caso, personas. Nunca desfallezco y siempre consigo mi objetivo. En este caso, mi cliente me ha solicitado que la consiga a usted, señorita Jana - 
 
   El italiano bebió un sorbo de vino mientras dejaba que sus palabras hicieran mella. 
 
   - Pero no quiero que se asuste, señorita. No me dedico al secuestro. Demasiado riesgo. Me solicitaron que encontrase un jugador de poker profesional, con unas determinadas características. Hable con el señor González y el me dio su teléfono. Después de investigarla en profundidad, estoy de acuerdo con su consejo. Es usted la persona que necesito - 
 
   - ¿Me ha investigado? - preguntó Jana incrédula. 
 
   - Así es. Pero no debe alarmarse. Sólo he buscado información sobre su pasado. Su infancia, su adolescencia, su paso por distintas instituciones en su San Petersburgo natal y sus comienzos en el mundo del poker. Incluso tengo el historial de manos de sus últimos 3 años de torneos. Todo esta aquí - dijo Nostroni al tiempo que le pasaba una carpeta de color ocre - Le ruego que hojee este dossier con tranquilidad. Si después de verlo no se siente cómoda con todo este asunto, lo destruiré delante suya, comeremos y después cada uno volverá a sus obligaciones. ¿ Me ha entendido? - 
 
   Jana observó perpleja el dossier. Era como ver su vida contada en un libro. Había fotos, historial médico, su partida de nacimiento, ... . Su vida resumida en 42 páginas. Su exactitud le hizo sentir escalofríos. Ese tipo era un profesional en su campo. Y probablemente, de los mejores. 
 
   - ¿Se puede saber de dónde ha sacado esto? - preguntó Jana indignada. 
 
   - Señorita Jana, por favor, no se enfade. Esta información está al alcance de cualquier persona que pueda pagarla. Sólo yo la he visto y solamente yo la tendré. Esté tranquila. ¿Desea que le explique las condiciones del trabajo? - 
 
   Durante unos diez segundos, Jana dudo. Luego, levemente, asintió con la cabeza. 
 
   - Muy bien. Este miércoles tendrá lugar en un piso de la capital una partida de poker. Serán seis jugadores, contando con usted. Texas Holdem. La inscripción será de 100.000 euros. Bien, quiero que gane usted la partida para mi. Si lo hace, se llevará 100.000 euros a casa - 
 
   - ¿Por que me ha elegido a mi? - 
 
   - No necesito un jugador cualquiera. La partida será retransmitida en tiempo real a varios lugares del mundo para gente muy poderosa. Ellos, mientras ustedes juegan, cruzarán apuestas sobre el ganador del torneo. La escogí porque necesito a alguien conocido pero no famoso en el mundo del poker. Un jugador imprevisible, que sepa jugar agresivo unas veces y pasivo en otras, que sepa farolear y que no se arrugue ni pierda los nervios. Esos son los motivos que me han llevado a usted. ¿Lo entiende?- 
 
   Jana se mantuvo impasible. 
 
   - Además, la misión requiere que empiece usted perdiendo - afirmó Nostroni con calma. 
 
   - ¿Perdiendo? - 
 
   - Así es. De esa forma, apostar por usted será más valioso. Con que pierda la mitad de sus fichas en una hora, será suficiente. A partir de ahí, carta blanca. Eso sí, debe usted ganar. ¿Lo ha entendido correctamente? - 
 
   - ¿Y si no consigo remontar y acabó perdiendo? - preguntó Jana. 
 
   - No sucederá nada. Usted no cobrará y yo habré perdido los 100.000 euros de su inscripción. Sin más. Aunque no creo que eso suceda, ¿no es cierto? - 
 
   Jana escudriño en los ojos del italiano. Estaba acostumbrada a leer y traducir cualquier gesto por muy imperceptible que fuese. Nostroni se mantenía totalmente inmóvil. 
 
   - ¿Cuando cobrare mi dinero? - 
 
   - Si accede, el miércoles por la tarde, antes de la partida, le entregare los 100.000 euros de la inscripción y los 100.000 por sus servicios. Si perdiese, en un plazo máximo de dos días deberá devolver de nuevo su dinero -
 
                 Jana sabía que el asunto era bastante turbio pero 100.000 euros era mucho dinero. Con dudas rondando todavía en su cabeza, asintió. 
 
   - De acuerdo entonces. Nos pondremos en contacto a través de este móvil para resolver alguna duda o problema que surja. La partida será a las 22:30 del miércoles. ¿Necesita saber algo más?- 
 
   - Solo una cosa. Si pudiese facilitarme algo de información sobre el resto de jugadores, sería de gran ayuda. No se si sera posible - 
 
   - No se preocupe, señorita Jana. Le haré llegar lo que encuentre a la mayor brevedad posible. Y ahora, disfrutemos de las maravillosas vieiras gratinadas que preparan aquí. Son una delicia - termino de decir Nostroni al tiempo que el maitre entraba por la puerta con la bandeja cargada de platos. 
 
   Un par de horas después de deleitarse con un espectacular menú de estrella michelín y compartir conversaciones banales con aquel cincuentón italiano, Jana salió del restaurante. Arrancó su potente moto y salió como una flecha hacia su casa. Cuando entró, todavía estaba en estado de shock. Abrió la puerta y cuando observó el salón se quedó de piedra. Encima de la mesa había varias carpetas del mismo color que la que le enseñó Nostroni en el restaurante. Cinco, para ser exactos. Abrió la primera y vio la foto de un chaval de unos 20 años. Era holandés y había quedado cuarto en el último campeonato del mundo de poker. Guys Von Strauffren . Había oído hablar de él. Al igual que el suyo, el dossier estaba repleto de información. Jugadas, tendencias, gestos,... y entonces, por primera vez en mucho tiempo, Jana volvió a sentir miedo. 
 
   Los días pasaron y el miércoles llegó con una rapidez asombrosa. Eran alrededor de las seis de la tarde y Jana estaba impaciente. Nostroni había quedado con ella delante de la puerta del sol en apenas diez minutos. Desde que regresó del almuerzo con el italiano, había estado trabajando a destajo. Conocía mejor a sus cinco oponentes de lo que se conocía a sí misma. Ademas había estado intentando, sin éxito, buscar información sobre Nostroni. No escatimo en gastos ni esfuerzos y aun así, su búsqueda fue estéril. Según la burocracia, Enrico Nostroni no era más que un fantasma. Quedaba un minuto para la hora fijada. De repente, por un esquina, asomó caminando el italiano. No venía tan elegantemente vestido como en el restaurante. Vestía vaqueros y una chaqueta de piel color crema, con una camisa blanca debajo. Jana reparó que en su mano derecha llevaba una bolsa deportiva azul. Se acercó con una sonrisa dibujada en el rostro.
 
   - Buenas tardes, señorita Jana. Espero que esté preparada para esta noche. Aquí, en esta bolsa que traigo, esta el dinero. ¿Nerviosa? - 
 
   - Un poco. La mitad de mi stock de fichas en una hora. Y luego ganar el torneo, ¿Es así? - 
 
   - Correcto. Tranquila, lo hará usted bien. Buena suerte - dijo Nostroni que entregó la bolsa a Jana y luego se giró y se marchó. Jana se quedó inmóvil con la bolsa en la mano. Pesaba bastante. Se la colgó al hombro y se fue hacia su moto. Veinte minutos después estaba en el salón de su casa ante una montaña de dinero. Contó los 100.000 euros de la inscripción y guardo la otra parte debajo de una tabla suelta del parque del pasillo. Metió el dinero de la inscripción en la bolsa de deportes azul y lo dejo en el sofá. Luego, como hacía antes de los grandes torneos, se metió en la habitación donde tenía colgado su saco de boxeo, se colocó los guantes y se puso a golpearlo.
 
   Jana escogió la misma combinación de ropa del almuerzo con Nostroni. Salió de casa con prisas y veinte minutos más tarde estaba aparcando delante de un edificio de 5 plantas de nueva construcción. Pertenecía a una urbanización de lujo de la periferia donde tendría lugar la partida. Entradas con suelo de mármol, amplios vestíbulos y jardines cuidados al detalle. A buen seguro que allí no vivían muchas cajeras de supermercado. Fue, como le había indicado Nostroni, al portal número seis. Llamó al interfono y le abrieron de inmediato. Entró y se puso a esperar el ascensor. Un minuto más tarde llegó a la puerta un joven muy apuesto que repitió la operación. Instantes después y tras un educado saludo, se puso a esperar a su lado. Mientras subía en el ascensor se fijó en el chico. Era James Hampton. Un niño rico de origen británico que tenía demasiado dinero y tiempo libre para gastar. Asiduo de las revistas del corazón por sus conquistas, era uno de los solteros más codiciados de la actualidad. No tardó en tirarle los tejos.
 
   - Espero que su nivel de juego esté por debajo de su belleza. Si no, estaremos perdidos- 
 
   Jana se limitó a dibujar una sonrisa mientras seguía mirando al suelo.
 
   El ascensor se detuvo en el quinto piso. Hampton salió primero y sujeto de manera cortés la puerta. Jana salió sin ni siquiera mirarle. Ambos se quedaron delante del portón y tocaron el timbre. Un segundo después les abrió un enorme gorila de casi dos metros. Pasaron y luego aquel animal cerró con llave ante sus narices. Sin contemplaciones ni cuidado, les pidió el dinero. Esperaron de pie mientras el matón y un tipo menudo que había salido de una habitación contigua lo contaban. Cuando todo estuvo en orden, el pequeño hombrecillo les pidió que le acompañasen. Se detuvieron delante de una puerta doble de madera maciza y, antes de permitirles el paso, les registró a fondo. Tras pasar el mal trago de verse manoseados por un extraño, entraron en el salón. Había una espectacular mesa de poker para seis jugadores más el crupier. El resto de jugadores ya estaban en la mesa. Guys Von Strauffren, el jugador profesional, era el primero por la izquierda. A su lado estaba Jamal Al-Nasser, hijo de un conocido jeque del petróleo. Jugaba por diversión y probablemente para él los 100.000 euros eran calderilla. A continuación se sentaba la baronesa Gunilda Von Lieben, hija de un aristócrata alemán venida a menos. Endeudada hasta la cejas, llevaba un año jugando torneos de poker con cierto éxito. Al lado de la baronesa había dos huecos vacíos, el suyo y el de Hampton. En la esquina derecha, totalmente sólo, había un joven moreno con una gorra de béisbol. Debía de haber algún cambio de última hora porque ese hombre no podía tener los 82 años que tenía el doctor Paulo Assenço, el cirujano vascular jubilado de origen portugués que completaba la terna de jugadores. Jana, sorprendida, se sentó al lado de la baronesa y Hampton, entre el hombre misterioso y ella. Acto seguido entró un hombre de unos cuarenta años vestido con traje y corbata. Se sentó en el sitio del crupier. y sacó 15 barajas de cartas nuevas. A continuación abrió una y se puso a barajar. 
 
   - El señor Paulo Assenço ha tenido un accidente imprevisto. No podrá jugar hoy y su lugar será ocupada por el señor Nobo. Las normas ya las conocen y son muy estrictas. Infringirlas estará gravemente castigado. Por ello, las recordaré brevemente - empezó a decir el hombrecillo pequeño de la entrada que se había quedado en un oscuro rincón. 
 
   Tras hacer un breve repaso de forma breve, el crupier. barajó y empezó la partida.
 
                 Al principio Jana se mantuvo en las directrices pautadas. Fue, de manera paulatina, perdiendo fichas de su stock. Lo hizo de manera sutil, retirándose en determinadas jugadas mientras en otras seguía hasta el final a pesar de no tener juego. Se mordía las uñas y toqueteaba nerviosa las cartas. El resto de jugadores pronto la descartó como enemigo. Al cabo de una hora, Jana estaba en penúltima posición. Sólo Jamal estaba por detrás con 36.000 fichas. A ella le quedaban unas 42.000 de las 100.000 con las que empezó. Jamal era muy agresivo en su juego y parecía no importarle perder. El Texas Holdem es una variedad de poker en la que cada jugador recibe 2 cartas no visibles para el resto. Luego los jugadores van, por orden de reparto de cartas, haciendo sus apuestas y teniendo todo el que quiera jugar igualar la mayor apuesta que se realice. A continuación se reparten tres cartas (“Flop”), una cuarta (“Turn”) y una última quinta carta (“River”). Entre cada carta se realizan nuevas rondas de apuestas. Pasaban diez minutos de la primera hora de juego cuando Jana ligó un trío de sietes con el “Flop”. Jana dobló su apuesta inicial. Todos se retiraron, excepto Jamal.
 
                  - Señorita Jana, no creo que deba seguir. Todos quedaríamos desolados con su marcha – dijo Jamal mientras sonreía de manera falsa. Jana se mantuvo en silencio.
 
                 Siguieron saliendo cartas y ambos siguieron apostando. Al final de la mano Jana tenía un “Full” de sietes y cincos, una de las manos más altas. Tras estudiar las cartas estuvo segura que su mano era la más alta posible. Así que hizo la apuesta mínima, para transmitir a Jamal miedo e inseguridad. Jamal, seguro de su mano, picó el anzuelo. 
 
                 - Bueno señorita. Uno de los dos se va ir a casa demasiado pronto. “All-in” - dijo el Jamal con una media sonrisa dibujada en el rostro mientras acercaba todas sus fichas al centro de la mesa. 
 
                 - Los veo – musitó Jana tras unos segundos de suspense. Levantó sus cartas y todos, excepto el misterioso señor Nobo, expresaron su sorpresa al verlas.
 
                 Tras darse cuenta que había sido eliminado y después de unos segundos de estupefacción, Jamal montó en cólera. Empezó a maldecir en árabe de manera abrupta. Jana se mantuvo tranquila mientras amontaba delante suya sus fichas y todas las de Jamal. El pequeño hombrecillo que los había registrado y que había permanecido en un segundo plano se acercó a Jamal para intentar calmarlo y este, fuera de si, le soltó una bofetada. Al instante, el matón de la entrada y dos secuaces más irrumpieron en la habitación y empezaron a propinarle una extraordinaria paliza al joven árabe. Luego lo sacaron y se lo llevaron, volviendo a reinar la calma. Todos se quedaron en silencio. 
 
                 - Hay que saber perder ante una dama, caballeros – dijo Jamie Hampton mientras miraba a Guys y al señor Nobo. 
 
                 El pequeño hombrecillo dio la orden y se reanudó la partida. La siguiente que fue eliminada al cabo de unos veinte minutos fue la baronesa Gunilda. Guys, el jugador profesional, le quitó todas sus fichas en dos manos jugadas de manera perfecta. La gruesa mujer farfulló un par de improperios en alemán, se levantó y se fue. Una hora después el señor Nobo eliminó contra todo pronóstico y con algo de fortuna a Guys Von Strauffren. El holandés se levantó con cara de pocos amigos y se fue sin decir ni una palabra. Tan sólo quince minutos después, Jana se las tuvo en un mano a mano a vida o muerte con Jamie Hampton. Jana ganó con la última carta una mano que tenía perdida y que hubiese supuesto su eliminación. 
 
                 - Ha sido un placer ser destrozado por una joven tan bella, señorita Jana. Espero que nos volvamos a encontrar en circunstancias mas provechosas. Sr. Nobo, buena suerte. La va a necesitar - dijo Hampton antes de levantarse de su silla y marcharse. Jana, esta vez si, le devolvió la sonrisa. 
 
                 La partida entro en un receso de diez minutos. Jana aprovecho para ir al baño y comer algo de fruta del espectacular refrigerio que había preparado en una mesa del fondo de la habitación. Estaban muy parejos. Jana tenía unas 240.000 fichas y Nobo unas 360.000. Iba a ser complicado puesto que Nobo había demostrado ser un jugador muy impredecible.
 
                 -No es tan fácil cuando no se tiene información de un rival, ¿Verdad, Jana? - susurró Nobo de manera casi inaudible. 
 
                 Jana se quedo de piedra.
 
                 Se pusieron a jugar de nuevo. Ganaban las manos de manera casi alternativa y al cabo de una hora estaban prácticamente igualados en fichas. De pronto, el hombrecillo menudo recibió una llamada en su móvil. Mientras hablaba se removía inquieto en el fondo de la sala. Tras acabar y colgar, se acercó a la mesa y puso la mano en el brazo del crupier., que estaba a punto de repartir. 
 
                 - La partida se suspende. Señorita Jana, esta es usted eliminada. Señor Nobo, siento esta situación. Se le devolverán íntegros sus 100.000 euros de la inscripción – notificó rotundo el hombrecillo. 
 
                 Jana se quedó sin articular palabra. 
 
                 - ¿Cual es el problema? - preguntó Nobo intrigado. 
 
                 - La señorita poseía información de todos los jugadores. Alguien de nuestra asociación la ha ayudado y ha intentado amañar la partida. Esta partida queda anulada. Usted recuperara su inscripción. Puede abandonar la sala, por favor – ordenó el hombrecillo visiblemente irritado. 
 
                 Aunque fuese difícil de creer, Jana se quedó aún más pálida de lo que ya era. 
 
                 Nobo se encogió de hombros, se levantó y se fue. El crupier. lo imitó. Jana se quedó a solas con aquel hombrecillo detestable. 
 
                 -Señorita, ya sabe a donde conduce esta situación. Sabía las normas y aún así las ha infringido. Lo siento – se excusó el hombre al tiempo que metía la mano en un bolsillo de su chaqueta. Jana se levantó con rapidez de su asiento y saltó por encima de la mesa. El hombrecillo se sorprendió de la agilidad de la joven y retrocedió. A pesar de ello, Jana consiguió impactar con su rodilla en la cara del hombre, que cayó de espaldas y perdió por el suelo la pistola que acababa de sacar. Jana la cogió y golpeó con su culata en la sien derecha al hombrecillo, que quedó inconsciente de inmediato. Sacó el cargador y lo comprobó. Volvió a cargarlo y salió con precaución de la habitación. Encontró en la entrada al gorila que le abrió. 
 
                 - ¡Escoria! ¡Abre la puerta o te pego un tiro! - gritó Jana con pánico mientras le apuntaba. 
 
                 El matón se la quedó mirando y, con lentitud, fue hacia la puerta. Sacó la llave y abrió el cerrojo. Jana se acercó y, cuando estaba al lado del mostrador, reparó en su bolsa de deporte. Sin dejar de apuntar, se acercó y la abrió con una mano. Miró y vio su dinero descansando plácidamente en su interior. Cerró la cremallera y se colgó la bolsa. Rodeó al matón y abrió la puerta. Cuando fue a salir, chocó con Nostroni que la agarró con firmeza. 
 
                 - No ha sido muy buena actriz después de todo. ¿ No lo cree así, señorita Jana? - preguntó Nostroni al tiempo que agarraba a la joven de la mano y le quitaba el arma. Luego le ordeno que entrase. Tras cerrar la puerta, guardó la pistola en su chaqueta. 
 
                 - Una chica joven puede con vosotros. Sois unos incompetentes. Tu, ve a ver a Joseph y mira como está. Luego volved aquí – ordenó Nostroni con autoridad. 
 
                 Jana miraba al italiano con cara de evidente sorpresa. 
 
                 -Tu misión era sencilla. La verdad es que ibas bastante bien hasta la mitad de la partida pero luego fuiste muy obvia. La mayoría de nuestros apostantes son gente muy poderosa. Y muy inteligentes también. Se retiraron y nos hemos visto obligados a devolver sus apuestas con intereses. Hemos perdido millones. Me equivoque contigo. Es una decepción – confesó Nostroni al tiempo que le arrancaba el bolso de las manos. 
 
                 - Tengo los otros 100.000 en mi piso. Se los devolveré y estaremos en paz. Ese era nuestro trato, ¿Lo recuerda? - preguntó Jana a la desesperada. 
 
                 - Lo recuerdo bien, señorita. Pero ese trato ya no va a ser posible. En primer lugar porque los 100.000 euros de su casa ya están en mi poder. Hace como una hora que varios de mis hombres registraron su casa. Los bomberos deben estar ahora apagando los rescoldos. 
 
                 - ¡Robbie! - gritó Jana con desesperación. 
 
                 - Supongo que se refiere a su animal de compañía. No se preocupe. No ha sufrido. Uno de mis hombres le pegó un tiro antes de prender fuego a la casa. No soy impasible al sufrimiento. Tome, pensé que la querría de recuerdo – dijo Nostroni al tiempo que le tiraba el pequeño collar del teckel.
 
                 Jana empezó a sollozar. 
 
                 -No sufra, querida. En breve se reunirá con el. La organización necesita pruebas de que no estamos vinculados con usted. ¿Supongo que lo entiende, verdad? - 
 
                 Jana asintió con indiferencia mientras se enjugaba las lagrimas. 
 
                 El matón y el hombrecillo aparecieron por la puerta. Agarraron a Jana sin contemplaciones y la metieron en el ascensor. Bajaron hasta el sótano y se encaminaron hasta un todoterreno de lujo que tenía las lunas tintadas. Ataron a Jana de pies y manos y la metieron en el maletero sin contemplaciones.  
 
                 Media hora más tarde el vehículo se detenía en una oscura y poco transitada calle del centro.  Jana fue bajada a empellones. El hombrecillo encargado de la partida sacó un teléfono y empezó a grabar mientras Jana se acurrucaba entre dos contenedores repletos de desperdicios. Agarró con fuerza el collar de Robbie y suspiró, mientras Nostroni sacaba su revolver del 38. Fin de la partida. 
 
    
 
   NO PARARÉ
 
   (Relato negro)
 
                 Marta sentía que se moría. Todo le daba vueltas. Intentó en vano poner la pierna apoyada contra la pared para disminuir la sensación de mareo, que iba en aumento. De repente, se levantó de la cama con prisas y fue a parar a la taza del váter de su cuarto de baño, donde se arrodilló. Arrojó sobre el todo el contenido de su maltrecho estómago y tras un par de minutos, empezó a sentirse mejor. Poco a poco, como la niebla matutina, las náuseas fueron remitiendo. Demasiado tequila pensó. Se puso en pie y se dirigió al lavabo donde el espejo le devolvió la imagen de su demacrado rostro. Abrió el grifo y, después de dejar correr el agua, se refrescó la cara y las manos. Parecía que el color volvía ligeramente a sus mejillas. Esta vez fue su vejiga quien protestó. Se sentó en el váter y un pinchazo en la parte baja de su abdomen le indicó que algo no iba bien. Miró entre sus piernas y observó, incrédula, cómo de sus partes más íntimas asomaba lo que parecía un trozo de plástico. Con curiosidad y asco a partes iguales lo cogió y, con cuidado, tiró de él. 
 
   Cuando vio lo que acababa de sacarse se sintió desfallecer. Ahogó un grito y se desmayó.
              Laura estaba volando. No es que fuera en avión, ala-delta o parapente. Ella era aire y sentía como se desplazaba por el cielo, como un ave. Era una sensación muy agradable. De repente, notó como la zarandeaban. Entreabrió los ojos y vio a su madre, que le agarraba el hombro y la agitaba, casi con violencia. A pesar de su reticencia a abandonar el sueño, la expresión de pánico de su madre la terminó de despertar. 
              - ¿Qué pasa, Mamá? ¡Déjame! No tengo ganas de almorzar. Deja la comida en la nevera y luego me la caliento – dijo Laura de manera autómata. 
              - ¡Laura, despierta! Está aquí la policía. Ha pasado algo terrible – respondió su madre con un hilo de voz – Marta está en el hospital - 
              - ¿En el Hospital? ¿Qué ha pasado?¿Está bien? - 
              - Si, si, tranquila. Está bien. Le están haciendo un reconocimiento general – dijo su madre tomándose una pausa – Cariño, no se cómo decirte esto de manera delicada así que no me andaré por las ramas. Han violado a Marta - 
Laura se sintió como si le pegasen dos bofetadas. De pronto notó unas intensas arcadas, apartó a su madre y se levantó en dirección al baño. Tras vaciar de manera abundante su asco en el retrete se echó agua en el lavabo. Unos minutos después salió y se encontró a su madre en el salón con dos hombres. Uno de ellos era bastante joven. No paraba de mirar al suelo. El más mayor, cuarentón, al ver entrar a Laura se levantó y le habló. 
              - Así que esta es Laura. Hola Laura, soy el inspector Husillos – dijo el policía adelantando la mano a modo de saludo – y esté es el agente Vendrell – dijo señalando al joven policía que asintió con la cabeza. 
              - Hola – respondió Laura con brusquedad. 
El inspector Husillos empezó a contarles la cronología de los hechos. 
Sobre las diez de la mañana la madre de Marta escuchó el grito ahogado de su hija. Asustada, subió a la segunda planta y entró en su dormitorio. Vio la cama desecha y se fue directa hacia el baño. Intento abrir la puerta pero había algo que se lo impedía. Empujó con más fuerza y, cuando consiguió abrir, observó horrorizada que el objeto que bloqueaba la puerta era el cuerpo inerte de su hija, que estaba en el suelo - 
              - ¡Dios mio! - exclamó Laura. 
              - Si. Tuvo que ser espantoso. A continuación se agachó con rapidez y le buscó el pulso en la muñeca. Era fuerte. Ligeramente más tranquila, la madre de Marta se levantó, cogió el móvil y llamó a urgencias. Pasados quince minutos llegó la ambulancia que cuando llegó encontró a Marta ya consciente, aunque todavía algo desorientada. La montaron en la camilla y se fueron al hospital - 
Laura se revolvió inquieta en el sofá. No creía lo que estaba oyendo. Cómo podía haber ocurrido algo así. No sabía qué pensar. 
El inspector Husillos pareció entender la mirada perdida de Laura. Estaba muy acostumbrado, por desgracia, a todas estas vicisitudes. 
              - ¿Qué piensas Laura? - cuestionó el inspector - ¿Sabes qué ha podido pasar? - 
              - Es muy raro. Es como si alguien hubiese cogido mi cabeza y la hubiese formateado – dijo Laura con sinceridad – Tengo recuerdos de anoche, de la fiesta, de la vuelta a casa y de todo lo demás pero no son nítidos. Me vienen a la cabeza como fotografías – 
Entonces el inspector se acercó. Le pidió que le mirase a los ojos. Hizo una mueca, se giró y volvió a sentarse. 
              - Yo te diré lo que pasa. Os han drogado. Tienes las pupilas de distinto tamaño. Náuseas. Perdida de memoria. Al igual que Marta. Tienes los mismos síntomas que ella pero atenuados. O tu cuerpo tolera mejor la droga o al ser más tarde ya la has metabolizado. O quizás te pusieron menor cantidad. No lo sé – dijo el inspector con resignación – Tienes que ir al hospital. Lo primero es tu salud. Dejaremos las preguntas para más tarde. 
 
                 Mientras se dirigían al hospital, Laura iba callada y con la mirada perdida. Había querido ducharse pero los agentes no la habían dejado. Existía la posibilidad que también hubiesen abusado de ella. El mero hecho de que eso hubiese podido pasar la repugnaba. De pronto, las lágrimas empezaron a brotar de sus enormes y profundos ojos verdes. Estaba en una maldita pesadilla. Además, su mejor amiga, Marta, debía estar fatal. Se debía sentir muy sola y más teniendo en cuenta que la relación con su madre no era buena. Mientras se terminaba de secar los ojos, aparcaron en la puerta de urgencias. Salieron y fueron a la ventanilla de urgencias donde un agente femenino las esperaba. Les pidió que esperasen un momento. Después de unos instantes la agente salió flanqueada con una médico. Las invitaron a pasar a un box de urgencias. La agente les abrió la puerta con amabilidad, las dejó pasar y a continuación, se quedó fuera. 
La ginecóloga que la atendía era una mujer joven. Alta, delgada y de unos 30 años, parecía cansada. Después de hacerle unas cuantas preguntas ordinarias sobre sus datos personales, enfermedades, antecedentes y su ciclo menstrual, la médico pidió a la madre de Laura que saliese de la consulta. Su madre en principio se negó. Pero tras intercambiar miradas con su hija entendió que era mejor dejarla a solas con la doctora. Hablarían de manera más relajada. La joven ginecóloga, con bastante tacto y naturalidad fue preguntando sobre todas los aspectos que consideró necesarios. Luego llegó la parte que Laura más temía: el reconocimiento físico. 
              Una vez tumbada en el potro, Laura se sintió totalmente vulnerable e indefensa. De nuevo empezaron a aflorar sus lágrimas. 
              - Tranquila, Laura. Tenemos todo el tiempo del mundo. Iré con mucho cuidado. Ya sabes que esto es necesario. Es un asco y es algo muy desagradable, más en estas circunstancias. Pero hay que hacerlo – 
              Un par de minutos después, Laura se estaba vistiendo. Seguía teniendo la misma sensación desagradable que cuando se levantó por la mañana. La joven ginecóloga la tranquilizó. A ella al parecer no la habían tocado. Laura suspiró aliviada. Ojalá Marta pudiese decir lo mismo. Cuando estuvo preparada su madre y el inspector Husillos entraron al despacho. 
              - Ya tenemos el resultado de vuestras analíticas de toxicología – disparó el inspector a bocajarro- Os dieron una droga que se se llama escopolamina. Es un tipo de droga que tiene aplicación sobre todo en trastornos psiquiátricos. Como el efecto más interesante está que consigue anular la voluntad del paciente. En vuestro caso se usaron en dosis muy altas. Además, provoca también lagunas de memoria. Eso explicaría que ninguna tengáis prácticamente ningún recuerdo. Tras su eliminación hepática, la sensación gastrointestinal es la misma que deja una borrachera – 
              - ¿Nos dieron la misma cantidad de droga? - preguntó Laura. 
              - No. A Marta le multiplicaron tu dosis por cinco. Ha estado en riesgo de sufrir hasta un infarto. De hecho voy a hablar con mis superiores para que considere el caso como de intento de homicidio, además de la violación – 
Cinco veces. Ella se sentía como si la hubiesen apaleado durante horas. Le dolía la cabeza y la sensación nauseosa no la terminaba de abandonar. ¿Quién había podido hacerles aquello? Laura no entendía nada. 
              Después de salir de la consulta, Laura se sentó en un banco de la entrada a coger un poco de aire fresco. Hundida en sus pensamientos, observó como su madre dialogaba con el inspector Husillos. Instantes después se dirigía hacia ella. 
 
                 -¿Qué tal, cariño? - preguntó su madre - ¿Te encuentras mejor?. 
              -La verdad es que no. ¿Podemos ver a Marta ya? - 
              -El inspector me ha pedido que esperemos unas horas. Marta está ahora mismo sedada y no puede recibir a nadie. Me ha dicho que si queremos podemos volver esta tarde. Mientras ¿Quieres que vayamos al italiano que hay cerca del ayuntamiento que tanto te gusta?- 
              -¿Comer pasta? Me han drogado y han violado a mi amiga. Y tu me quieres llevar a comer macarrones con queso. ¡Eres una imbécil, mamá! No me extraña que papa te abandonase – 
              La madre de Laura sintió como si le pegasen un puñetazo en la boca del estómago. Contuvo el llanto, miró a su hija y con toda la dignidad que pudo reunir le dijo con voz casi inaudible que la esperaba en el coche. 
              Tras el momento de ira inicial, Laura reflexionó. Su madre no le había echado ni un reproche en todo el día. No era una mujer con un carácter fuerte. Cuando su padre las abandonó hacía ya seis años, Laura tuvo que tirar de ella para que no cayera en una depresión. Maduró con excesiva rapidez. Y perdió en aquel proceso los pocos rasgos de niñez que todavía tenía. Su madre, poco a poco, se recompuso pero no volvió a ser nunca la misma que ella recordaba de pequeña. Con sus altibajos y problemas, crió a su hija de manera valiente. Siempre estuvo ahí. Sin ser la mujer más fuerte del mundo, supo estar al lado de su hija, contra viento y marea, sin reprocharle jamás nunca ninguno de sus fallos. Laura suspiró, se levantó del banco y se encaminó hacia el coche. 
              Después de montarse en el asiento del copiloto sin mirar a su madre, notó como crecía la tensión en el ambiente. Varios clenex usados confirmaban lo que se adivinaba en su mirada. Agarrada al volante, con el motor apagado, la mirada de la madre de Laura se perdía en el horizonte. 
              -Lo siento, mama. No quería decir eso. Es que todo esto me supera – 
              -Yo también lo siento, hija. No he sido la madre que quizás hubieras necesitado. Te he fallado. Igual que fallé a tu padre – 
              -¡No digas eso!¡Él nos falló a las dos!¡Él nos abandonó a ambas! Has sido una madre excepcional. Otra persona ya me hubiese echado la bronca. Tu siempre has estado a mi lado. Sin juzgarme. Dejándome ser. De hecho, creo que eres una de las mejores personas que conozco. Estoy muy orgullosa de ser tu hija. Siento haberte hablado así antes. Perdóname – 
              No había terminado Laura de hablar cuando su madre la miró con los ojos vidriosos. Unos segundos después madre e hija se fundían en un intenso abrazo. Lloraron. Una dejando aflorar los sentimientos de las últimas horas y la otra, los de los últimos años. Un par de minutos más tarde, tras recomponerse ambas, limpiarse el maquillaje corrido y sonarse la nariz, se sonrieron. 
              -Vamos a por unas pizzas, mama – 
              Su madre le mezclo el pelo con la mano derecha y a continuación, arrancó el viejo monovolumen. 
              El pequeño hospital estaba en las afueras. Estaban a unos diez kilómetros de los mejores macarrones con queso de toda la ciudad. Llovía con intensidad. Laura, observaba el paisaje que corría veloz por el cristal. Seguía dándole vueltas a todo lo que había sucedido. Era increíble como podía cambiar tu vida en un minuto, una hora o una noche. De repente, algo las deslumbró por el retrovisor. Laura, que estaba acurrucada en el sillón, se incorporó y miró por la luna trasera. Un todo terreno de color negro y con las lunas tintadas les echaba ráfagas con las luces largas. 
 
                 -Mamá, creo que ese todo terreno te quiere adelantar – 
              -¡Ah, no me había fijado! Invadiré un poco el arcén para que tenga más sitio – 
              El monovolumen se hizo ligeramente a un lado. El todo terreno, aprovechando una hermosa recta que tenían por delante, libre de tráfico, empezó a adelantar. Nadie más iba por aquella solitaria carretera. Cuando estaba a su altura y a punto de rebasarles, el coche giró bruscamente, golpeándolas. Su madre se hizo a duras penas con el control del vehículo. Madre e hija se miraron incrédulas. No habían pasado ni cinco de segundos del primer impacto cuando el desconocido volvió a chocar con ellas. Esta vez la madre de Laura no pudo hacerse con el vehículo y se salieron de la carretera. Luchaba por controlarlo. Después de adentrarse unos cincuenta metros por un claro que había en el campo, se estrellaron contra un desvencijado árbol. El impacto fue severo. Estallaron los cristales y saltaron los airbags. Tras pasar unos instantes del shock inicial, Laura se desabrochó el cinturón. Alargó la mano y apagó el motor. Miró a su madre, que se movía inquieta y desorientada. 
              -¡Mama, mama! ¿Estas bien? - 
              -Si, un poco mareada. ¿Qué ha pasado?- 
              -¿Que qué ha pasado? ¡Ese cabrón nos ha echado de la carretera! - protestó Laura- Tenía sitio de sobra para adelantar. No se porque... - dijo antes de quedar interrumpida la frase. 
              El todo terreno con el que habían chocado se había parado doscientos metros por delante del lugar del impacto. Desde allí se dirigía hacia ellas una figura. Iba protegida por un pasamontañas. Una especie de larga barra metálica iba cogida de su mano derecha. Iba hacia ellas con determinación. 
              -Mama, desabróchate el cinturón – 
              -No se si podré. Me duele mucho el hombro izquierdo – 
              -Tenemos que salir del coche, mamá – 
              El individuo se acercaba con andar parsimonioso. Estaría ya a menos de 150 metros. Laura creyó intuir que era aquel objeto metálico tan alargado. No le gustó. 
              -¡Mamá, tenemos que salir ya! ¡Viene hacia aquí! – 
              -¿Quién hija?- 
              Laura le señaló por el hueco que había dejado la luna delantera al romperse. En un segundo, su madre comprendió el miedo de su hija. 
              - ¡Sal, hija, sal! ¡Refúgiate en esa arboleda de ahí! - le gritó su madre - ¡Vete, que ahora te sigo!- 
              Abrió como pudo la puerta. Salió fuera del coche y comprobó que diluviaba. Estaba el cielo tan cerrado que parecía a punto de anochecer. No eran más de las tres. Laura se giró, agarró a su madre de los brazos y empezó a tirar de ella. 
              - ¡Espera, no tires, tengo la pierna atrapada! - 
              Estuvieron forcejeando unos instantes. Nada. Tenía la pierna bloqueada por el volante del coche. Levantaron sus cabezas y vieron, con horror que aquel extraño individuo estaba a menos de cien metros. 
 
                 -Laura, escúchame. Quiero que vayas a esa arboleda de ahí y te escondas. Pase lo que pase, no te acerques ¿Entendido? - 
              -Pero mamá … - 
              Escucharon una fuerte detonación que impactó en la carrocería del monovolumen. 
              -¡¡Corre!! ¡¡Vete ya!! - 
              Laura salió del coche y echó a correr en dirección al bosque. Una segunda detonación le pasó cerca de su oreja izquierda. Aquello la espoleó y tras unos segundos interminables consiguió llegar al bosque. Se refugió detrás de un gran sauce y volvió la mirada hacia donde estaba su madre. Laura observó que el individuo, que ya estaba de pie al lado del vehículo, llevaba lo que parecía una escopeta de caza. Aquel tipo se acercó a la ventanilla del conductor y comenzó a hablar con su madre. Después, con toda la tranquilidad del mundo, abrió la escopeta y la recargó. Levantó el arma y apuntó a la ventanilla del conductor. El gritó de su madre y dos detonaciones secas la sacudieron. Laura se quedó helada. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos tan abundantes como la lluvia que la estaba mojando. Aquel demonio asomó la cabeza por la ventanilla.               Parecía satisfecho de su obra. Sacó un paquete de tabaco y encendió un cigarrillo. Abrió de nuevo su escopeta y la recargó otra vez, dejándola después apoyada en un lateral del coche. Sacó un bote de una maleta que llevaba colgada a la espalda a modo de bandolera. Se asomó de nuevo por la ventanilla e instantes después cogió el cigarrillo y lo echó dentro del vehículo. Una pequeña deflagración le indicó que dentro del coche se había iniciado un fuego. Cogió de nuevo la escopeta y miró en dirección hacia donde estaba ella. Se la colgó y luego, con parsimonia, cogió el mechero y se encendió un nuevo pitillo. Mediría aproximadamente 1,85 metros. Fuerte, de complexión atlética, parecía disfrutar sobremanera con aquella situación. De pronto, aquel individuo cogió su arma de la espalda, apuntó cerca de donde estaba Laura y disparó. El proyectil impactó en un árbol cercano e hizo saltar por los aires varios trozos de madera. Aquello consiguió que Laura volviese a la realidad. Tenía que huir. Pero, ¿hacia donde?. Si se adentraba en el bosque corría el riesgo de perderse. Además, en la espesura, estaría expuesta también a las injerencias del clima. No llevaba suficiente ropa de abrigo. Notó como sus neuronas bullían como una olla de agua puesta en el fuego. De repente, se le ocurrió una idea. A su izquierda había una pequeña pendiente. Intentaría echar a correr en dirección al interior del bosque. En cuanto pudiese se desviaría hacia ese desnivel e intentaría volver a la carretera. Aproximadamente un kilómetro más adelante había una gasolinera. Aunque no era la mejor opción, era su única salida. 
 
                 Se levantó y revisó sus zapatos. Cordones listos. Ahora se arrepentía de no estar en mejor forma física. Echó un último vistazo al cazador. Seguía allí de pie, impasible, a unos noventa metros. Vigilando. Laura se deslizó por el suelo hasta que se quedó sin ningún parapeto. Luego contó mentalmente hasta tres, se levantó y echó a correr descendiendo ligeramente de la colina. Tres segundos después otro trozo de árbol cercano saltaba por los aires tras otra sorda detonación. Laura siguió corriendo, espoleada por la adrenalina que inundaba su cuerpo. Tras recorrer unos 15 metros, se paró. Avanzó varios metros andando y rompió todo el follaje que pudo en dirección al interior del bosque. Luego se quitó los zapatos y se desvió hacia la izquierda por la pequeña ladera con cuidado de dejar la menor cantidad de rastros posibles. Tras recorrer unos 10 metros, encontró un tronco de árbol caído. Tenía abundantes hojas secas y ramas encima, con lo que tendría bastante cobertura. Se agachó justo a tiempo. Pudo escuchar con total nitidez la carrera de su enemigo. Intentó calmarse y contener el pánico que la invadía. Luego oyó cómo aquel animal se movía y se acercaba. De pronto, se detuvo. Laura empezó a oír con mayor claridad su respiración agitada. Cada vez estaba más cerca. Se colocó como pudo de nuevo los zapatos y se preparó para echar a correr. Debía estar a no más de ocho o nueve metros. Muy cerca de Laura había un roble de tronco muy grueso. Aprovechando la protección que le brindaba su escondite, fue reptando poco a poco como una serpiente directa hacia el árbol. Cuando consiguió llegar detrás, se incorporó. Ajustó sus zapatos y ató los cordones, preparándose para echar a correr de nuevo. 
              En ese momento, una fuerte explosión la tiró al suelo. El coche. Una columna de humo empezó a salir de la zona donde se habían estrellado. El animal empezó a blasfemar. Mierda. Por la cercanía de su voz debía de estar justo detrás del tronco caído, al otro lado del roble. Laura respiró con calma. Se concentró en su oído. 
              -Donde se habrá metido esa maldita zorra…- escupió. 
 
                 En el último segundo Laura consiguió, con bastante fortuna, adivinar por que lado del tronco se iba a asomar aquel salvaje. El ruido de una rama al ser pisada la puso en alerta. Con sigilo rodeó el tronco. 
              - Esa jodida cria se ha tenido que ir bosque adentro. Ya te cogeré en otra ocasión, pequeña - 
              El animal echo a correr hacía dónde se había producido el accidente. Después de dejar pasar un par de minutos que se le hicieron eternos, Laura se asomó, exhalando un suspiro. No había rastro de aquella bestia. Con sigilo y miedo a partes iguales salió poco a poco de su escondite. Se acercó al lindero del bosque y vio el coche de su madre en llamas. Lloró amargamente. Al menos, habían hecho las paces antes de que se marchase. Mientras se secaba las lágrimas con el borde de la camiseta observó como el todoterreno negro volvía a la carretera, perdiéndose en la lluvia y la niebla que estaba empezando a levantarse. Sacó su teléfono y con resignación se puso en espera. 
Tan solo diez minutos después, aquel descampado era un hervidero. Policías, ambulancias, coches de bomberos,....todos corrían de un lado a otro. Le dieron algo de ropa seca y se cambió dentro de la ambulancia. Solo tenía cortes y alguna magulladura. Laura relató lo sucedido al teniente de policía que estaba al cargo. Estaba acabando de contarle lo ocurrido cuando se presentó el inspector Husillos. La palidez de su rostro era explícita. 
              -¿Por el amor de Dios?¿Estas bien?¿Qué ha sucedido? - 
              Laura resopló y comenzó de nuevo su historia. Husillos se sentó en uno de los bancos de la ambulancia mientras miraba al teniente cariacontecido. 
Tras terminar, la ambulancia salio disparada hacia el hospital. Veinte minutos más tarde, Laura se encontraba nuevamente en un box de urgencias. Los médicos, tras realizarle un riguroso examen, decidieron darle el alta. Salvo alguna magulladura y un par de golpes, sus lesiones eran más psíquicas que físicas. Husillos acordó con Laura que esta volvería a su casa pero con ciertas medidas de seguridad. El agente Vendrell se iría unos días con ella y se convertiría en su sombra. Laura aceptó con desgana. No se sentía con fuerzas para discutir así que se vistió con un viejo pijama del hospital. Pero antes tenia que hacer algo. A regañadientes, Husillos la acompañó a la tercera planta. Quería ver a Marta. Subieron por el ascensor del servicio y entraron a la planta por una puerta lateral. La madre de Marta flanqueaba la entrada de la habitación junto a un policía. En cuanto vio a Laura se fue hacia ella y la abrazó. 
              -Siento no haber podido venir antes pero es que no me dejaban...- 
              -¿Sentirlo tu? Yo soy la que lo siente. Has tenido que pasar unas horas terribles, cariño. Siento lo de tu madre, de verdad. Era una buena mujer - 
A pesar que Laura pensaba que sus ojos estaban secos, comenzó a llorar de nuevo. Aquel cúmulo de sentimientos y sensaciones brotaron como un manantial después del deshielo. Laura, tachada siempre de arisca y seca, había llorado más en las últimas horas que en toda su vida. La madre de Marta la abrazó. Después de unos instantes, Laura se separó un poco del abrazo de la madre de su amiga. 
              -¿Puedo verla?- pregunto con timidez. 
              -No, cariño. Esta sedada. Los médicos han recomendado tenerla así hoy todo el día. Mañana estará como nueva. Al parecer, los daños físicos no han sido muy severos. Solo tiene un pequeño desgarro. El problema sera emocional. Le costara superarlo. Pero juntas lo conseguiremos. ¿No es cierto? - 
              -Por supuesto. Juntas lo haremos - 
              -Ahora vete a casa y descansa. Le diré a Marta si se despierta que has venido. Ten cuidado, cariño - 
              Laura asintió. La verdad es que estaba agotada. Bajaron a la entrada del hospital donde les esperaba el agente Vendrell. Husillos le dio instrucciones y Laura se fue con el joven. Durante el camino se durmió y cuando llegaron a su casa, Vendrell la despertó sin mucho cuidado. 
 
                 A regañadientes, Laura salio del coche y ambos se dirigieron a la casa. El agente la inspeccionó a fondo antes de permitir la entrada de Laura. 
              -Todo correcto. Puedes pasar Laura- 
              -Gracias agente - 
              -Sergi, por favor. Llámame Sergi - 
              -Muy bien, Sergi- 
              -Por cierto, ¿Tienes algo de comer? No he cenado con las prisas - 
              Después de suspirar, Laura se resigno. 
              -Tienes sobras de pollo en la nevera. También hay embutido y algo de fruta. Y debería haber algo de pan de molde encima del mueble que esta encima de la vitrocerámica. Si no me necesitas me voy a duchar y a dormir. Estoy agotada. Al lado de la cocina hay un pequeño baño con toallas limpias. En este armario tienes mantas. El sofá es bastante cómodo. Buenas noches - 
El joven asintió y le dio las buenas noches. Se fue directa a su cuarto. Sacó un pijama cómodo y se fue a su cuarto de baño. Se desvistió mientras se miraba en el espejo. Tenia todo el cuerpo lleno de arañazos. Abrió el grifo del agua caliente y de pronto, al mirar dentro de la bañera, soltó un grito. 
              Unos segundos después el agente entró atropelladamente en el baño. 
              -¿Qué sucede? -gritó Sergi mientras entraba de golpe, con la pistola desenfundada. 
              Laura se limitó a señalar en dirección al sumidero de la ducha. Una asquerosa araña peluda se intentaba escurrir por el. Sergi sonrió mientras se guardaba la pistola. Laura, al notar su desnudez, cogió una toalla y se tapó como pudo. Vendrell metió su bota en la bañera y aplastó al animal sin compasión. Luego miró a Laura de arriba a abajo y salió de la habitación. Cuando cogió la manguera de la ducha para aclarar la pisada, observo con detenimiento la huella. La tierra dejada en la bañera era del mismo tono gris ceniza que manchaba sus ropas. Laura dudo. Era alto y atlético. Y sabia manejar armas. No podía ser. Era agente de policía. Laura meneo la cabeza, sacudiéndose de encima la idea. El cansancio le estaba jugando una mala pasada. 
Tras darse una buena ducha, se empezó a encontrar mejor. Se vistió con un viejo pijama de franela y fue a la cocina a hacerse un bocadillo. Aunque estaba agotada, no había comido nada en todo el día y su estómago protestaba insumiso. Cuando pasó por el salón observó con detenimiento a su protector. Estaba sentado, viendo un programa deportivo en la televisión y dando buena cuenta de las sobras de pollo. Negó con la cabeza y, cuando se encaminaba a la cocina, reparó en una pequeña mochila negra que asomaba de aquel gran bolso que había traído el agente. Con cuidado, se agachó y terminó de abrir la cremallera sin hacer ruido, sacando la pequeña mochila. En su interior había un contenedor vacío de liquido para rellenar mecheros y un paquete de cerillas. A Laura se le heló la sangre. 
              Con cuidado se incorporó y fue a la cocina no sin antes dejar todo como estaba. Trasteó unos instantes en un par de muebles para disimular su presencia. Un minuto después, cuando ya se iba a su cuarto, Vendrell se interpuso en su camino. 
 
                 -¿Estas bien, Laura? ¿Todo correcto? - 
              Laura dio un respingo. El agente lo notó. 
              -Si, si, estoy bien. Ya me voy a mi cuarto – 
              Sergi se la quedó mirando, perplejo. 
              Entró en su habitación y se fue a por su móvil. Lo guardaba en el cajón de los calcetines. Una vez su madre se lo había cogido sin permiso y había visto una foto suya fumando marihuana. Fue una de las pocas veces que la había castigado. Desde entonces, por precaución, Laura siempre guardaba su móvil allí cuando volvía de fiesta. Rebuscó en su escritorio. Husillos le había dado una pequeña tarjeta con su teléfono. Cuando por fin la encontró, se puso a marcar el número con dedos temblorosos. 
              -¿Si, Diga? - 
              -¿Inspector Husillos? Soy Laura. Tiene que venir inmediatamente a casa – 
              -¿Laura? ¿Qué sucede? - 
              -¡Es él! ¡Vendrell es el asesino! - 
              Laura le explicó al inspector sus sospechas. Husillos se quedó muy serio. 
              -Voy para allá. Quédate en tu cuarto. No llames a nadie. Podrías alertarlo. Estaré allí en unos minutos – 
La joven aguardó con insistencia. Cinco minutos después unos nudillos golpearon con suavidad la puerta. 
              -Laura, soy Sergi, déjame entrar. Tengo que hablar contigo – 
              -Déjalo. Tengo sueño – 
              El picaporte de la puerta giró. El pestillo estaba echado y Laura notó como el joven policía intentaba forzar la puerta. 
              -Laura, abre ahora mismo – 
              Laura se retrepó en la cama y cogió un paraguas que tenía a los pies de la cama. 
              De pronto se escuchó un violento crujido y la cerradura de la puerta de su cuarto salió despedida. El agente entró en la habitación con una sonrisa malévola dibujada en su rostro. Se empezó a acercar a Laura, que blandía su paraguas con dignidad. 
              -¿Qué vas a hacer con eso, pequeña zorra? - 
              Aquella palabra encendió a Laura. Dio un salto de la cama y se acercó con el paraguas a Sergi. Sin querer pulso el botón de apertura y el paraguas se abrió. Aquello sorprendió al agente, que durante unos segundos, se quedó peleándose con el. Laura aprovecho aquello para salir huyendo. Llegó al salón y miró de reojo. Al fondo del pasillo, Vendrell salia de su cuarto como lo hace un toro de al ruedo. Se encaminó con desesperación a la puerta de la calle cuando chocó con alguien. Cayó al suelo y, cuando levantó la mirada, vio al inspector Husillos, pistola en mano, apuntando a la esquina de donde saldría Vendrell. 
 
                 Laura gateó como pudo y se escondió detrás del inspector. Un segundo después, Vendrell, también pistola en mano, apareció al fondo del pasillo. Todos se miraron. Inspector y agente se miraron con intensidad, al tiempo que se apuntaban. 
              De pronto, para sorpresa de Laura, ambos hombres bajaron la pistola. 
              -Por un segundo, pensé que me ibas a disparar – dijo Vendrell mientras guardaba su arma en la funda. 
              -Y yo. ¿Qué pasa que no puedes ni controlar a una chiquilla de 18 años? - 
Husillos cogió a Laura de los pelos, levantándola. Luego la tiró encima del sofá donde se había sentado Vendrell. 
              -Tienes que tener cuidado, Sergi. Ha conseguido llamarme al teléfono. ¿ Y si hubiera llamado a la policía? - 
              -¿Y tu qué eres entonces? - 
              -Ya sabes a que me refiero - dijo agriamente Husillos - La cagaste esta tarde al no acabar el trabajo y por poco la cagas ahora. Tenemos que ir con cuidado – 
              -Vale, vale. Iré con más cuidado la próxima vez. Tu también cometes errores. ¿O no te acuerdas ya quién se dejó el condón dentro de la otra zorrita? - 
              Husillos sonrió. Se sentó en un butacón enfrente del sofá donde estaban Sergi y Laura. Con un rápido gesto sacó su pistola y disparó a bocajarro al joven. La detonación ni se escuchó. Un pequeño silenciador lo evitaba. Laura, aterrada, miró al agente. Un líquido rojo oscuro, brotaba con delicadeza del orificio que ahora tenía en su frente. Poco a poco, el cuerpo se fue volcando lateralmente y cayó encima de Laura, que quedó atrapada debajo. Laura notó como la sangre del joven le empezaba a gotear en el pelo. No se podía mover. Estaba petrificada. 
              -Tu seguro que no vas a cometer ningún error más, Sergi – dijo Husillos que sonreía satisfecho. 
              El inspector se quedó mirando a Laura que, como podía, asomaba la cabeza por detrás del cuerpo de Vendrell. 
              -Será muy triste. Un joven agente, con toda la vida por delante, se vuelve loco y mata a una chica que había sido drogada la noche anterior. El joven, después de las pruebas que se encontraran aquí y en su piso, se descubrirá que también es el autor del crimen de la madre de la joven y de la violación de su amiga. Su superior, un veterano inspector, acudió, por instinto de buen policía, a la casa de la joven donde encontró su cuerpo ya sin vida. Intentó reducir a su compañero pero este se resistió y tuvo que matarlo. En defensa propia, por supuesto. El joven sufrió abusos por parte de su madre en la juventud. Una triste historia para todos. Menos para mi- dijo Husillos que sonreía complacido. 
              -Malnacido – 
              -No te pongas así, querida. Le has echado huevos. Bueno, ovarios, en este caso. Además, gracias a la llamada que me has hecho, tengo hasta coartada. Gracias. Ya le dije a este imbécil que era mejor coger extranjeras. Nadie las echa de menos y no son tan guerreras como las españolas. En fin, cogeremos la pistola de Sergi y te dispararé. Siento que esto acabe así. Pero como comprenderás, después de esto, debes morir – 
 
                 Laura se removió inquieta debajo del cadáver. Husillos sacó unos guantes de látex y, tras agarrar al agente con fuerza de los hombros, retiró el cuerpo de encima de Laura. De pronto, se escuchó una detonación en seco que retumbó en toda la casa. Husillos se miró sorprendido el pecho. Un orificio humeante confirmaba lo que sus ojos se negaban a creer. Miró a Laura, que sostenía en las manos la pistola del agente Vendrell. Husillos, incrédulo, intentó sacar su arma pero Laura apretó de nuevo el gatillo. Y una tercera vez. Y una cuarta. Y siguió apretándolo hasta que se acabaron las balas del revolver que Vendrell llevaba en la parte lateral de su espalda, encima del cinturón. Husillos tras apoyarse en la pared que había a sus espaldas, se desplomó y un charco de sangre empezó a formarse alrededor de su cadáver. 
 
                 Hacía un día precioso. Soleado y con una ligera brisa, al aire traía el aroma de la primavera. Habían pasado dos meses desde aquella pesadilla. Laura miró con curiosidad las cicatrices que tenía en sus brazos. Se habían curado hacía mucho, pero las del alma tardarían bastante más. Allí, sentada en aquel banco de piedra delante de la tumba de su madre, Laura se dio cuenta que jamás volvería a ser la misma. Tampoco lo deseaba. Dio un beso en la yema de sus dedos y los apoyó en la lápida. Sonrió al sol y, con su mejor amiga Marta rodeandole los hombros, se giró y se fue, perdiendose en la tarde. 
 
   NO SON MUCHOS
 
   (Microrrelato)                                                                       
 
                Cristina cerró con fuerza la puerta de su taquilla. Notó como la indignación le recorría el cuerpo como una descarga eléctrica. Era imposible. ¡Con lo cerca que estaban de conseguir resultados!. Cogió su bata, salió del vestuario y con paso firme se dirigió a la quinta planta. Recorrió el hall de la entrada y se fue con decisión hacia el despacho principal, ignorando por el camino las preguntas del secretario. Agarró el pomo de la puerta y, tras darle un empellón a la misma, irrumpió en el despacho. 
 
          ¿ Cómo te atreves a cancelar el proyecto ? ¡Estamos muy cerca! - bramó Cristina iracunda a un pequeño hombrecillo menudo y con gafas que estaba sentado detrás del escritorio.
 
          Tranquilo, Javier – contestó el hombrecillo al tiempo que hacia un gesto con la mano al secretario que estaba detrás de la mujer – Puedes irte. Buenos días, doctora Morales. ¿Qué puedo hacer por usted? - terminó de decir.
 
          ¿Y tienes la desfachatez de preguntármelo?¡Impedir que la comunidad cancele el proyecto! Estamos obteniendo muy buenos resultados con las ratas. En 6 meses queríamos empezar a hacer un ensayo clínico con humanos – 
 
          Yo no he cancelado el proyecto, Cristina. Me he opuesto enérgicamente a la decisión del consejero de salud – 
 
          Eso seguro. Todos sois iguales. En cuanto os convierten en gerentes os hacéis fríos como el hielo. A saber que te habrán dado a cambio – 
 
          No he recibido nada. Es más, les he dicho que dimitiría si cancelaban tu proyecto. No me han hecho caso y he presentado mi dimisión – 
 
                 Ambos se quedaron callados. Tras unos instantes, Cristina habló de nuevo. 
 
          Lo siento, no lo sabia – se disculpó Cristina - ¡Dios, qué estúpida me siento! - 
 
          Tranquila, no te preocupes. Yo hubiera reaccionado igual – 
 
          Y ahora, ¿Qué podemos hacer? - 
 
                  Su interlocutor se encogió de hombros y se quedaron de nuevo en silencio.
 
                 Un año exacto después de aquel día, Cristina se estaba terminando de vestir. Hoy sería uno de los días más importantes de su vida. Tomo un café sólo, cogió su portátil y salió de la casa como alma que lleva el diablo. 
 
                 Entró en el auditorio que estaba lleno hasta la bandera. Numerosos medios de comunicación habían pedido acreditación. Nunca le había gustado hablar en público. Sus manos sudorosas y palpitaciones daban fe de ello. Después de preparar el ordenador se acercó al estrado y comenzó su declaración. 
 
          Buenos días y gracias a todos por venir. Hoy vengo en representación de todos los investigadores de este proyecto, cuyos grandes resultados han llegado a pesar de la consejería de salud – dijo Cristina ante el murmullo general – Si, han oído bien. A pesar de la consejería de salud de la comunidad porque en el momento clave de la investigación y cuando mejor futuro tenía, el proyecto fue cancelado. Hemos podido seguir gracias a la donación anónima y altruista de un benefactor que desea permanecer en el anonimato – 
 
                 El murmullo general fue en aumento. Los fotógrafos se pusieron en la primera fila y sacaron planos de los gestos cariacontecidos de la primera plana de políticos que habían acudido a ponerse la medalla.
 
   - Señoras y señores, en España nacen al año más de 400 niños varones con hemofilia. La población de esta enfermedad en el país supera las 8000 individuos. No son muchos, es cierto. Pero para nosotros son demasiado importantes como para dejarlos en la cuneta. Después de años de estudio hemos conseguido erradicar y detener los efectos adversos que tiene la hemofilia en humanos – 
 
                 Los flashes de los fotógrafos se giraron hacia ella y empezaron a dispararse. 
 
          Para aumentar las posibilidades de ahondar en esta investigación dentro de unos quince minutos en los principales idiomas estarán disponibles en nuestra web todos los datos. Nuestro benefactor desea que todo el mundo tenga acceso a ellos para que así aumenten las líneas de investigación. Y nosotros, conmigo como jefa de proyecto, estamos radicalmente de acuerdo. Gracias y buenos días – termino de decir Cristina mientras empezaba a recoger el ordenador bajo una nube de preguntas y periodistas a su alrededor.
 
                 El sol bañaba su rostro. Miró la placidez del mar en calma mientras saboreaba su tostada de jamón y abría el correo desde su teléfono. Estaba radiante. Desde que acabaran su investigación se habían abierto cerca de 80 líneas de investigación en todo el mundo. Llevaba, desde aquella rueda de prensa, contestando todos los días una media de 180 emails. Era su madre, sólo quería saber como estaba. Después de responderlo, Cristina sonrió. Todo le sonreía y era muy feliz, por no mencionar que su trabajo estaba ayudando a mucha gente. No le podía pedir más a la vida. 
 
    
 
   SEGUNDA PIEL
 
   (Relato sobre una historia de violencia)
 
                 Nunca había pensado lo fácil que era quitar una vida. Observó de soslayo a su asesino mientras volvía de nuevo a mirarse la herida recibida. Era un corte bastante feo. La sangre, densa, oscura y con aroma dulzón, se escapaba con suavidad por su antebrazo, sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Tocó con la yema de los dedos de su otra mano la cuchillada. Era profunda. De unos 3 o 4 centímetros. Con suerte, tendría un par de minutos antes de desmayarse por la hemorragia y quedar a su merced. Enfrente, aquella maldita bestia se relamía como un felino. Se dio cuenta que aquella calma no iba a durar demasiado. Podía sentir su respiración agitada y su excitación era cada vez más visible. Blandía amenazante aquel enorme cuchillo carnicero, con el filo mellado y manchado con su propia sangre mientras su mirada, cegada por el odio, se mantenía fija en su objetivo. Se estaba tomando su tiempo. Yolanda, desesperada, miró a su alrededor buscando ayuda. Estaba en una plaza de aparcamiento vacía, con dos coches a cada lado y las puertas de salida quedaban a más de treinta metros."Lo tengo muy crudo"pensó. 
 
                 Comenzó a pensar en sus hijos cuando notó como le flaqueaban las piernas. Se apoyó en la pared de su espalda y dejó caer aquel trozo viejo de tubería que había sido su único baluarte. Poco a poco, agotada, fue dejando resbalar su cuerpo hasta que se quedó sentada en el suelo. La rendición hizo acto de presencia y se asomó por primera vez al balcón de su mirada.
 
          Te dije que algún día pagarías por todo lo que me has hecho. No debiste dejarme. Eres una puta – gritó aquella especie de neardental, sosteniendo amenazante el cuchillo al tiempo que seguía jugueteando con el en sus manos.
 
          ¡Dejarte es lo mejor que he hecho en mi vida! – gritó Yolanda con desdén – Eres un pedazo de escoria. Tus padres y hermanos te han repudiado. Tus hijos te odian y no quieren ni verte. ¡Hasta tu corte de amigos te han dado la espalda! Sólo te queda tu miserable vida y tu sucio montón de dinero. Y perderás ambos en cuanto me mates – terminó de decir Yolanda con el coraje del perro acorralado. 
 
                 El asesino se la quedó mirando, perplejo. Yolanda notó como su cólera  aumentaba y su cuerpo temblaba de ira. Estaba separada de él por unos cuatro o cinco metros. De repente, la luz del aparcamiento se apagó. Escuchó como aquella bestia se alejaba unos pasos.
 
          No te muevas de ahí, cariño. Voy a encender los fluorescentes. No querría perderme ver como se desvanece el brillo de tus ojos mientras te atravieso el cuello con este cuchillo. Llevo años soñando con este momento –
 
                 Yolanda notó un mareo y un hormigueo en el brazo. Un ligero bienestar la iba embargando lentamente. Endorfinas, pensó. Su pulso estaba bastante acelerado. Su cuerpo no se rendía. Seguía peleando por no dejarse ir. Pero ella, después de más veinte años trabajando como enfermera, sabía que pintaban bastos. Si no conseguía detener la hemorragia, no le quedaba mucho. De repente, se hizo de nuevo la luz. Yolanda repasó su vida en unos instantes. Le hubiese gustase ver a sus hijos acabar la universidad, tener nietos, rehacer su vida,... . Sus padres. Aquello los devastaría. Enterrar a un hijo debe ser algo horrible. Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. No quería acabar así, acuchillada en un sucio rincón. En un último esfuerzo intento levantarse pero su cuerpo ya no respondía. Cayó de lado y, mientras su vista se nublaba, vio cómo su ex-marido se acercaba con el cuchillo en la mano, dispuesto a terminar lo que había empezado. 
 
                 Eran las once de la noche y el agente López se acababa de sentar en su coche patrulla. Estaba terminando de saborear su pitillo. La central empezó a dar un aviso.
 
          A todas las unidades. Se han oído disparos en la urbanización Montesquieu. La ambulancia va para la dirección indicada, cambio – dijo la operadora.
 
          Central, aquí unidad 34, voy para allá. Estoy a menos de dos manzanas, cambio - 
 
          Oído unidad 34. Las unidades 27 y 38 también están en camino. Pero están algo más lejos. Proceda con mucha cautela. Cambio – 
 
          De acuerdo Central. Cambio y corto – terminó de decir el agente al tiempo que salía disparado con todas las luces y sirenas encendidas. 
 
                 Tan sólo un par de minutos más tarde, el agente aparcó en la entrada del aparcamiento de la urbanización. Un tumulto de vecinos se aglomeraba en la puerta del garaje. El agente se bajó del coche de un salto y se fue hacia ellos. Habían escuchado disparos y no se atrevían a bajar. Les indicó que abriesen la puerta del garaje y se retirasen por detrás del coche patrulla. Desenfundó su arma y se encaminó hacia la oscuridad del garaje. A unos metros de la puerta vio un interruptor. Lo accionó y los fluorescentes del subterráneo, después de parpadear, se encendieron. El agente avanzó con cuidado. La adrenalina que bombeaba su corazón por todo su cuerpo hacía que sus sentidos estuviesen agudizados. Después de girar una esquina, a unos quince metros vio, tirado en el suelo, el cuerpo inmóvil de una persona nadando en una charco de sangre. Estaba delante de una plaza de garaje vacía. Se fue acercando despacio. 
 
                  Cuando ya se encontraba al lado del cuerpo miró hacia la izquierda. En el suelo, pegada a la pared y tumbada de lado, estaba una mujer. Parecía también inconsciente. Apoyada sobre ella, a sus pies, un hombre, manchado de sangre sostenía un revolver de pequeño calibre. Al lado había un cuchillo de grandes dimensiones y un extintor que parecía haber sido usado. 
 
          ¡Policía, suelte el arma! -gritó el agente al tiempo que apuntaba al hombre.
 
                 El hombre, ligeramente aturdido, obedeció y tiró la pistola. El agente se acercó y con mucho cuidado alejó la pistola con el pie. 
 
          Ayúdela, esta muy débil. Casi la mata. Casi la mata...- susurró el hombre al tiempo que se desplomaba, inconsciente.
 
                 El agente solicitó por radio de manera urgente asistencia sanitaria para dos heridos graves. La joven, con un cuchillazo profundo en el brazo, aún tenía pulso. El hombre que yacía bocabajo estaba muerto. El agente lo giró ligeramente y vio que había en su abdomen varios impactos de bala. El otro hombre, el que estaba a los pies de la mujer, estaba a punto de entrar en shock. Pálido, con un pulso irregular, estaba empapado en sangre. Tenía dos puñaladas en el abdomen. El agente rezó porque las ambulancias llegasen pronto. 
 
                  El sol bañaba la cicatriz de su antebrazo. Yolanda pasaba los dedos por encima, recordando aquel día que estuvo a punto de morir. Tras pasar por quirófano un par de veces, su brazo no volvería a ser el mismo. Su hermano, que había perdido bastante peso en los últimos meses que había estado ingresado, le sonrió. Todavía necesitaba muletas para caminar. De hecho, ni siquiera era capaz de sostenerse en pie. Sólo habían pasado dos semanas desde que saliese del hospital, donde su bazo y el riñón izquierdo habían quedado en prenda. Además su hígado tenía un bonito zurcido en forma de zigzag. Otras cicatrices, las más profundas, no ensombrecían su espíritu. Miró a su hermana y esta le devolvió la sonrisa. 
 
          Tranquila Yoli, todo saldrá bien – le dijo mientras la miraba.
 
          ¿Cómo lo sabes? - 
 
          Lo cierto es que no se muy bien cómo, pero lo sé - 
 
          ¿Qué creés qué pasará con el juicio? - 
 
          Eso es lo de menos. No creo que me condenen y si lo hacen, aprovecharé para ponerme en forma. Mira lo delgado que me estoy quedando. Aquí lo único que importa es que los niños y tu estáis bien. El resto se irá arreglando poco a poco– 
 
                 Yolanda sonrió. Tenia suerte. Aún con bastantes cicatrices, ambos estaban vivos. Todos se habían librado ya del yugo al que les había sometido su ex-marido durante años. Juicios, malos tratos, palizas a ella y a sus hijos, amenazas y miedo. Once años en los que aquel despreciable ser los había torturado sin piedad. Ahora todo se había acabado. No sería fácil volver a empezar pero la nueva vida que le había sido regalada no podía ser desperdiciada. Podía volver a ser ella misma. Quitarse esa segunda piel de grueso e inflexible metal dorado que la había atenazado durante años. Por fin, volvía a ser libre. Por fin, volvía a respirar. 
 
    
 
    
 
  
  
 cover1.jpeg





